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			El orificio de la pistola ocupaba mi total atención, generando una presión asfixiante. No osaba siquiera moverme, presa del pavor más profundo que atenazaba cada milímetro de mi ser.

			Proferí un alarido cuando el fuego surgió implacable, envuelto en un estruendo colmado de muerte y devastación.

			Solo fui capaz de distinguir una desafiante sonrisa, justo antes de que todo quedase engullido por un deslumbrante fulgor dorado.

			Abrí los ojos, encontrándome frente a la oscuridad que reinaba en el dormitorio que compartía con Evelyn, mi mujer, cuya cristalina mirada me examinaba en silencio.

			—¿Otra vez esa pesadilla?

			Asentí jadeante, de nuevo estaba empapado en un sudor frío, fruto de la tensión acumulada.

			Me incorporé sobre la cama con la respiración agitada. Al hacerlo, descubrí la silueta de mi hijo Alan durmiendo entre ambos.

			—Tenía miedo —se adelantó Evelyn antes de que pudiera decir nada—. Ya sabes que con nosotros se siente seguro.

			—Lo entiendo —dije mientras salía de la cama—, pero ya tiene seis años. Debe empezar a acostumbrarse a dormir solo.

			Fui al baño para asearme e intentar continuar durmiendo, pues apenas eran las dos de la madrugada.

			Horas más tarde, conducía el coche patrulla mientras luchaba por contener el sueño que ansiaba con atraparme en sus redes.

			Me llamo Denis Scott, tengo treinta y cuatro años y soy el inspector de la comisaría de policía de Seaford, un pueblo costero de Gran Bretaña de unos quince mil habitantes, situado al sur de Londres, entre Brighton y Eastbourne.

			Me considero alguien común, moreno, ojos azules y una dulce sonrisa de la que me enorgullezco, capaz de hacer posible lo imposible.

			Eran las once de la mañana del martes 22 de septiembre de 1993. Seaford era demasiado tranquilo, incluso ausente en muchas ocasiones. Hacía tiempo que apenas sucedía nada destacable.

			Pero aquel día amenazaba con romper esa idílica pero aburrida monotonía. La radio de policía había alertado de la intrusión por parte de tres individuos en una casa a plena luz del día. Resultaba difícil de imaginar.

			Algo no estaba bien.

			—Hasta Morgan Rider viene hoy —comenté, pero mi voz quedó opacada por el ruido que producía el motor del vehículo.

			Eché una ojeada a mi izquierda, hacia mi compañera de equipo, que ocupaba el asiento de copiloto, la única mujer policía de nuestra comisaría, tan atractiva como introvertida.

			Tenía una gran melena rubia, ondulada, que habitualmente llevaba recogida en una coleta, a menudo encubierta bajo el sombrero de bombín que requería el uniforme.

			Recién acababa de cumplir los veintinueve años. Llevaba con nosotros casi doce meses, pero no formamos equipo hasta finales de junio por órdenes del inspector jefe, debido a que su anterior compañero, Andrew Harper, ya no estaba.

			Se había ganado el respeto de todos al poco de su llegada, gracias a su esfuerzo y dedicación en el trabajo, demostrando una gran implicación.

			Nuestra relación siempre había sido y seguía siendo estrictamente profesional. Casi no mencionaba nada acerca de su vida privada. Parecía como si cargase de forma constante con una coraza a su alrededor, aún más reforzada tras la ruptura de su anterior equipo, lo que provocaba que resultase ser todo un misterio.

			Me concentré de nuevo en la carretera, cuya usual calma seguía intacta, ajena al reciente suceso. Podía notar que el ambiente en el exterior era frío, alimentado por ráfagas de viento que recorrían el escenario gris que siempre coloreaba las calles del pueblo.

			El espantoso sueño de la noche anterior regresó a mí, abstrayéndome de la conducción. Luché por obviarlo; tenía que estar concentrado. No podía permitir que aquella pesadilla tan recurrente que me atormentaba desde hacía semanas, influyera en mi trabajo.

			Ignoraba su significado, pero no me importaba. Tan solo deseaba que desapareciesen para volver a dormir en paz.

			No tardamos en llegar a nuestro destino. El trayecto había sido muy breve. En Seaford no existían grandes distancias y la conducción acostumbraba a ser apacible, pese al tamaño reducido de sus vías, de dos carriles máximo.

			La casa era grande, de estructura típica en el pueblo: techo triangular, fachada de ladrillos con tonos rojizos y dos pisos de altura, además de un garaje individual y un discreto jardín.

			Detuve el coche frente a la entrada y ambos descendimos, pero allí nada parecía indicar una violenta intrusión.

			—¿Nos habremos equivocado de dirección? —propuse.

			No hubo tiempo para comprobarlo, un nuevo coche patrulla apareció, frenando junto al nuestro. La transparente e inquisitiva mirada del inspector jefe, Morgan Rider, me atravesó al bajar del vehículo. A su lado, el veterano Hans Bennett y el novato Alexander Jones, le acompañaban.

			—¿Habéis aclarado algo? —nos preguntó Morgan con su habitual tono apremiante.

			Ni Bethany ni yo pudimos contestarle; la puerta de la casa se abrió con excesivo ímpetu, dando paso a tres encapuchados de anchas espaldas y aspecto tosco.

			Pese a que era fácil suponer que no debían ser muy veloces, iniciaron una carrera que pronto logró imponer una gran distancia respecto a nosotros.

			La primera en reaccionar fue Bethany, saliendo tras ellos. Yo la seguí, mientras escuchaba cómo Morgan indicaba a Hans y Alexander que entrasen en la casa para comprobar en qué estado se encontraban sus ocupantes.

			En cuestión de segundos la calma se había hecho añicos, asolada por una inexorable, a la par que desconcertante, espiral de caos.

			Con el viento azotando en el rostro y el corazón a mil, aceleré para situarme a la misma altura que mi compañera. No sabía por qué, pero una tímida sensación de inquietud y desasosiego permanecía en mi interior desde el principio. Ni el momento de realizar el atraco ni su ejecución tenían sentido. Los asaltantes aparentemente ni siquiera cargaban un gran botín, ni demostraban tener previsto un coche con el que escapar.

			Algo no encajaba.

			La persecución nos atrajo al interior de uno de los pasajes vecinales que había entre algunas viviendas.

			Apreté los dientes, consciente de que aquello lo complicaba todo. Era el sitio perfecto para una situación así. Sus trazos resultaban imprevisibles, pudiendo tomar curvas, conectar con otros pasillos o incluso llevarte a un callejón sin salida. Era lo más parecido a un laberinto.

			No tardamos en perderlos de vista. Bethany optó por separarse y se desvió por un camino lateral en un intento de localizarlos. Morgan y yo seguimos adelante.

			Mi incomodidad aumentaba por momentos. Parecía claro que nos habían atraído hasta allí a propósito, presumiblemente para escapar, pero un mal presagio me hacía intuir que había algo más.

			Morgan frenó en seco, obligándome a parar junto a él.

			—Dividámonos —dijo dando media vuelta y desapareciendo al final del pasaje.

			Me quedé mirando el lugar por donde se había ido, sorprendido por aquella reacción tan repentina. Había podido distinguir un atisbo de preocupación en su rostro, gesto que incrementaba mi desconcierto, ya que no era propio de él.

			Aún perplejo, seguí con la búsqueda por mi cuenta, justo para tropezarme cara a cara con los atracadores al doblar un recodo.

			Permanecían estáticos, con actitud insondable, observándome con fijeza. Casi podría jurar que estaban esperándome.

			Saqué mi pistola con un ágil movimiento.

			—¡Entregaos ahora mismo!

			El que estaba más próximo también sacó su arma, apuntándome al rostro. Me preparé para apretar el gatillo, pero la visión del orificio de la pistola revivió mi sueño de la noche anterior, nublándome por un momento, lo que podía significar la diferencia entre la vida y la muerte.

			El ensordecedor estruendo del disparo recorrió el perímetro, devolviéndome a la realidad. Sin saber cómo, el ladrón yacía sobre el suelo, doliéndose de una pierna entre gritos.

			Me giré para descubrir a Bethany, que todavía mantenía su revolver en alto. Ella solía pecar de impulsividad, pero en esa ocasión, me alegré de ello.

			—¡Idiota! ¡Sabes de sobra que nos advirtió que no debíamos atacarle!

			Enarqué las cejas, sorprendido por ese comentario. Estaba en lo cierto, aquellos tres tramaban algo, y al parecer, estaba relacionado conmigo.

			Bethany se inclinó con agilidad sobre el que estaba herido, colocándole las esposas alrededor de las muñecas. Al verlo, sus compañeros, lejos de ayudarle, huyeron a través de la curva que se abría a su derecha.

			Corrí tras ellos, pistola en mano, pero antes me detuve para girarme hacia ella.

			—Gracias, me has salvado la vida.

			Sus labios dibujaron una fugaz sonrisa que casi me resultó imperceptible.

			—Ve a por ellos antes de que se escapen. Yo me encargo de este —me instó, regresando a su característica solemnidad.

			Reanudé mi carrera, aún con las piernas trémulas por lo que acababa de suceder. Había estado muy cerca de la muerte, experiencia que por desgracia no me era desconocida. Me obligué a eliminar aquellos pensamientos, centrándome en la búsqueda.

			Los encontré con suma facilidad, de nuevo estáticos, aguardando mi más que predecible llegada, esta vez en un callejón sin salida.

			—¿Se puede saber a qué estáis jugando?

			Todo quedó en un segundo plano cuando tras de mí, un débil sonido de pasos furtivos alcanzó mis oídos. Me di la vuelta de inmediato para apuntar al recién llegado.

			Pero allí no había nadie.

			Estudié la zona, desconcertado. El rumor crecía, cada vez más cercano. Podía advertir cómo algo terrible que escapaba a mi comprensión, se avecinaba.

			Con cada uno de mis músculos en alerta y sintiendo cómo hasta mis venas parecían latir, me enfrenté a un frío y desangelado abrazo invisible que me cubrió por un solo instante que pareció perpetuarse en el tiempo.

			Abrí la boca para soltar un grito ahogado, llevándome la mano al pecho. Había podido percibir algo vivo. Pero lo más escalofriante no era eso, sino la claridad con la que escuché las palabras dirigidas sin lugar a dudas hacia mí.

			Tiembla, Denis Scott. Se aproxima tu final.


		

	
		
			2

			El reloj marcaba las seis y media de la tarde. Hacía apenas media hora que había empezado a oscurecer, por lo que ya era prácticamente de noche.

			Recorrí con tranquilidad el camino de ladrillo que conducía hasta la entrada de mi casa. Avanzaba casi de forma instintiva, ya que mi mente flotaba en algún lugar lejos de allí.

			Introduje la llave en la cerradura y la giré, abriendo la puerta. Al hacerlo, la pequeña y rechoncha figura de Alan se abalanzó sobre mis piernas. Dejé las preocupaciones a un lado y lo agarré, alzándolo en alto. Él reía sin parar, demostrando lo alegre y cándido que todavía era.

			—¿Cómo está mi pequeño campeón?

			—Muy bien —contestó entonces Evelyn, apareciendo desde el otro extremo del pasillo que se extendía frente a nosotros—. Ha estado jugando en el parque toda la mañana. Me tiene agotada.

			Devolví a mi hijo al suelo, que aprovechó para salir disparado hacia el salón y tras colgar el sombrero del uniforme en el perchero, di un beso a mi mujer antes de recorrer juntos el vestíbulo.

			—¿Mucho trabajo? —me preguntó, debiendo entrever mi pesar.

			Tosí, con la clara intención de retrasar mi respuesta. Era una pregunta sencilla, pero ante la que no sabía qué contestar. No quería preocuparla.

			—Poca cosa. Como siempre —me limité a decir.

			Ella torció el gesto por una milésima de segundo. Sus ojos desprendieron ese tono indagador que tanto temía.

			—¿Qué tal con Bethany? ¿Sigue igual de retraída?

			Rememoré cómo ella había disparado al delincuente, salvándome la vida, lo que hizo enrojecer mis mejillas. Me di la vuelta para evitar el contacto visual con mi mujer, que no me quitaba el ojo de encima.

			—Así es —confirmé, iniciando el ascenso de las escaleras que tenía delante, dando por finalizada la conversación.

			La vivienda estaba distribuida en dos pisos. El salón, cocina y un baño, abajo. Los dormitorios y el segundo aseo, arriba.

			La compramos hace siete años, uno antes de nacer Alan, cuando decidimos vivir juntos. Fue una gran ocasión inmobiliaria y nos encantó desde el principio. Disponía de todo lo que buscábamos, tranquilidad, calidez y una buena localización, ya que se situaba en un barrio tranquilo. Era un ambiente perfecto para formar una familia.

			Accedí al interior de nuestro dormitorio y me eché sobre la cama, sintiendo cómo toda la carga acumulada se desataba, extenuándome.

			Tras mi singular experiencia, Morgan había aparecido al fin y, juntos, esposamos a los dos ladrones que restaban.

			Era consciente de que debía alegrarme por su detención, pero resultaba casi imposible olvidar el temor que sentía tras lo vivido. Aquella cruel advertencia, pronunciada con una voz de ultratumba que pondría los pelos de punta al más osado, me atosigaba sin descanso.

			¿Qué habría querido decir? ¿Pensaba matarme? ¿Estaba realmente en peligro?

			Pero la realidad era que no había sufrido daño alguno, tan solo una ligera opresión en el pecho, sumada a la sensación de que algo en mí parecía distinto desde entonces, impresión que achacaba a lo impactante del suceso.

			No lo había compartido con nadie. Ni siquiera me atrevía con Evelyn. No sabía cómo hacerlo, cuando ni yo mismo comprendía nada al respecto. Solo podía confiar en una persona.

			Me incorporé y me quité el uniforme y demás accesorios como el arma, el táser, la linterna y la radio, depositándolos sobre la mesita de noche.

			Mi mundo se puso del revés al percatarme de que la placa de policía había desaparecido.

			La busqué frenético por la habitación, sin suerte. Traté de recapitular. Cabía la posibilidad de que hubiera caído con el ajetreo de la persecución, pero me parecía poco probable, siempre la llevaba en el bolsillo que la túnica del uniforme tenía en el pecho y jamás había tenido ningún percance.

			Preocupado, tras darme una ducha rápida, me vestí con ropa cómoda y salí del dormitorio, bajando las escaleras para asomarme al umbral de la cocina, donde Evelyn preparaba algo de carne para la cena.

			Examiné en silencio cómo el vestido que llevaba resaltaba su buen físico, fruto del ejercicio que practicaba a diario.

			Siempre había sido una mujer con carácter a la que le apasionaban los deportes de riesgo, hasta que una lesión en la espalda le obligó a dejarlos, lo que la había frustrado bastante. Por suerte, el nacimiento de Alan pocos años después lo mitigó todo, ya que, como era lógico, con ello sus prioridades y su forma de ver la vida cambiaron.

			—¿Qué estás mirando? —inquirió al cazarme con la vista fija en su cuerpo.

			Me sonrió con esa ternura que solo ella sabía transmitir, una de las tantas cosas que me habían encandilado en nuestras primeras citas.

			—Nada —respondí devolviéndole la sonrisa.

			Me acerqué hasta ella para cogerla de la cintura y separarla de la encimera.

			—¿Nunca has pensado en dejártelo largo? —le pregunté mientras jugueteaba con su cabello.

			Evelyn no se opuso, sino que colocó ambas manos sobre mis hombros.

			—¿Por qué lo dices? ¿Es que ya no te gusta que lo lleve corto?

			—No digas bobadas. Sabes que me encanta. Solo era una idea —aclaré, justo antes de besarla en los labios.

			Nos mantuvimos abrazados un poco más. La posibilidad de haber muerto ese día me había recordado que debía disfrutar de cada instante junto a mis seres queridos.

			—¡Se me quema la cena! —exclamó regresando junto a la carne.

			La contemplé embelesado. Aunque efímero, había sido un gran momento. Probablemente el mejor del día.

			Volví al pasillo.

			—Voy a salir a hacerle una visita a Stuart. Vuelvo enseguida.

			 —Está bien, pero no tardes mucho. Esto está casi listo.

			—Descuida —prometí alejándome de la puerta, pero me detuve en seco—. Oye, ¿sabes algo de tus padres? ¿Llegaron ya a Nueva York?

			Evelyn dio un pequeño brinco.

			—¡Ah sí! Recuerda lo independientes que han sido siempre. Al final tuve que llamarlos yo, pero todo bien.

			—Bueno, estar permanentemente de viaje es lo que tiene, supongo.

			Mi mujer chasqueó la lengua.

			—Pues sí, aunque a veces me gustaría más que fueran como los tuyos, tan hogareños y familiares. Los tienes para lo que quieras, a los míos apenas los veo.

			No supe qué decir. Tenía razón.

			—¡Ah! Casi se me olvida. Antes de salir a la calle mira la foto que he puesto en la entrada. A ver si te gusta.

			Elevé las cejas, intrigado, aunque presagiando a lo que se refería. Fui hasta el mueble del recibidor, hallándola con facilidad.

			En el interior de un acicalado marco de color blanco, Evelyn y yo sonreíamos a la cámara junto a Alan, en lo que había sido el evento más importante de nuestras vidas: el día de nuestra boda.

			La cogí con cuidado para observarla mejor. Habían pasado casi tres meses desde su celebración, el veintisiete de junio, en una de las calas del cabo Beachy, a tan solo quince minutos al este de Seaford, junto a Eastbourne.

			—¿Te gusta? —me preguntó desde la distancia—. El fotógrafo nos ha enviado solo alguna por ahora. Cuando las tenga disponibles mandará el resto.

			—Es perfecta —susurré rebosante de satisfacción.

			Había sido una ceremonia sencilla, sin demasiados asistentes, pero no por ello menos especial. La presencia de Alan ya era suficiente para transformar el acontecimiento en algo único.

			Evelyn estuvo radiante. El resplandor dorado de su cabello pareció enfatizarse más que nunca aquel día, impulsado por la elegancia de su vestido de novia estilo princesa con escote de corazón.

			Nos habíamos dado el sí quiero en una pequeña estructura de madera que simulaba un santuario, construida al final de un camino de tierra y rocas que se elevaba sobre el mar. Un lugar cargado de magia que en los últimos años estaba muy solicitado por los residentes en Eastbourne y alrededores para celebrar sus festejos más significativos.

			Durante nuestros años de noviazgo nunca habíamos sentido la necesidad del matrimonio, era algo que considerábamos secundario. Pero el crecimiento de Alan resultó ser el impulso que requeríamos para dar el gran paso.

			Nuestra historia había sido atípica desde sus inicios. Nos conocimos a través de amigos comunes en Londres, donde yo estudiaba la carrera de Oficial. Ella ya trabajaba de traductora, lo que le hacía viajar a menudo. Apenas coincidimos un par de veces.

			No fue hasta tres años después que nos reencontramos por casualidad en Seaford, siendo yo ya Sargento. Empezamos a quedar solos, iniciando pronto una relación formal que culminó, dos años más tarde, con el nacimiento de nuestro hijo.

			Coloqué la instantánea en su sitio y abrí la puerta de la calle, dispuesto a salir, pero antes de que pudiera dar un paso, un leve tirón en mi pernera me frenó.

			Era Alan, que había abandonado sus juegos en el salón para acercarse hasta mí.

			—¿Ya te vas papi? Si acabas de llegar.

			Me agaché junto a él para situarme a su altura.

			—Tranquilo. Papá siempre estará contigo —le acaricié la mejilla—. Aunque algún día te convertirás en un hombre fuerte y no me necesitarás. Ya lo verás.

			Él solo reía, sin entender de lo que le estaba hablando, pero feliz por haberle dedicado un poco de atención.

			Me fijé en su sonrisa. Acostumbraban a decir que él era mi viva imagen, y yo, aunque al principio lo negaba, estaba empezando a verlo también. Pero sobre lo que no albergaba ninguna duda era que se trataba de un niño que desbordaba felicidad, cualidad por la que yo estaba dispuesto a darlo todo para que jamás perdiese.

			—Por cierto —oí que me decía mi mujer desde la cocina—. Recuerda que el viernes tenemos la reunión con el director del colegio, a ver si conseguimos que lo admitan en el Cradle Hill Comunity Primary School. Sé que te hace ilusión que vaya al mismo al que fuiste tú.

			Simulé una reverencia.

			—Lo sé, señorita Evelyn Payne, me lo repite usted todos los días —me cachondeé, justo antes de cerrar la puerta a mi espalda.

			Ya en el exterior, pude notar cómo la temperatura había descendido con rapidez, donde una gélida brisa se había adueñado de la noche.

			Mi amigo Stuart White vivía muy cerca, solo tenía que seguir la calle y doblar a la izquierda al final para llegar hasta él.

			Me urgía verle. Era el único que podía ayudarme.

			Reconocí enseguida al rubio de ojos azules que caminaba frente a mí: Finn Townsend.

			Lo llamé, alzando la voz para que pudiera oírme. Su semblante de concentración se transformó en desconcierto al verme.

			—¿Qué haces por aquí? —le pregunté, reduciendo la distancia entre ambos.

			Me dedicó un gesto cortés aunque forzado, incluso parecía algo incómodo.

			—Tenía que encargarme de algunos asuntos —respondió con sequedad—. ¿Y tú qué? ¿Cómo te va en la comisaría sin mí? —Su rostro se suavizó, volviéndose más jovial—. Espero que te esté gustando tu reciente puesto de inspector.

			Reí divertido. Él se había trasladado a una de las comisarías de Brighton poco después de mi boda. Nunca me había querido contar el motivo.

			—Es sensacional. Aunque echo de menos cuando trabajábamos juntos. Formábamos un gran equipo.

			—Sí que lo éramos. Pero tú tranquilo, pronto volveremos a coincidir cuando me convierta en el sustituto de Morgan —aseguró, señalándose a sí mismo con el pulgar con petulancia.

			—Sé que lo conseguirás. Eres el policía más profesional que conozco —le adulé—. Aunque no el más modesto —añadí con sarcasmo—. De todas formas, ya sabes que por mucho que Morgan nos recomiende para sustituirle tras su jubilación, no depende solo de él.

			Finn meneó la mano, restándole importancia.

			—Según tengo entendido este año apenas hay agentes en promoción. Por lo que casi se podría decir que el puesto estará entre tú y yo. Además, tenemos edades similares, solo te saco tres años.

			No respondí de inmediato, analizando la situación.

			—Puede que tengas razón.

			—Claro que la tengo. Pero bueno, tú ahora estás muy bien con Bethany. Al fin conseguiste lo que querías, hacerte policía para ligar, tal y como pregonabas durante la carrera.

			Estallé en una carcajada que resonó en toda la calle. Aquello me había cogido por sorpresa.

			—¡Sabes de sobra que no iba en serio! Y de eso hace ya mucho tiempo —expliqué, todavía entre risas.

			Conversamos unos minutos más hasta que tuvimos que separarnos. Retomé el trayecto, dispuesto a llegar a mi destino sin más dilación.

			Caminé por la solitaria calle que se alargaba hasta la lejanía, abrigado por un penetrante silencio que siempre acompañaba a todo aquel que recorriera el pueblo a partir de media tarde, cuando la mayoría de sus habitantes permanecía ya en sus hogares descansando para el día siguiente.

			En general, tanto de día como de noche, el ambiente en Seaford solía ser apático y abandonado. Incluso lúgubre.

			En ocasiones daba la impresión de que la única compañía quedaba reducida a la multitud de cuervos que atestaban las calles. Aquellos animales se habían transformado en los verdaderos amos del lugar.

			Las viviendas eran todas uniformes, como si formasen parte de una misma secuencia. Nadie podía llegar y pintar la suya del color que se le antojara si no seguía el orden establecido.

			Predominaban el marrón con tono rojizo y el blanco. Para los tejados se reservaba el negro.

			En la zona más céntrica, donde se reunían la mayoría de los negocios, los edificios eran más rectangulares y algo más elevados. No tenían jardín y destacaba el blanco.

			Seaford también se distinguía por su abundante naturaleza, tonos verdes muy presentes en la mayor parte, especialmente en las zonas periféricas.

			El domicilio de Stuart estaba rodeado por un extenso jardín al que solo se podía acceder a través de los muros que lo cercaban.

			Tenían dos casas, con un garaje entre ambas. Él ocupaba la más pequeña, situada a la izquierda, una escueta planta baja. Mientras que su madre habitaba la de la derecha, la principal.

			Al otro lado de su terreno, los campos exteriores de las afueras de Seaford se perdían en la distancia.

			Me coloqué frente a la puerta de acceso al muro y llamé al timbre. Él respondió casi de inmediato y abrió.

			Atravesé el jardín con paso firme hacia su vivienda. La gran silueta de mi amigo apareció en el umbral, recortada bajo la luz amarillenta que surgía del interior.

			Era un chico grande, de pelo moreno, a menudo asilvestrado, como su barba, que trataba de cubrir sin éxito unos mofletes que solían dar forma a su frecuente sonrisa inquieta.

			Nos conocimos a los ocho años en el colegio, donde coincidimos en el mismo curso, ya que éramos de idéntica edad, haciéndonos buenos amigos al poco tiempo. Teníamos una amistad que había perdurado a lo largo de los años, incluso durante el periodo en el que viví en Londres mientras estudiaba la carrera. Era mi mejor amigo.

			Nos saludamos de forma afectuosa y cruzamos la puerta, accediendo al salón, en el que hacía prácticamente su vida y donde siempre estábamos cuando venía a visitarlo. El resto del domicilio se limitaba a una habitación, una modesta cocina y un baño.

			Podía parecer que vivía de una forma demasiado sencilla, en una construcción destinada en un principio únicamente a visitas de la familia, antes de que él decidiese ocuparla. Pero no le importaba, llevaba años así y era feliz.

			Estudié la estancia. De nuevo el desorden reinaba entre esas cuatro paredes. Estaba repleta de cajas, platos sucios y restos de comida.

			Pero mi atención se detuvo sobre los lienzos que reposaban en una esquina, alejados del resto de muebles, donde sabía que él pintaba a diario. Stuart no tenía trabajo desde hacía años. Se había dedicado al arte plástico, su mayor afición desde niño.

			—¿Qué ha pasado? —me interrogó mientras se dejaba caer sobre el sofá, antes de que yo tuviera tiempo de decirle nada.

			Le miré, sorprendido por su frecuente pero descomunal intuición a la que ya debía de estar más que acostumbrado. Me senté a su lado y relaté el inusitado encuentro de esa mañana que no había tenido valor de compartir con nadie más. Al hacerlo, fue como si me quitara un enorme peso de encima. Me alegré de haber ido allí.

			—¿Qué? ¿Un ser invisible que va tras de ti?

			Mi amigo se irguió, arrugando el rostro. Murmuró algo que no alcancé a escuchar, antes de quedarse en silencio, reflexivo.

			Tuve miedo de que no me creyera y me tachase de loco, pero lo conocía y sabía que no era así.

			—Parece algo increíble sí. De hecho, si no fuera porque eres tú, pensaría que te estás quedando conmigo. ¿No sabes al menos cómo o de dónde surgió?

			—Ni idea.

			Stuart se pasó la mano por el pelo varias veces. Pude notar su intranquilidad al no hallar una solución al enigma que le acababa de plantear. Él siempre buscaba la forma de ayudar, fuese como fuese. Me sentí mal; no pretendía importunarlo.

			—¿Y tus pesadillas? —preguntó de pronto, inclinándose un poco sobre mí. Su preocupación pareció ir en aumento.

			—Cada vez más recurrentes —reconocí con una mueca de disgusto.

			—Pero, ¿sigues sin ver nada distinto? —insistió.

			Negué con la cabeza. Ninguno dijimos nada durante varios minutos. Él seguía tenso. Casi podía escuchar cómo su cerebro funcionaba a toda máquina.

			—¿Qué tal vas con tus pinturas? —dije cambiando de tema para hablar de algo más agradable.

			Su expresión corporal abandonó la tirantez ante la pregunta.

			—Muy bien. Me acabo de apuntar a un taller. Ayer tuve mi primera clase.

			—¡Eso es genial! Hasta tú necesitas salir un poco de tu guarida de vez en cuando —miré el reloj—. Perdona, pero debo de irme ya. De lo contrario Evelyn me matará.

			Me levanté del sofá y me acerqué hasta la puerta.

			—Te acompaño a la salida —se ofreció viniendo tras de mí.

			Caminamos por el césped que rodeaba su finca sin mediar palabra. Eché un rápido vistazo a la otra casa para descubrir que el garaje tenía la puerta abierta, a través de la cual se podía apreciar la vieja furgoneta de su padre.

			Decidí no mencionar nada al respecto. Howard White, el padre de Stuart, llevaba años muerto, desde que él tenía nueve años, por culpa de un accidente de tráfico con dicha furgoneta. Al parecer en sus últimos años de vida había enfriado un poco su carácter, desapareciendo largas temporadas hasta que, en una de esas, su vida encontró su fin de forma inesperada.

			La opinión general era que la verdadera causa había sido el exceso de alcohol, pero mi amigo siempre lo negaba, y yo le creía.

			Desde aquello, ni él ni su madre habían querido volver a usar el vehículo.

			Un repentino sonido que provenía de la casa de al lado nos obligó a mirar hacia allí. La singular silueta de Morgan venía hasta nosotros, con su cabello blanco reluciendo en la oscuridad.

			Lo miré de arriba a abajo. Su característico aire de notoriedad quedaba ligeramente mitigado al sustituir el uniforme por ropa deportiva. Resultaba mucho menos intimidante.

			—Denis, cuánto tiempo —me saludó con sarcasmo—. ¿Qué estáis tramando? —inquirió, escudriñándonos con la mirada sin borrar su sonrisa.

			—Nada en particular. Solo charlábamos un rato —me apresuré a responder.

			Dos años después del fallecimiento de su marido, Hayley Johnson, la madre de Stuart y el inspector jefe iniciaron una relación sentimental, consecuencia directa del enorme apego que él tenía con su familia.

			—Hoy pasan a recoger la basura —anunció mientras salía a la calle—. Hay que ver qué frío hace. Me vuelvo enseguida dentro de la casa.

			Permanecí inmóvil mientras contemplaba cómo abría la tapa del contenedor con una mano y con la otra lanzaba una gran bolsa con relativa facilidad. Entorné los ojos, no era la primera vez que presenciaba una demostración de su desmedida fuerza. Stuart también solía destacarla a menudo. Resultaba sorprendente, pues ni su físico ni su edad la reflejaban.

			Pero lo que destacaba aún más es que parecía mucho más joven de lo que era. Desde luego, no alguien a punto de jubilarse.

			Se despidió de forma breve sin quitarle el ojo de encima a Stuart antes de regresar con grandes zancadas al interior del hogar.

			—Tu madre tiene suerte —le dije a mi amigo cuando ya se hubo marchado.

			—Lo sé. No podemos quejarnos, nos trata muy bien a ambos. Es como un segundo padre para mí.

			—¿Qué pasa? —le pregunté, al advertir, pese a sus palabras, la contrariedad en su rostro—. ¿Ya estás otra vez?

			Mi amigo agachó la cabeza.

			—Sí, lo sé, que es lógico que siempre haya demostrado estar demasiado pendiente de mí.

			Chasqueé la lengua, airado.

			—¿Cuántos años tenías cuando empezó a salir con tu madre? ¿Once? Eras un crío que no hacía mucho que había perdido a su padre, y el hijo de su pareja. Por supuesto que se iba a volcar en ti.

			Pero Stuart continuó con los ojos clavados en el suelo, al parecer no convencido todavía.

			—Todo eso es verdad, pero últimamente parece estar aún más raro que nunca. A veces siento como si quisiera decirme algo, pero no llega a hacerlo. No sé…

			—Yo creo que son percepciones tuyas. No le des mayor importancia de la que tiene.

			Se encogió de hombros, volviendo a erguirse.

			—Tal vez tengas razón. Soy un idiota. No puedo estarle más agradecido.

			Lo contemplé satisfecho. Pese a lo dicho, tenía que reconocer que Morgan no era la persona más normal del mundo, pero no añadí nada más.

			—Denis —susurró cuando ya me disponía a salir a la calle.

			Me giré hacia él, esperando que soltase lo que fuese que quisiera decir.

			—Sé que hay algo que sigue rondándote la cabeza y que todavía no me has dicho.

			Abrí la boca, de nuevo esa apabullante intuición.

			—Tienes razón —admití dándole la espalda—. Es solo que —callé por un momento—, la extraña presencia invisible, pude notar que tenía un cuerpo físico.

			Comencé a alejarme, no sin antes finalizar nuestra conversación con la revelación que él esperaba oír.

			—Creo que era humano.


		

	
		
			3

			Tres días después, caminaba junto a Bethany luego del almuerzo, por las despejadas calles de Seaford en un rutinario y plácido patrullaje.

			Era una mañana común, con una temperatura oscilante alrededor de los dieciséis grados que transmitía una tenue sensación de frescura.

			Como de costumbre, el sol no se pronunciaba en exceso, disimulado por un tono plomizo que auguraba tormenta.

			La normalidad parecía haber regresado. No se había producido ningún nuevo altercado y ni mucho menos alguna noticia de aquel enigmático ser etéreo.

			Pero una sólida sensación de angustia se había originado en mi interior desde nuestro encuentro. Vivía inquieto, expectante ante cualquier posible indicio de su reaparición. También por el hecho de seguir sin encontrar mi placa, algo que había podido mantener en secreto.

			La escasez de noticias, lejos de tranquilizarme, no hacía más que agudizar mi recelo. Tal vez estuviese esperando agazapado tras alguna esquina, aguardando otra ocasión para asaltarme.

			Podía escuchar una y otra vez las palabras que me había dirigido, sumándose a las pesadillas que ya me atormentaban cada noche, lo que ocasionaba que conciliar el sueño resultase toda una proeza.

			Temía su amenaza, lo que pudiese llegar a hacer. Necesitaba conocer sus intenciones, estar seguro de que mi vida y la de mi familia no estaban en peligro.

			Le había dado muchas vueltas sobre quién era y por qué me desearía tanto mal. Sabía que nunca había sido perfecto. Tenía mis defectos, como todos, pero pese a ello, me consideraba una buena persona. Trataba de serlo.

			Una pequeña parte de mí anhelaba que, tal vez, todo hubiesen sido imaginaciones mías, producto del ajetreo del momento y la conmoción por casi recibir un disparo minutos antes, pero, aunque deseaba con todas mis fuerzas que así fuera, tenía la certeza de haber escuchado con claridad aquella voz sin alma y percibido su presencia.

			—¿A qué hora tienes que estar en el colegio? —me preguntó Bethany, devolviéndome a la realidad.

			—A las dos y cuarto —indiqué, ojeando el reloj por enésima vez esa mañana—. Ya falta poco.

			Percibí cómo el semblante de Bethany describía un tímido aire de diversión. Desde la experiencia con los atracadores, demostraba estar algo más dispuesta a comunicarse, permitiéndose abrir un poco esa coraza que la separaba del exterior.

			Al parecer, salvarme la vida le había provisto de una buena dosis de confianza conmigo.

			—Asuntos de pareja —su tono se volvió nostálgico—. Hace mucho que no tengo de eso.

			Me sentí intrigado ante su comentario, pero no dije nada. Al fin estaba empezando a hablar de su vida y no quería estropearlo.

			—Tuve una relación con un chico llamado Tomas —prosiguió—. Hasta me marché de casa muy joven con él, pero no terminó bien.

			Me pregunté qué habría pasado exactamente. Sabía que procedía de Manchester y que había decidido ser policía más tarde de lo habitual, logrando sus objetivos en muy poco tiempo, pero desconocía su historia y motivaciones.

			—Lo lamento —murmuré, sin atreverme a añadir mucho más.

			Ella clavó sus ojos color esmeralda en mí. Me fijé en su rostro, cuyas facciones, usualmente finas y endurecidas, parecían haberse calmado, dejando ver un aspecto afable que revelaba una fragilidad siempre oculta bajo su probablemente autoimpuesta fortaleza.

			—Tranquilo. Es la historia de mi vida —sentenció, apartando la mirada.

			Se produjo un incómodo silencio. No pude evitar acordarme de Evelyn y pensar en la suerte que tenía de estar con ella. Había supuesto un antes y un después en mi vida, haciéndome sentar la cabeza, serenarme y madurar como persona. Le estaba muy agradecido por todo ello.

			Casi sin darme cuenta, llegamos a la comisaría, el final de nuestra ruta.

			Estaba situada en la calle Church St, muy cerca de la playa. Era un edificio rectangular, de ladrillos marrones, con dos pisos de altitud, que se extendía hasta la esquina, donde quedaba un espacio para los coches patrulla.

			Se elevaba sobre una plataforma, lo que obligaba a subir unas escaleras para alcanzar la entrada.

			Accedimos a su interior. La primera planta estaba repleta de puestos de trabajo y también contaba con las celdas, al fondo tras una puerta. La segunda se reservaba únicamente para la sala de archivos y los despachos del sargento, el inspector jefe y el mío.

			Eché un vistazo a mi alrededor para comprobar cómo en ese momento estábamos todos excepto Morgan Rider y Hans Bennett, que debían de encontrarse arriba.

			Billy Harrison y Tyler Cross formaban la pareja mejor complementada. El primero era un policía experimentado a punto de retirarse que aportaba el valor de la experiencia, mientras que el segundo, con una edad similar a la mía, la espontaneidad y el ingenio.

			Pese a sus años, Billy tenía un mejor físico que su compañero. Era un hombre grande y fuerte. Llevaba toda la vida con las pesas. Tyler en cambio, destacaba más bien por un desaliñado pelo largo y aire despreocupado.

			Pero lo que resultaba innegable era que ambos sobresalían ampliamente en sus facetas, siendo determinantes en muchas ocasiones. Billy era un agente de campo mientras que a Tyler le gustaba más el apartado administrativo y el análisis de pruebas.

			Por otro lado, Colin Newman y Jareth Preston, los únicos rubios de la comisaría, eran un equipo más equilibrado. Ambos rondaban los cuarenta años y eran muy similares en cuanto a aspecto y habilidades.

			Colin era el mejor de todos en el manejo de la pistola, con un porcentaje de aciertos en las sesiones de tiro increíbles. Jareth, aunque no destacaba tanto, no tenía nada que envidiarle, pues cumplía de forma adecuada con cualquier requerimiento de su trabajo.

			Por último, Hans Bennett y Alexander Jones, que intervinieron en el atraco del martes junto a nosotros, eran dos recién llegados, que sustituían a Finn Townsend y a Andrew Harper.

			Alexander tenía apenas veinticuatro años. Era alto y vigoroso y desbordaba energía e ingenuidad a partes iguales.

			Hans, un sargento de cincuenta y tres años, con una intachable carrera a sus espaldas, era un hombre serio que poseía un alto sentido del deber.

			Tenía el pelo canoso y lacio, combinado con una mirada cuyo fulgor resultaba intimidante para cualquiera, casi más que la de Morgan.

			Demostraban ser un buen tándem, ya que Hans nutría de toda su sabiduría y experiencia al joven Alexander, al que estaba seguro de que convertiría en un gran policía.

			En un principio él tenía que haber compartido equipo con Bethany y yo con Hans, pero Morgan prefirió que ella estuviese, por el momento, con alguien que ya conociera de antes, con quien se sentiría más cómoda.

			Y por encima estaba el recién mencionado Morgan Rider, el inspector jefe, una figura imponente pero cordial que todos respetábamos.

			Me aproximé a las escaleras, directo al piso superior, pero antes de poner un pie sobre el primer escalón, una repentina retransmisión en la radio me obligó a esperar. Hablaban de una figura oculta bajo una túnica oscura que estaba atracando un supermercado de las afueras. Pero lo impactante no era eso, sino que, según relataba el mensaje, el ladrón no cesaba de repetir mi nombre a gritos. Reclamaba mi presencia de forma insistente.

			Bethany y yo intercambiamos una rápida mirada. Sobraban las palabras; nos abalanzamos sobre la puerta con ligereza.

			—¿Necesitáis ayuda? —se ofreció Billy Harrison saltando de detrás de su escritorio, impetuoso.

			—Tranquilo —le calmé, dedicándole una sonrisa—. Creo que podremos solos.

			Salí tras mi compañera escaleras abajo, que ya estaba entrando en uno de los coches patrulla, preparada para arrancarlo. Me subí en el asiento de copiloto. Ella inició el camino sin perder tiempo, rumbo al supermercado.

			No dije nada durante el trayecto, incapaz de frenar el aluvión de pensamientos que revoloteaban en mi cabeza.

			La remota posibilidad de que el episodio del otro día hubiese sido algo aislado se resquebrajaba por momentos, a falta de muy poco de hacerse añicos en su totalidad.

			Nada aseguraba que ese encapuchado fuese él, o que estuviese relacionado de alguna forma, pero reconocía que el hecho de gritar mi nombre y que ambos incidentes estuvieran demasiado próximos en el tiempo, no podía ser una simple coincidencia.

			Necesitaba respuestas de forma inmediata.

			Apenas tardamos en llegar. Bethany aparcó ante la entrada del local y bajamos de un salto, entrando en el supermercado.

			De nuevo, al igual que el martes, estábamos muy cerca de mi casa, detalle que no me pasó inadvertido.

			Allí no había nadie, ni clientes ni señal alguna de robo o de violencia. Todo estaba en perfecto estado. La dependienta surgió de debajo del mostrador, donde al parecer había permanecido escondida.

			 —¿Dónde está? —le espeté con excesiva brusquedad.

			Ella levantó una mano temblorosa, apuntando hacia el otro extremo de la calle.

			—Se acaba de marchar. Salió corriendo al ver el coche.

			—¿Cómo era?

			La dependienta demoró tanto su respuesta que parecieron pasar años.

			—No estoy segura, no pude ver nada —frunció el ceño—. Solo sé que vestía una túnica muy larga de color negro que le tapaba de pies a cabeza.

			Tras agradecer las indicaciones, regresamos al exterior.

			—¡Por allí! —gritó Bethany.

			Seguí la dirección que su dedo indicaba, distinguiendo la silueta oscura que huía montado sobre una bicicleta al final de la calle, a punto de alcanzar los límites del pueblo. Era inconfundible.

			Subimos nuevamente al vehículo, llevándolo hasta el final de la carretera, donde el fugitivo había dejado la bicicleta para adentrarse en los campos exteriores. Lo imitamos, adentrándonos a pie en un pequeño complejo de árboles donde él se había refugiado.

			La luz menguaba gradualmente conforme más profundizábamos. Una penetrante mezcla de olores a roble, haya y olmo inundó mis fosas nasales de inmediato, mientras trataba de no tropezar con el espigado follaje del bosque.

			Mis temores se multiplicaban con cada paso, haciendo flaquear mis músculos. No podía dejar de preguntarme si aquel al que estábamos persiguiendo se trataba del ser invisible. Nada parecía confirmarlo, pero era muy posible que usase la túnica para revelar una silueta que pudiéramos seguir y atraernos hasta aquel lugar.

			La lluvia con la que el cielo amenazaba desde la madrugada rompió al fin, suave, pero de forma constante, dificultando aún más el avance y la visibilidad.

			Bethany, que marchaba delante, aminoró su velocidad. Advertí al momento lo que sucedía: le habíamos perdido la pista.

			Mi teléfono móvil empezó a sonar. Me detuve para cogerlo, maldiciendo por el don de la oportunidad que tenía quien estuviese llamando. Era Evelyn. Me llevé una mano a la frente, cayendo en la cuenta de que había olvidado por completo la reunión. Lo descolgué.

			—¡Denis! —me llamó Bethany desde la lejanía.

			Me coloqué el móvil en el oído dispuesto a encadenar todas las disculpas que conocía, escuchando cómo Evelyn me instaba a que respondiese, pero cuando llegué hasta el pequeño claro donde mi compañera se encontraba y vi lo que me señalaba, las palabras se congelaron en mi garganta.

			Allí, tirada sobre el césped, la chaqueta del traje de mi boda reposaba, manchada de sangre.
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			Una sofocante tensión que casi podría tocarse, se había instaurado en las reducidas dimensiones del claro, donde solo el rumor de la lluvia y el aullido del viento tenían cabida.

			La persecución había quedado en un segundo plano para ambos.

			—Es la chaqueta del traje de mi boda —reconocí con un hilo de voz agachándome junto a ella para inspeccionarla.

			—¿De verdad? ¿Qué hace aquí? —preguntó Bethany despacio—. ¿Y por qué está cubierta de sangre?

			Tragué saliva. Había colgado el teléfono, incapaz de articular palabra, guardándolo en mi bolsillo. Estaba tan confundido como ella, pero suponía que iba a resultar muy difícil de creer.

			—No lo sé.

			Solo podía pensar en que él tenía que estar detrás de todo.

			El movimiento de Bethany fue más rápido, como siempre. Desenfundó su pistola y me apuntó con ella.

			—¡Está bastante claro que ocultas algo! ¡Tendrás que acompañarme a la comisaría para explicarte!

			Mostré las palmas de las manos, con la única intención de apaciguar su cólera. Estaba más que habituado a su impulsividad, pero aquella reacción tan violenta me cogió desprevenido.

			—Yo no he hecho nada —traté de aclarar con tono suplicante—. Baja el arma, por favor.

			Ella pareció dudar, aunque su brazo seguía erguido.

			—Tampoco lo imaginé jamás de Andrew y mira —endureció el rostro—. Sois todos iguales —sentenció con un hilo de voz.

			Apreté los labios. Sentía lástima por Bethany. Resultaba evidente que había quedado muy marcada por lo sucedido con su excompañero, pero sospechaba que había algo más. Di varios pasos hacia ella, reduciendo la distancia entre nosotros y, despacio, bajé su pistola con la mano. No opuso resistencia.

			Había tratado de evitarlo, pero aquella imprevista situación lo requería de manera urgente; tenía que compartirlo con alguien más aparte de Stuart. Me hallaba entre la espada y la pared.

			—Déjame que te lo explique —hice un paréntesis, eligiendo las palabras con cuidado—. El otro día, cuando estuvimos persiguiendo a aquellos delincuentes, alguien se acercó hasta mí.

			—¿Alguien? —Bethany unió sus cejas.

			Asentí con la cabeza, muy serio.

			—Al parecer, era invisible.

			Aquella afirmación estalló entre ambos, eclipsando por un instante el sonido de la lluvia. Era la primera vez que lo afirmaba sin casi dudar, señal de que estaba empezando a aceptar su existencia como algo real a lo que tendría que hacer frente.

			Los ojos de mi compañera se abrieron de forma exagerada, al igual que su boca.

			—¿Y qué intentas decirme? —inquirió, una vez se repuso de la impresión inicial—. ¿Qué él ha provocado esto? ¡Eso no tiene ningún sentido! —empezó a decir. Su mirada desprendía exasperación—. Sé valiente y reconoce lo que has hecho.

			Tomé una bocanada de aire, luchando por no perder la compostura. La situación era cada vez más comprometida.

			—Te digo la verdad. Tienes que creerme.

			Pero aquello resultó fatal. Comprobé cómo la estupefacción desfiguraba sus rasgos de forma notoria. Empezó a alejarse, con pasos cortos y convulsos.

			—¿Piensas que soy idiota? ¡Estoy harta!

			Y sin que pudiera añadir nada más para disuadirla, echó a correr, perdiéndose entre la maleza y el abanico de agua que nos rodeaba.

			Fui tras ella, llamándola a gritos, desesperado, pero frené al perderla de vista. Maldije en voz alta. Todo se había complicado.

			Oprimido por el pesar y la angustia, regresé al claro y cogí la chaqueta para llevármela. No le había mentido, en verdad desconocía el porqué estaba allí. Podía advertir cómo un extenso rompecabezas estaba empezando a establecerse, cuyas piezas, esparcidas a mi alrededor, ni siquiera alcanzaba a distinguir.

			Abandoné el complejo de árboles, y regresé a las calles de Seaford, al lugar donde Bethany había detenido el coche patrulla. Como suponía, ni la bicicleta ni el coche estaban allí. Debía de haberse marchado con él, presa de la rabia.

			Me sentía realmente mal por ella. Dejaba entrever que había sufrido varios desencuentros a lo largo de su vida, seguramente la causa por la que había desarrollado ese carácter tan escurridizo. No conocía su motivación para hacerse policía, pero tenía la corazonada de que estaba íntimamente relacionada con ello.

			La lluvia comenzó a aflojar, deteniéndose de forma progresiva, algo que agradecí, pues ya estaba bastante mojado y ahora tenía que regresar andando a casa.

			Me sobresalté al acordarme de Evelyn y la reunión en el colegio. El hallazgo de la chaqueta lo había superpuesto todo. Saqué el móvil para llamarla, descubriendo con frustración que estaba apagado. Traté de encenderlo sin éxito. Se había quedado sin batería.

			Miré el reloj, había perdido la noción del tiempo con los últimos sucesos. La reunión ya debía haber finalizado, por lo que carecía de sentido ir allí.

			Camine sin casi prestar atención a lo que tenía delante, sumido en un mar de elucubraciones, repasando todo lo acontecido alrededor de la figura del invisible. Parecía claro que de verdad se trataba de alguien que iba contra mí, aunque quizá, según sus acciones, no ansiara matarme sin más, pero, ¿qué pretendía entonces? ¿Por qué era invisible? Y lo más inquietante de todo. ¿De quién se trataba?

			El rostro del infame Daric Kane ocupó mi visión por un fragmento de segundo con un rápido fogonazo. Era inevitable no pensar en él como candidato número uno.

			Como policía me había ganado varios enemigos, por supuesto. Eran gajes del oficio. Pero ninguno como él, un hábil y cauteloso asesino que burló a la justicia durante años hasta que un día nuestros destinos se unieron, cuando di con él por casualidad.

			Pero la opción de Daric no era factible, estaba en prisión preventiva, pendiente de un juicio que determinase la pena definitiva. Su identidad tenía que ser otra, lo que lo dificultaba todavía más.

			Mis cavilaciones se diluyeron de golpe al encontrarme con una desagradable sorpresa al llegar a casa; varios coches patrulla custodiaban la entrada.

			Temí que Bethany trasladase sus sospechas a Morgan y hubieran venido a detenerme. Me acerqué, no sin antes esconder la chaqueta en el interior de un cubo de basura. Al hacerlo, Evelyn salió como una exhalación de la vivienda, muy alterada.

			—¿Dónde estabas? ¡Te he llamado cientos de veces! —me espetó a todo pulmón, llegando hacia mí con apenas unas zancadas.

			Abrí la boca, buscando la mejor forma de explicarme, pero ella no me dejó articular palabra.

			—Han entrado a robar en casa.
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			El asombro y la perplejidad eran lo único que tenían cabida en mí al recibir una noticia de tal magnitud.

			—¿Pero, cómo? ¿Alan está bien?

			Evelyn temblaba, encogiendo su delgado cuerpo, en una pose que transmitía una mezcla entre miedo y desesperación a punto de estallar.

			—Tu padre se lo acaba de llevar hace unos minutos. Lo llamé en cuanto descubrí lo que había pasado —me contó sin mirarme a la cara.

			Suspiré, agradecido por no tener que lamentar algo mucho peor.

			—Has hecho bien. Mejor que esté al margen.

			Traté de besarla, pero ella continuó inmóvil, sin levantar la cabeza ni variar su postura. Me giré hacia la casa, allí Colin Newman y Jareth Preston revisaban el estado de la puerta, forzada por el intruso de manera brusca y nada sutil.

			La sospecha me acorraló con un abrazo rebosante de incertidumbre, provocando que me preguntase si el robo estaría relacionado con lo sucedido en el supermercado y con la chaqueta. De ser así, aquello podía haber sido tan solo una hábil maniobra de distracción. Mis piernas flaquearon al considerar tal evidencia. De ser cierta, me encontraba frente a un sujeto sumamente astuto y peligroso.

			Saludé a mis compañeros de comisaría y accedí al vestíbulo. Evelyn venía tras de mí, sumida en un silencio total.

			Mi primera impresión resultó ser inferior a lo que me había imaginado. Aunque la casa mostraba señales de irrupción con cajones abiertos y papeles por el suelo, no parecía tratarse de nada desmesurado, sino más bien la búsqueda de algo concreto, como si el resto de las cosas no fueran interesantes para el ladrón.

			Pese a que me rehusaba a aceptarlo, aquella forma de actuar me era demasiado familiar.

			Me percaté de que seguía con la ropa mojada y debía cambiarme cuanto antes, pero ver el resto era más importante por el momento.

			Nos asomamos al salón. Allí Morgan inspeccionaba la estancia, ayudado por Billy Harrison y Tyler Cross. Bethany no estaba por ninguna parte.

			—¿Cómo sucedió? —quise saber, constatando cómo allí la sensación de robo era todavía menor.

			—Volví con Alan del colegio y me lo encontré así. La puerta forzada y el posterior desorden. No vi a nadie.

			Antes de que pudiese decir algo, Finn llegó hasta nosotros, procedente de la calle con grandes signos de fatiga.

			—¡Hola! ¿Qué haces aquí? —pregunté extrañado.

			Pero Evelyn se me adelantó.

			—Lo llamé por si acaso él sabía dónde estabas. Como no te localizaba.

			 —¿Y has venido desde Brighton a propósito?

			El negó con la cabeza.

			—Ya sabes que aún tengo mi casa de Seaford y vengo de vez en cuando. Como hoy —explicó.

			Le sonreí complacido.

			—Gracias por estar siempre ahí, Finn. Eres un buen amigo —le dije estrechándole la mano.

			Morgan también se acercó.

			—¿Dónde está Bethany? Os llamamos a ambos, pero ninguno contestasteis. ¿Es que no estabais juntos?

			Observé cómo el interés y la atención de Evelyn se avivaban al escuchar esas palabras.

			—Debimos separamos antes. A mi móvil se le agotó la batería.

			—¿Y el individuo del supermercado?

			—Salió corriendo y no pudimos atraparlo.

			El inspector jefe meneó la cabeza.

			—Está bien, como sea. Hemos revisado la mayor parte del domicilio. No parece que se hayan llevado nada en particular. También recogimos algunas huellas, las compararemos en la comisaría.

			Mientras Morgan seguía repasando los detalles, mis ojos se clavaron sobre el marco que contenía la foto de nuestra boda, que yacía boca abajo en el mueble del recibidor, detalle que debía de haber pasado inadvertido para el resto.

			Aprovechando la conversación grupal, me acerqué para cogerlo. Al hacerlo, mi corazón se congeló por un segundo.

			El marco estaba vacío.

			Parecía que, de casualidad, había dado con aquello que él vino a buscar. Recordé la extraña desaparición de la placa de policía y me pregunté si ambas cosas guardaban algún tipo de relación. Todo apuntaba a que también debía de haber sido cosa suya.

			No le encontraba la lógica, pero tal vez, aunque en primera instancia pudiera parecer irrelevante, cobrara sentido en el, por ahora indescifrable, plan que poco a poco estaba demostrando tener. Comenzaba a apreciar levemente la silueta de algunas de las piezas del puzle, aunque todavía muy lejos de mi comprensión.

			Me acordé de la chaqueta del claro; tenía que ir a comprobarlo. Con la excusa de cambiarme la ropa mojada, ascendí al piso superior.

			Para mi total desconcierto, allí estaba mi traje al completo, igual que lo había dejado, impoluto tras pasar por lavandería.

			No tenía sentido.

			De pronto mi cuerpo se estremeció de arriba a abajo. Me apoyé en la pared para evitar caer al suelo. Podía sentir como si una gigantesca y ennegrecida mano se cerniese sobre mí, despiadada y feroz. Atónito ante lo que me estaba sucediendo, me tumbé en la cama unos minutos. Había notado cómo algo parecía haberse desvanecido en mi interior, una percepción similar a la que ya tuve al poco de nuestro primer encuentro, pero ahora con más intensidad. ¿Significaba eso que él estaba allí?

			Me cambié de ropa con ligereza y muy confuso regresé junto a los demás.

			Finn me aguardaba al final de la escalera.

			—¿Necesitas algo? ¿Quieres que os lleve a casa de tus padres a Newhaven?

			—No es necesario, gracias —pero aquello me dio una idea—. Bueno, quizás sí. ¿Podrías llamar a Bethany y ver qué tal está? Tuvimos una pequeña discusión y se marchó de una forma muy brusca. Me preocupa.

			Él me contempló con recelo.

			—¿Discutisteis? ¿Y eso?

			—Te lo contaré todo cuando pueda. Lo prometo.

			Morgan nos reclamó antes de que él hiciese más preguntas.

			—Denis, ven conmigo. Hablemos fuera.

			Dejando a mis compañeros en la casa, salimos al pequeño jardín. Finn y Evelyn también se nos unieron.

			Morgan se posicionó frente a mí y me escrutó sin piedad.

			—Como ves, los últimos acontecimientos están siendo muy extraños, algo a lo que no estamos acostumbrados —se atusó el bigote—. Pero lo que resulta evidente, es que están relacionados contigo. ¿Tienes algo que decir al respecto?

			—Es cierto —admití.

			—No me des la razón. Solo dime si sabes alguna cosa que puedas compartir con nosotros.

			Como era de esperar, demostrando sus grandes dotes de investigador, Morgan había dado en el clavo. No era capaz de negarle nada de lo que estaba afirmando. Cerré los ojos brevemente. Pese a que aún no me sentía preparado, había llegado la ocasión de compartirlo también con ellos.

			—Desde el martes, parece seguirme los pasos una persona invisible —dije al fin.

			La incredulidad se tradujo en sus rostros. Finn se decidió a romper el hielo.

			—¿Qué dices? Eso no es posible.

			—Sé que cuesta de creer, pero tuve un encuentro con él, y lo de hoy sospecho que también es cosa suya.

			Morgan posó una mano sobre mi hombro, con actitud condescendiente.

			—No digas sandeces —me dijo con un tono afectuoso—. Entiendo que el robo en tu casa te afecte, pero todo se solucionará, ya lo verás.

			Decepcionado, busqué a Evelyn con la mirada, que aún no había articulado palabra. Pero su gesto de perplejidad lo decía todo sin necesidad de que abriera la boca.

			—Un coche patrulla os llevará con tus padres. Es mejor que os mantengáis alejados por ahora. Es la forma más eficiente de garantizar vuestra seguridad —anunció Morgan con autoridad.

			—Estoy de acuerdo, pero puedo conducir yo, apenas son seis kilómetros de distancia.

			—Insisto. Es mejor que no lo hagas.

			Cedí, aceptando su decisión sin rechistar, dando por finalizada la conversación. Tanto el inspector jefe como Evelyn regresaron a la casa. Me dispuse a seguirlos, pero Finn me detuvo.

			—Me marcho ya —me dijo.

			Nos fundimos en un abrazo, justo antes de separarnos. Pude ver cómo me guiñaba el ojo desde la distancia, en clara referencia al favor que le acababa de pedir. Sabía que podía dejarlo en sus manos.

			Subí al dormitorio, donde Evelyn ya llenaba una maleta.

			Aunque no era lo ideal, tenía que reconocer que lo más sensato era irnos unos días para mantener lejos a mi familia. Además, sabía que mi mujer no era partidaria de permanecer en una casa que recién acababan de allanar, especialmente por Alan.

			La situación con aquel extraño personaje misterioso estaba empezando a ponerse seria.

			—He pensado que será mejor que Alan y tú os quedéis un tiempo con mis padres —comencé—. Yo volveré mañana y me quedaré aquí.

			Pero ella no respondió.

			—¿No te gusta la idea?

			Al fin, me miró a la cara.

			—¡Te pedí que vinieses a la reunión! —estalló—. ¡Hemos perdido la oportunidad! ¿Dónde estabas?

			—Yo… tuve que ir tras aquel ladrón del supermercado.

			—Uno que se os escapó. Tanto tiempo para solo eso —sus ojos relucían chispeantes—. Qué casualidad que estabas con Bethany.

			Fruncí el ceño. Estaba empezando a comprender el origen de la rabieta, pero ya era demasiado tarde.

			—Os escuché a través del móvil, cuando te llamé. Fuiste descuidado y lo descolgaste sin darte cuenta.

			—No es así cariño. Yo…

			Pero ella colocó un dedo sobre mis labios, ahogando mis palabras.

			—¡Ni se te ocurra venirme con el cuento ese del invisible! —sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡Me dijiste que habías cambiado! ¡Me lo prometiste!

			Y salió de la habitación hecha una furia, bajando las escaleras casi de dos en dos. Fui tras ella, derrotado.

			Entramos en uno de los coches patrulla, que conducía Colin. Nadie hablaba en el vehículo, las palabras sobraban. Pero no era necesario, pues yo solo podía tener entre ceja y ceja al que se acababa de convertir en mi enemigo.

			Apreté los puños; esta vez él había ido demasiado lejos. Había llegado la hora de tomar la iniciativa y pasar al ataque.
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			La puerta de acceso al jardín interior se abrió tras el pitido del timbre. Caminé hasta la planta baja de Stuart, vigilando de reojo el hogar que Morgan compartía con la madre de mi amigo.

			Habían pasado cinco días desde el robo en mi casa sin ninguna clase de avance que esclareciese el asunto. No se encontraron huellas, aparte de las mías y mi familia, algo que ya esperaba, pues no estaba seguro de que él pudiese dejar algún rastro físico que poder seguir.

			No había regresado a la comisaría tras el allanamiento, sino que decidí solicitar unos días libres para poner algo de distancia.

			Evelyn continuaba con Alan en Newhaven, en casa de mis padres, gracias a la flexibilidad que le permitía su trabajo como traductora. Era lo mejor. Yo iba y venía, comprobando que todo estuviese bien, aunque donde pasaba la mayor parte del tiempo era en casa de Stuart.

			Pero no había dejado de trabajar por algo tan simple como descansar, sino para centrar mi atención en tratar de averiguar junto a él algo que me llevase hasta el invisible. Quería saber más sobre mi rival, anticiparme a su más que probable próximo movimiento, y, por supuesto, descubrir su identidad, por ahora oculta. Nuestro particular enfrentamiento parecía haberse tomado un receso, asemejándose a una partida de ajedrez en la cual ahora ambos meditábamos con calma qué movimiento hacer a continuación.

			Eran ya casi las seis de la tarde. Entré en el salón donde mi amigo me dio la bienvenida al verme llegar.

			Sabía que quizá él no era la opción más idónea para ayudarme con un caso como este, que siendo inspector y teniendo todos los servicios de la policía a mi disposición, parecía de tontos no aprovecharlo. Pero era el único que creía en mí. Además, así evitaba distracciones, centrándome solo en ello.

			De todos modos, Stuart, aunque de primeras podía dar la impresión de ser una persona despistada o alocada, solía sorprender para bien a la hora de la verdad. Confiaba en él.

			La actitud de Evelyn continuaba siendo distante. Hablábamos varias veces al día, por teléfono o cuando me acercaba a Newhaven, pero siempre de manera escueta y rápida. Seguía creyendo que ocurrió algo con Bethany y no me perdonaba lo del colegio de Alan. Lo único que podía hacer era atrapar al causante de todo para que tanto ella como los demás comprobasen que lo que les contaba era cierto.

			Tampoco había vuelto a ver a Bethany desde el hallazgo de la chaqueta, que ya recuperé del cubo de basura. Sabía que estaba bien, que Finn habló con ella aquel día y que seguía en la comisaría, seguramente formando equipo con Alexander Jones, o quizá sola hasta que yo volviera. Nada hacía pensar que llegase a hablar a los demás acerca de lo que encontramos en el bosque.

			Por si fuera poco, las pesadillas habían aumentado, todavía muy difusas. Empezaba a desconfiar acerca de su constante reiteración, buscándoles algún tipo de significado. Tal vez fuesen una especie de aviso sobre un hecho que estaba por suceder, para alertarme. ¿Sería así? Estaba lidiando con alguien invisible, ya nada me parecía tan descabellado, pero ¿qué conexión habría entre él y las pesadillas si es que la tenían? Rechiné los dientes, molesto por la complejidad de tales cuestiones.

			—¿Alguna novedad? —pregunté a mi amigo repasando la pizarra donde teníamos apuntado todo lo sucedido en la última semana.

			Él negó con la cabeza, alimentando mi decepción.

			Habíamos trazado una línea con los movimientos del invisible para hallar la relación entre ellos: su primera aparición, el altercado del supermercado y el posterior robo en mi casa.

			No podíamos asegurar que quien se ocultaba bajo la túnica también fuese él, pero tenía la corazonada de que, de no serlo, estaba relacionado de alguna manera.

			—Lo siento, si te soy sincero no he podido dejar de pensar en aquella chaqueta llena de sangre —reconoció con un visible pesar.

			No insistí, recordaba con claridad su exagerada reacción cuando se lo mencioné, siendo lo que más le había impactado de todo. Suponía que en especial era por la presencia de la sangre. Conocía a mi amigo, y sabía que era fácil de impresionar.

			—Esto es frustrante —me quejé tras unos minutos—. Pasan los días y no avanzamos. Nunca había tenido que lidiar con alguien al que no se le puede ver. En la carrera no nos prepararon para algo así.

			El rostro de Stuart abandonó su aflicción para dibujar una sonrisa mordaz.

			—Entiendo cómo te sientes. Tú siempre has destacado a la hora de seguir pistas y realizar estrategias —se colocó frente el tablón, pensativo—. Tal vez lo estemos enfocando mal. En lugar de fijarnos en él, debimos hacerlo en ti desde el principio —sugirió.

			Elevé una ceja, atraído por ese nuevo punto de vista.

			—Podría funcionar, al fin y al cabo, yo soy su principal objetivo.

			—Exacto. No está demostrando querer hacer daño a nadie, solo rondarte y, si no nos equivocamos, robar tu placa y la foto de la boda. Lo que tendríamos que preguntarnos es, ¿para qué las querría? ¿Qué importancia tienen y qué las vincula?

			Paseé por la sala, agitado, repasando sus palabras.

			—No tengo ni idea. Quizá solo sea su forma de dañarme —resoplé—. Además de no ser visible, lo cual ya es bastante problemático, también parece muy hábil y cuidadoso.

			Stuart chasqueó los dedos.

			—Ahora que lo mencionas. Sí que parece alguien inteligente, que sabe lo que se hace, como si tuviese algún tipo de formación especial. ¿No crees? —hizo una pequeña pausa—. Como un policía —remató.

			Aquel comentario provocó que me detuviese. Había pensado mucho acerca de quién debía de ser, pero nunca valoré la opción de un colega de profesión. O más bien, no había querido hacerlo.

			—Sea quien sea, me conoce bien —reconocí—. Aposté por Daric Kane, pero supongo que solo era la opción fácil —expresé con aspereza.

			—Está encarcelado, lo sabes mejor que nadie, ya que fue arrestado el día de tu boda. Además, él era un asesino, cosa que este no aparenta ser y ¿cómo podría haberse vuelto invisible? ¿Cómo podría alguien serlo? No tiene sentido.

			Extendí los brazos, en señal interrogante.

			—Nada lo tiene —murmuré—. Voy fuera. Tengo que tomar un poco de aire.

			Necesitaba abstraerme, dejar volar la mente para tratar de llegar a algún punto viable. Hacía días que me sentía bajo de ánimo, como si arrastrase una pesada losa demasiado grande. Apenas encontraba motivos para estar contento, feliz, debido a la multitud de problemas que se habían acumulado en los últimos tiempos.

			Paseé por el jardín, sin dejar de repasar el confuso rompecabezas.

			Ahora que todo parecía señalar hacia alguien cercano, necesitaba de forma imperiosa adelantarme a sus movimientos. Me preocupaba lo que pudiese llegar a saber. Que indagara demasiado. ¿Sería ese su objetivo? ¿Revelar mis secretos mejor guardados?

			Jamás había imaginado pensar en que Morgan, Finn, Bethany o el resto de la comisaría, pudiesen ser quien me estaba hostigando, pero todos los indicios obligaban a considerarlo.

			Pensé también en los policías que conocí en Londres, pero los descarté rápidamente, ya que casi con total seguridad tenía que ser alguien mucho más próximo.

			Continué caminando, sumido en mis pensamientos. Morgan Rider siempre había sido alguien un poco excéntrico y últimamente había adoptado una actitud extraña, pero no encajaba en el perfil.

			Por otro lado, tanto Finn como Bethany tampoco lo parecían. El primero siempre se había mostrado muy amable conmigo, convirtiéndose en un buen amigo con el que se podía contar, aunque era cierto que ansiaba el puesto de inspector jefe más que nadie. ¿Sería eso un motivo para querer hacerme daño? ¿Qué estaba haciendo en Seaford aquel día? ¿Por qué seguía viniendo tan regularmente?

			En cuanto a Bethany, tenía que reconocer que era puro misterio. Casi no sabía nada de su vida, solo que se había marchado joven de casa de sus padres en Manchester con un chico, pero ¿qué había pasado con él? Sospechaba que algo más que una simple ruptura de pareja.

			De cualquier forma, nada explicaba la invisibilidad y ni alcanzaba a imaginar una posible teoría.

			Era un callejón sin salida.

			Rodeé el garaje, que volvía a estar cerrado, buscando un servicio al que entrar. Encontré una puerta cercana, abriéndola.

			Me asomé al interior y encendí la luz. Al hacerlo, el reducido perímetro de la estancia resultó visible, revelando un trastero repleto de papeles amontonados sobre la única mesa que allí había.

			Me incliné ante ellos. Eran en su mayoría mapas del mundo, semiocultos por la suciedad y el polvo. Quedaba patente que nadie los había tocado en años.

			Confuso e intrigado, agarré varios para inspeccionarlos mejor. Suponía que pertenecían a Howard, el padre de Stuart. Él jamás me había hablado de ello, lo que incrementaba mi interés.

			Estaban en su mayoría cubiertos de cruces y anotaciones, pero el sur de América destacaba sobre el resto, como si quien los examinó hubiera hecho más hincapié sobre esa zona.

			Junto a ellos, varios documentos de texto lucían un misterioso símbolo que no lograba reconocer: una corona rodeada por dos serpientes.

			Los leí con agilidad, percibiendo que los nombres de Tahuantinsuyo y Manco Cápac aparecían subrayados en repetidas ocasiones.

			No comprendía nada de lo que estaba viendo.

			La voz de Stuart rompió mi concentración, sobresaltándome. Salí de allí casi de un brinco, encontrándome con él.

			—¿Dónde estabas? Ha pasado casi media hora desde que te fuiste.

			Sus ojos se desviaron hacia el interior del trastero al que acababa de entrar, borrando la sonrisa de sus labios.

			Con un movimiento repentino cogió el pomo de la puerta y la cerró.

			—¿Qué te ocurre?

			Pero se limitó a regresar a la planta baja, taciturno.

			Lo seguí preocupado. Nunca había visto tan serio a mi amigo. Supuse que había hurgado en algo que para él debía de ser sensible, al haber perdido a su padre. Me sentí idiota, queriendo remediarlo, pero presentía que era mejor mantenerme callado.

			Ya dentro de la casa, se echó sobre el sofá y su reciente tirantez disminuyó. Yo me mantuve de pie.

			En cuanto estuve convencido de que su malestar había desaparecido, me fijé de nuevo en la pizarra.

			—Resumiendo —comencé—. Lo único que sospechamos es que ha robado dos objetos de valor para mí.

			Stuart se animó al escuchar mis nuevas conjeturas.

			—Lo que significa que si lográramos adivinar qué es lo próximo que va a ir a buscar, podríamos adelantarnos a él. ¿Era ahí a donde querías llegar?

			—Así es —confirmó—. ¿Tienes alguna idea? —quiso saber, inclinándose hacia delante.

			Medité sobre la pregunta.

			—Tengo que pensarlo. En verdad cuesta imaginar algo que no encontrase ya en mi casa —eché un vistazo al reloj—. Se está haciendo tarde. Debo irme que mañana me toca declarar en el juicio de Daric Kane en Londres. Cuando vuelva vendré a verte.

			—¡Es verdad! No me acordaba. Seguro que lo condenan a muchos años.

			Estaba convencido de ello. Me despedí de mi amigo con un gesto de la mano y abandoné la casa.

			Tras cerrar la puerta a mi espalda, di algunos pasos por el jardín hacia la calle. Me mordí el labio inferior. No había sido del todo sincero. Sí que había algo importante para mí, algo que solo yo conocía de su existencia y paradero. Arrugué la frente. ¿Debía de ir a buscarlo? Rechacé la idea de inmediato; era mejor mantener la calma. Tenía que actuar con prudencia.

			Apenas me había movido del sitio, cuando unos sonidos reclamaron mi atención. Me di la vuelta, hacia el muro posterior, donde la puerta trasera que comunicaba con los campos exteriores estaba abierta.

			Me acerqué con sigilo, parecía haber alguien al otro lado que trabajaba de manera forzosa clavando una pala sobre la tierra, oculto entre las sombras de la noche.

			Apenas podía distinguir qué estaba haciendo exactamente, pero su rostro quedó visible por un instante bajo el pálido reflejo de la luna, revelando su identidad.

			Mi corazón dio un vuelco al reconocerlo: se trataba de Morgan Rider.

			Inmerso en mil preguntas, me alejé de allí sin hacer ruido, saliendo a la calle por la puerta principal, antes de que pudiera verme.
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			El bullicioso ambiente de Londres nos dio la bienvenida en cuanto accedimos con el coche patrulla.

			Me asomé a la ventana como si fuera un niño, fascinado. Estaba tan acostumbrado a la pasividad de Seaford que ya no recordaba qué sonido producía el rugir de una gran ciudad como lo era Londres.

			Una leve agitación recorrió mi cuerpo, creciente conforme superábamos calles. Cada vez faltaba menos.

			En cuanto los juzgados aparecieron ante nosotros, percibimos la increíble repercusión del evento. Un cuantioso número de personas, coches oficiales, cámaras y agentes de policía, se reunían ante la entrada.

			Morgan logró aparcar, con algo de suerte, a pocos metros y todos abandonamos el vehículo.

			Me quedé inmóvil, examinando la estructura del edificio y a la multitud, cada vez más consciente de la importancia del acontecimiento que estaba por comenzar, rememorando mis aciagas experiencias con Daric. Era el momento de la verdad.

			—Todo irá bien —me alentó Hans Bennett, abriendo un paraguas a mi lado para resguardarnos de la lluvia, que caía inflexible—. A ese malnacido le van a castigar con muchos años.

			Asentí sin variar mi postura, reservado. Él también había sido citado, al estar relacionado con Daric durante su paso por Falmouth, donde nuestro actual sargento vivía por aquel entonces.

			Eché una ojeada al resto de acompañantes, Morgan, Colin y Jareth. Los demás se habían quedado en la comisaría.

			Recordé la imagen del inspector jefe cavando en la noche. Me fijé en él, apreciando que de pronto parecía más anciano por un breve instante, como si hubiera envejecido varios años de golpe. Sin comprender nada, me obligué a dejarlo a un lado, consciente de que tenía que volcar toda mi concentración en el juicio.

			El trayecto desde Seaford, pese a las dos horas de viaje, había resultado ameno, cargado de conversaciones intranscendentes que ayudaban a rebajar la generalizada tensión.

			Atravesamos el umbral, abriéndonos paso con esfuerzo entre la muchedumbre, pero reducimos nuestro avance nada más entrar. El escándalo allí era total, casi peor que en el exterior. Quedaba manifiesto que todo se debía al excepcional caso de Daric.

			Recorrimos como pudimos el laberinto de pasillos, siempre abarrotados, llegando hasta la puerta de la sala, aún cerrada, también resguardada por una infranqueable muralla humana. Distinguí entre el gentío el rostro inescrutable de Finn. Nos acercamos hasta él para saludarlo.

			—¿Hace mucho que llegaste? Siento que no hayas podido venir con nosotros, el coche estaba lleno.

			—Es lógico, este juicio está reclamando a mucha gente. ¿Cómo lo llevas?

			Me encogí de hombros.

			—Supongo que bien.

			Sus ojos brillaron, al tiempo que extendía una leve sonrisa.

			—Tú fuiste el único que pudiste rivalizar con él. Pese a que formábamos equipo por aquel entonces, yo no coincidí en ningún momento. Solo el día en el que lo detuvimos.

			—El más importante —puntualicé.

			Él pareció halagado por mi comentario. Quise hablarle de su conversación con Bethany, ya que apenas me había dado detalles, pero se me adelantó.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —se aclaró la garganta—. ¿No piensas que quizá la proximidad de este juicio te hizo creer en aquello del invisible? No sé, que tal vez los nervios te jugaran una mala pasada.

			Abrí la boca para replicar, pero la voz de un recién llegado me interrumpió.

			—¡Morgan Rider!

			Un hombretón surgió de entre la multitud para acercarse hasta el inspector jefe, radiante de felicidad.

			—¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? ¿Te acuerdas de mí?

			Pero él se mostró confundido.

			—¿Ya me has olvidado? Soy Harry, de Cambridge.

			—Por supuesto que no. ¿Cómo te va? —respondió recuperando la compostura y estrechándole la mano de forma cordial.

			Lo contemplé con extrañeza. Su reacción inicial había sido de total desconcierto, como si no conociera de nada a aquel hombre. Entorné los ojos, podía ver cómo seguía incómodo, yendo siempre a remolque en la conversación.

			Un mal presagio brotó en mi interior respecto a la figura de Morgan, alrededor de la cual ya se estaban instaurando una serie de enigmas sin respuesta que solo podían llevarme a una conclusión alarmante.

			¿Sería el invisible?

			La apertura de puertas se convirtió en la excusa perfecta para que pudiese eludir su conversación, excusándose y entrando con nosotros a la sala.

			Nos sentamos en la primera fila, donde nos habían asignado. Pese a llevar ya más de una semana de juicios, a nuestro alrededor todo quedó completo. Era razonable, Daric había dejado un reguero de muerte a su paso.

			Mis emociones se dispararon, ahora imposibles de contener, desencadenadas. Los nervios me devoraban de pies a cabeza. Llevaba meses imaginando ese día.

			Mientras esperábamos su comienzo, Hans Bennett, que estaba a mi derecha, me susurró.

			—Si fuera por mí, le aplicaría la pena de muerte. Esos psicópatas no merecen vivir.

			Le miré de soslayo.

			—La pena de muerte fue abolida hace muchos años, Hans.

			Este chasqueó la lengua en señal de desprecio. Su rostro pálido se quebró con el gesto.

			—Cada vez vamos a peor. ¿Sabes que mi mujer fue asesinada por un maníaco, no? Mi pobre Susan, que nunca hizo mal a nadie.

			Conocía la historia, la había leído en su expediente antes de que él llegase a nuestra comisaría. Se trataba de una auténtica tragedia. La mujer regresaba a su casa una noche de madrugada y fue atracada, con tan mala suerte de que el asaltante terminó matándola sin motivo.

			La entrada del juez provocó el silencio absoluto en la sala, que se mantuvo expectante, casi conteniendo la respiración.

			Pero la puesta en escena más esperada fue la de Daric Kane, quien avanzaba de forma lenta y pesada, acompañado por dos guardias hasta el asiento del acusado.

			Sentí cómo una punzada de alerta tensaba mi cuerpo, haciéndolo vibrar. Clavé mis ojos en ese rostro mezquino que siempre exhibía una sonrisa de suficiencia.

			Era pelirrojo de pelo largo, cada vez más escaso en la parte superior, dejando al descubierto una prominente calva. Su nariz, larga y eminente, tanto que parecía incluso a punto de salirse de sus fosas nasales, era lo que más destacaba de su enjuto aspecto.

			Aunque ya lo había discutido con Stuart, no pude evitar preguntarme si él era aquel ser etéreo o si, al menos, estaba relacionado de alguna manera.

			—Maldito. Por tu culpa murió Robert —oí como maldecía rabioso Finn a mi izquierda

			Fijé mi atención sobre él. Apretaba los puños, seguramente luchando por no abalanzarse sobre Daric, lo que no me esperaba, pues nunca había demostrado ser tan visceral, al contrario, solía ser alguien prudente y cauteloso.

			Sabía a lo que se refería, a la desdichada muerte del inspector de su comisaría actual en Brighton, cuyo puesto él ocupaba ahora, cuando detuvimos a Daric el día de mi boda.

			En cuanto se hubo calmado, retomé mi vigilancia sobre el acusado, cuyos ojos verdes estaban ahora fijos en mí.

			Tú y yo no somos tan diferentes.

			Podía escuchar su voz, fuerte y clara en mi cabeza, evocando la frase que le gustaba decirme. Todo a mi alrededor se desvaneció, cuando mi mente se transportó a aquella oscura noche en el sótano de la casa abandonada junto a la carretera, el escenario de nuestro primer encuentro. Podía visualizarlo allí, bañado por la escasa luz que se filtraba por una diminuta ventana, dedicándome su característico gesto de superioridad junto a su última víctima, inerte en el suelo.

			El juicio arrancó por fin; relatando el juez los cargos acontecidos.

			Daric Kane tenía cuarenta y cuatro años. Llevaba mucho tiempo matando de forma furtiva, al principio en Irlanda del Norte, su lugar de nacimiento y más tarde por diversas partes de Gran Bretaña.

			Su manera de actuar era muy peculiar, lo que ayudó a la policía a identificar sus ataques. Solía atacar al corazón, gustándole alargar la agonía de sus víctimas. Estas no revelaban tener ningún otro tipo de daño físico.

			Todos los cuerpos policiales del país le habían seguido los pasos, pero en especial, la metropolitana de Londres y el grupo especial de antiterrorismo y operaciones especiales, eran los que lo hacían más de cerca.

			Era bastante cuidadoso con los detalles, lo que le había ayudado a mantenerse en la sombra por tanto tiempo. Aun así, la justicia logró seguirle la pista, aunque jamás nadie lo había encontrado, ni siquiera acercársele.

			Yo había sido la única persona que dio con él, sorprendiéndolo en pleno asesinato.

			Nunca se supo cómo había desarrollado esa necesidad de matar. Provenía de buena familia, no tuvo problemas en la infancia salvo la temprana muerte de Cian, su hermano menor, con cuatro años, cuando él tenía siete.

			Según sus padres, no era violento ni agresivo, solo un niño ausente y demasiado sumido en sí mismo, que rebosaba una increíble y atemorizante capacidad para razonar desde muy pequeño.

			En cuanto a mi particular confrontación con él, había supuesto una auténtica prueba de supervivencia. Desde que lo hallé en el sótano, los sucesos fueron ocurriendo de forma desordenada durante meses mientras luchaba por atraparlo.

			Daric se había obsesionado conmigo. Me tendió más de una emboscada mortal, ayudado por otros criminales para acorralarme en bosques o calas cercanas a Seaford.

			Conseguí salir indemne de todas ellas, descubriendo que en realidad solo estaba jugando. Me estaba poniendo a prueba.

			Pero el recuerdo que emanaba con más fuerza era el fulgor del incendio que provocó al final, cuando las cosas se volvieron mucho más salvajes, justo después de estar a punto de cogerlo.

			Había sumido en llamas la pequeña casa abandonada, un mensaje que solo fue comprensible para mí, siendo un claro aviso: había llegado demasiado lejos; los juegos habían finalizado.

			Me encontraba en peligro.

			Durante las posteriores semanas iniciamos una exhaustiva vigilancia sobre mi familia y trasladamos el emplazamiento de mi boda con Evelyn, ya imposible de anular, a una de las calas del cabo Beachy, un lugar más oculto y fácil de proteger que mantuvimos en secreto.

			Ese día lo detuvimos de forma definitiva.

			Presentía que iba a ser un juicio breve. Había pruebas suficientes e incluso testigos que aseguraban haberlo visto cerca de los lugares del crimen, por lo que la única duda era saber a cuánto le condenarían.

			Mi turno no tardó en llegar. Narré todo acerca de Daric desde que apareció en mi vida.

			Tras finalizar mi relato, regresé a mi puesto. Cuando todo hubo acabado, nos levantamos del asiento esperando a que la multitud abandonase la sala antes de movernos.

			—Lo has hecho bien, Denis. No faltarán muchos días para que le apliquen su sentencia definitiva.

			Sacudí la cabeza en señal afirmativa, aunque sin articular palabra. Mi cuerpo volvió a agitarse cuando Daric pasó por mi lado, camino de la salida.

			—Ni se te ocurra pensar que esto termina aquí —me advirtió con un débil susurro que me heló la sangre.
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			Conduje mi coche por las calles de Seaford junto a Stuart, ya de noche.

			Eran poco más de las siete. Tras regresar de Londres y visitar a Alan y Evelyn en Newhaven, fui directo a su casa para encontrarme con la grata sorpresa de que no había perdido el tiempo durante mi ausencia. Todo lo contrario.

			Tuvo la brillante idea de seguir el rastro de la ropa que nuestro astuto ladrón debió sustraer de alguna parte, lo que le había llevado al paseo junto a la playa, donde a menudo colocaban un mercadillo solidario con distintas cosas de primera necesidad, entre las que estaba, por supuesto, la ropa.

			Tenía sentido. De nuevo mi amigo me sorprendía por su excepcional intuición.

			Pero no solo eso, sino que también se acercó hasta allí a preguntar por él, descubriendo que varios aseguraban haber visto aquella sombría figura rondando la zona. Al parecer se ocultaba entre el sinfín de rocas que se elevaban donde culminaba la arena.

			Y ahí nos dirigíamos, con la fuerte convicción de dar con él, adelantándonos a sus movimientos.

			Buscando rebajar el nerviosismo que se podía respirar en el ambiente, inicié una conversación trivial.

			—¿Qué hay de la chica de la que me hablaste? Tu compañera en el taller.

			Mi amigo reaccionó girándose con excesiva brusquedad hacia mí, demostrando verse arrinconado por la pregunta.

			—Apenas he hablado con ella. Como ya sabes, no se me dan muy bien estos temas.

			Meneé la cabeza, contrariado, experimentando cómo un leve sentimiento de rabia brotaba en mí. Conocía de sobra su escasez de relaciones. Era algo que se la atragantaba debido a su carácter introvertido y esos nervios que siempre le jugaban una mala pasada.

			—Intenta acercarte a ella. No tengas miedo —le animé con paciencia.

			—Ojalá fuera tan sencillo —refunfuñó, reduciendo el tono de voz.

			Hice rechinar los dientes al escuchar su nuevo lamento. Mi furia se multiplicó con una rapidez vertiginosa, acorralándome.

			—¡Siempre igual! Ya va siendo hora de que madures. ¿Es que no tienes ninguna clase de aspiración en la vida?

			Stuart se quedó mudo ante mi reprimenda, rehuyendo la mirada. Me sentí mal de inmediato, reparando en que había elevado la voz en exceso sin querer. Me había expresado con demasiada dureza, dejándome manejar por una cólera que no reconocía. No sabía qué me había pasado.

			—Mi sueño —dijo tras un largo silencio— es viajar por el mundo y conocer nuevos paisajes que pintar. Tal vez algún día.

			Le observé de reojo. Jamás me habló de eso. De casualidad, había dado con uno de sus deseos más íntimos.

			—Tal vez —repetí de forma automática.

			Llegamos a nuestro destino, dejando el coche junto a la playa, muy próximo a las rocas.

			Salimos con prudencia, el ambiente era muy lúgubre, no se veía a nadie por ninguna parte y el frío y el viento tampoco infundían valor ante lo que nos aguardaba.

			Frente a nosotros, una ladera ascendente recorría las afueras de Seaford, perdiéndose en la lejanía.

			Di algunos pasos, vacilante, pero, para mi sorpresa Stuart tomó la iniciativa con una decisión y firmeza que no comprendía.

			Directamente se agachó entre dos rocas y extrajo mi placa de policía y la foto de la boda, tendiéndomelas. Cogí ambas cosas sin dejar de mirarle, impresionado.

			—¡Estábamos en lo cierto! —exclamé— Pero ¿cómo…? —le pregunté aún turbado.

			Pero él se limitó a encogerse de hombros.

			—No tengo ni idea. Simplemente lo supe. Habrá sido un golpe de suerte.

			Continué con la vista fija en él. Incluso Stuart estaba teniendo actitudes extrañas. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Sería también sospechoso?

			—Vamos a buscarlo. ¿Nos separamos? —propuso.

			—Está bien. Tú ve por la derecha, yo seguiré a la izquierda —él accedió, pero le agarré del brazo antes de que pudiera alejarse—. Ten cuidado, si te ves en problemas, llámame.

			—Descuida —prometió, perdiéndose en la negrura.

			Temeroso por su seguridad, seguí mi camino, atento a cualquier posible indicio de peligro.

			No tardé en escuchar a mi espalda una gélida voz de ultratumba que, para mi disgusto, empezaba a reconocer.

			—Qué sorpresa.

			Me giré en redondo, situándome cara a cara frente a mi enemigo.

			Y allí estaba, cubierto con esa amplia túnica negra que solo había podido distinguir a lo lejos en la persecución en el bosque.

			Aproveché la ocasión para analizar su físico, cuya silueta quedaba oculta bajo las formas difusas de su vestimenta, al no ajustarse en ningún momento a su cuerpo. Además, su rostro vacío lucía una máscara del mismo color, tapándolo al completo.

			Tenía que reconocerlo, resultaba bastante intimidante.

			Sin perder tiempo saqué mi pistola y le apunté con ella.

			—Ya eres mío —rugí.

			Pero él ni se inmutó.

			—Estaba esperando a que volvieras. Gracias por venir hasta mí, me has ahorrado el tener que ir a buscarte.

			Abrí los ojos como platos al escucharle, recibiendo un golpe de realidad. Pese a mis esfuerzos, él seguía yendo varios pasos por delante.

			Me esforcé en reconocer su voz, pero me resultaba imposible.

			Grité, rabioso, y abandonando la prudencia me abalancé sobre él, bajándole la capucha.

			Aquello demostró que en efecto había sido él todo el tiempo, pues la careta flotaba en mitad del aire, ocultando una faz inexistente.

			—Te vienes conmigo a comisaría —le ordené, elevando el arma.

			Pero él continuó inalterable.

			—Me temo que eso no va a ser posible. Además, ¿qué les vas a entregar a tus compañeros? ¿A alguien que nadie puede ver?

			Me detuve, desconcertado por sus palabras. Sabía que solo pretendía confundirme, pero él aprovechó mi momento de duda para zafarse y salir corriendo.

			—¡Detente! —le exigí a viva voz.

			El rio mientras se montaba sobre su bicicleta, escondida entre las rocas y se alejaba con ella.

			—Yo que tú intentaría evitar lo que está a punto de suceder —avisó—. Te veo en la calle Lexden Rd. Aunque quizá te demores un poco, parece que algo le ha pasado a tu coche.

			Solté un grito ahogado, conocía a la perfección esa calle, presintiendo con preocupación lo que él andaba buscando allí. Seguía demostrando querer desvelar todos mis secretos para destaparlos ante el mundo.

			Mi cuerpo no reaccionó hasta pasar unos segundos, que él aprovechó para perderse tras una esquina. Me arrojé sobre el coche, para apreciar cómo había rajado uno de los neumáticos delanteros.

			Maldije entre dientes. Lo había dejado escapar con demasiada facilidad, actuando sin pensar, solo guiándome por la furia y la presión del momento.

			Recordé cómo Finn me achacaba en varias ocasiones, durante nuestras prácticas de tiro, eso mismo, aconsejándome actuar con más calma y precisión, tal y como él hacía, siempre tan brillante y seguro de sí mismo.

			Corrí al maletero a por la rueda de repuesto, preparado para cambiarla lo más rápido posible.

			Stuart apareció jadeante.

			—¿Lo encontraste? Yo no vi nada extraño.

			Afirmé con un gesto de cabeza, casi sin prestarle atención.

			—Se acaba de marchar. Debemos darnos prisa en seguirlo, no sé qué está tramando ahora, pero no me gusta nada.

			—¿No sería mejor coger un taxi? —sugirió mi amigo.

			Negué con vehemencia, meneando mi cabeza hacia ambos lados.

			—Desconozco lo que va a pasar. Es bastante posible que necesite el coche.

			Minutos después, con el neumático de repuesto ya colocado, pisé a fondo el acelerador, dirigiéndonos al nuevo destino.

			Sabía que me había demorado en exceso; confiaba en que no fuese algo irreversible. Pero cuando apenas llevábamos la mitad del trayecto, algo volvió a frenar nuestro avance.

			En mitad de la carretera, una pareja de ancianos se dolía, tirados sobre el asfalto. No se veía a nadie más en toda la calle.

			—¿Qué es esto? —refunfuñé.

			Detuve el vehículo a un lado y nos acercamos hasta ellos.

			—¿Qué les ocurre?

			La anciana clavó unos enormes y saltones ojos sobre mí, bañados por el terror.

			—Un ciclista encapuchado nos arrolló a mi marido y a mí cuando cruzábamos. Estoy convencida de que lo hizo a propósito.

			Intercambié una mirada con Stuart, no había duda de que estábamos ante una nueva maniobra para entretenernos

			¿Qué estaría tramando ahora?

			Acelerado, saqué el móvil y llamé a una ambulancia, deslizando mis dedos por las teclas con ansiedad.

			—Avisemos a algún vecino para que los ayude mientras viene la ambulancia —propuse, haciendo ademán de acercarme al hogar más cercano.

			Pero Stuart me frenó.

			—No. Debemos quedarnos aquí hasta que se los lleven. Míralos, apenas pueden moverse.

			Tragué saliva, echando un rápido vistazo a la pareja, comprobando cómo se dolían de la cadera y las piernas.

			—Tienes razón, lo siento. Me he dejado llevar por la situación.

			Caí en la cuenta de lo terrible que era lo que había estado a punto de hacer. Cegado por las manipulaciones del invisible, mi juicio se había visto nublado. Nunca había actuado así, de forma tan descarada y egoísta. Algo me estaba pasando sin percatarme de ello.

			Cuando los sanitarios los subieron en la ambulancia y todo estuvo bien, volvimos al coche y alcanzamos nuestra meta superando apenas tres manzanas.

			Entramos en Lexden Rd, donde él me había citado. Sabía a la perfección el porqué; se trataba de la calle de mi colegio de la infancia, que se elevaba majestuoso en la quietud de la noche.

			—¿Aquí? —preguntó Stuart con un hilo de voz.

			No respondí. Él también debía de haber adivinado lo que ese lugar ocultaba. Percibía que tampoco le agradaba la idea.

			Aparqué frente a la entrada. Bajamos con cuidado, sin dejar de vigilar nuestro alrededor. La calle estaba desierta, como todo el camino desde la playa, a excepción de la pareja de ancianos y algún que otro paseante aislado.

			Una calma densa y envolvente, a la par que engañosa, que engrandecía mi temor, flotaba en el aire.

			Mis ojos se clavaron entonces sobre el muro del colegio, confirmando mis peores sospechas.

			—No está —cuchicheó Stuart con voz temblorosa, advirtiendo lo mismo que yo.

			Lo contemplé con detenimiento. Estaba muerto de miedo, especialmente tras lo que acababa de ver. Él no estaba acostumbrado a exponerse a ese tipo de situaciones, ni tampoco tenía por qué hacerlo. Era mi culpa, me había extralimitado al traerlo conmigo.

			—Será mejor que te vayas. Esta vez podría ser peligroso.

			Stuart no discutió.

			—Por favor, ten cuidado —me pidió.

			Sacudí la cabeza en señal afirmativa, mirando cómo se marchaba tras una esquina.

			Una vez estuve solo, saqué la pistola y la mantuve al frente, sujetándola con fuerza.

			Sabía que él estaba allí, aunque desconocía a qué estaba esperando para mostrarse. Paseé la mirada de lado a lado, examinando cada detalle, sintiendo el rebotar de mi corazón acelerado, incapaz de encontrar un sosiego ante tal situación.

			Estaba solo en una calle extensa, repleta de una secuencia de viviendas, pero la única compañía eran el aullido del viento y los cuervos que permanecían en lo alto, estáticos, acechantes, como si no desearan perder detalle de la escena que estaba por producirse.

			Mi cuerpo volvió a padecer un agresivo estremecimiento que ya conocía. Me doblé de rodillas y coloqué una mano sobre el suelo, sin soltar el arma, jadeante.

			De súbito, el ruido de un golpe seco atrajo mi atención, eclipsando el malestar.

			Provenían del interior de la cabina telefónica que reposaba en la acera de enfrente, cuya puerta permanecía cerrada y no se distinguía presencia alguna.

			Crucé la carretera para acercarme hasta ella, al mismo tiempo que los ruidos se repetían con lentitud. Sabía que no era la mejor idea de todas, que seguramente se debía tratar de una nueva trampa, pero también era cierto que no podía dejarlo estar sin más. Debía llegar al fondo del asunto.

			Abrí la puerta, rígido y con las venas palpitantes, presagiando que en su interior no me esperaba nada bueno.

			Todo sucedió muy rápido. Al hacerlo, un pedazo de ladrillo aterrizó en mis manos, acompañado de un pequeño empujón invisible que reconocí al instante, pero mi completa atención quedó clavada en el cuerpo inerte que yacía en el suelo del habitáculo, con la cabeza llena de sangre, producto de un golpe mortal.

			Miré el ladrillo que aún sostenía, percibiendo que también estaba manchado de sangre.

			Había sido el arma homicida, y yo, en mi estupidez, la acababa de coger, llenándola de huellas. Lo solté al momento, agachándome para coger la pistola y guardarla de nuevo, que había sido tirada al suelo en el choque.

			Oteé el resto de la zona, consciente de que iba a resultar imposible localizar al invisible, ahora que se había desprovisto de la túnica para pasar inadvertido.

			Su fantasmagórica voz empezó a vociferar en plena calle.

			—¡Asesino! ¡Has matado a un hombre a sangre fría!

			Sabía que estaba allí en algún punto de la calzada, pero en ese momento mi máxima preocupación no era él, sino la multitud de puertas que se abrieron, acudiendo a su llamada de socorro.

			Pronto la calle se encontró repleta de gente. Todos estaban pendientes de mí.

			—¡Asesino! —empezaron a gritar apuntándome con un dedo acusador—. ¡Que alguien llame a la policía, rápido!

			El número de asistentes siguió creciendo, atraídos por el escándalo. Si no actuaba rápido, pronto no tendría escapatoria.

			Eché a correr hacia el coche, aterrizando en su interior.

			Apreté los dientes. Había sido un estúpido al caer en otra de sus trampas.

			Arranqué para pisar a fondo el acelerador, volviéndome por última vez para descubrir cómo Stuart había regresado y me observaba desde la lejanía, con una profunda mirada de aflicción, antes de perderme en la distancia.
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			Mi mente trabajaba sin cesar, desordenada y caótica, un claro reflejo de mi vida tras los últimos acontecimientos.

			Conducía en dirección a las afueras de Seaford, amparado por la noche, sin rumbo ni objetivo. Apenas podía prestar atención a la carretera.

			Acababa de llamar a Evelyn para explicarle lo sucedido con brevedad. Su preocupación había superado por esa vez a su enfado, mostrándose desconcertada por el relato. No supe alentarle, tan solo prometerle que terminaría arreglándose.

			Arrugué la frente. Todo se había enredado de nuevo. Y otra vez, era culpa del invisible.

			Su última maniobra había vuelto a ser magistral, dejándome en completo fuera de juego. Ahora podría campar a sus anchas sin que yo pudiese hacer nada por evitarlo, o, quizá, esto era aquello con lo que me amenazó en su primera aparición.

			Pero no, sospechaba que la historia no terminaba aquí. Que había algo más oscuro y siniestro aún por culminarse. Podía sentirlo en lo más hondo de mi ser.

			La pesada losa con la que ya cargaba desde hacía días, parecía haberse magnificado. Incluso ahora podía advertir también cómo un consistente muro se estaba erigiendo a mi alrededor, comenzando a aprisionarme. Experimentaba una lucha interna, en la que me rehusaba a caer en la más absoluta de las tinieblas, que ansiaba con seducirme.

			Él no había elegido la entrada del colegio al azar. Allí viví uno de los momentos más difíciles que a poco estuvo de arrojarme al abismo sin posibilidad de retorno.

			Todo transcurrió en un día de clase. Cuando tenía once años, una tarde, Jason Spooner, un compañero que a menudo disfrutaba metiéndose conmigo, aprovechó para atosigarme a la salida. Como de costumbre, traté de ignorarlo, demostrándole mi indiferencia. Pero esa vez Jason no desistió, sino que centró su hostilidad en Stuart, quien iba conmigo.

			Aquello despertó una ardiente cólera en mí, y agarré un pedazo de ladrillo que todos sabíamos que estaba suelto, del muro de la escuela, con clara intención de golpearle.

			Por fortuna, Stuart me detuvo a tiempo, apaciguándome, antes de que cometiese una locura de la que estaba seguro me hubiera arrepentido.

			Jason se marchó corriendo, asustado, y jamás volvió a molestarnos. Suspiré largamente. Había sido la vez en mi vida que más había perdido el control, poseído por una profunda oscuridad, vivencia que me sirvió de aviso para el futuro, enfocándome en aprender a manejarla con los años.

			No podía permitir que se repitiera.

			Pero también me ayudó a conocerme mejor a mí mismo. Descubrí que, pese a que no era una persona en principio impulsiva, mis emociones se disparaban cuando la situación se me escapaba de las manos.

			Stuart me apoyó de forma incondicional, incluso guardó mi secreto. Ahí fue cuando me demostró ser un amigo leal, en el que se podía confiar, ganándose mi amistad y respeto.

			Durante los años siguientes, perseveré para convertirme en una mejor persona, incluso, aunque de manera inconsciente, había empezado a forjar mi determinación de entrar algún día en la policía.

			Me desconcertaba cómo el invisible había descubierto aquella experiencia. Era claro que lo sabía, pues el ladrillo con el que mató a aquel anciano no era otro que el que yo había utilizado en contra de Jason. Mis ojos se abrieron de par en par al recordarle de nuevo.

			¿Sería Jason quien me estaba haciendo todo esto?

			Era el único que conocía lo que pasó, aparte de Stuart y tenía motivos para desearme mal. Meneé la cabeza, frustrado. No solo no lograba respuestas, sino que acumulaba cada vez más preguntas. Fuese quien fuese, quedaba patente que me tenía muy bien estudiado, debiendo investigar mi historia.

			Reduje la velocidad, indeciso. La tentación de regresar y contar lo sucedido me abrazo con vigor, pero me obligué a mantenerme firme. Ya no había vuelta atrás, esta vez se trataba de algo tan serio como un asesinato.

			Tenía que mirar al frente.

			La aparición de un lugar que conocía demasiado bien a mi izquierda, atrajo mi interés: la casa abandonada donde conocí a Daric Kane, situada a no más de cuatro kilómetros de Seaford, en mitad de la nada.

			Apenas sin pensarlo, aparqué junto a ella y bajé, examinando la edificación con detenimiento. Tras el incendio, se encontraba afectada, pero no así su estructura, que todavía aguantaba, pues solo había sido un daño superficial. Pese a ello, estaba previsto que la demolieran en pocos meses.

			Avancé hacia ella. Había sido vallada para evitar el acceso descuidado y un posterior accidente, pero entré de todos modos.

			Una vez dentro encendí mi linterna sin saber muy bien qué andaba buscando. Hacía rato que había perdido el rumbo de mi vida, por lo que la mayoría de las cosas ahora carecían de sentido.

			El tamaño del hogar era muy reducido. Paseé por lo que debía de ser el salón, en su mayor parte alcanzado por el incendio. Al fondo, las escaleras subían al piso superior y también descendían al sótano, donde hube tropezado con Daric.

			Bajé con cuidado, vigilando cada paso. La sensación de siniestro se iba perdiendo poco a poco.

			Con los pelos de punta, alcancé el pequeño sótano, que tantos recuerdos aciagos me traía.

			Mi mente regresó al pasado de forma instantánea e ineludible.

			Era una noche fría del treinta y uno de octubre, más conocida como la noche de los muertos. Habíamos recibido la llamada de una mujer alertando del secuestro de su marido. Finn y yo nos separamos para cubrir más territorio, siendo yo quien di en el blanco al encontrarlo en la casa abandonada. El insólito escenario y el coche aparcado a escasos metros, me hicieron reforzar mi intuición.

			Tras dejar mi vehículo, me aproximé a la entrada, tenso. Ahora comprendía que sin duda todo había formado parte del destino.

			Al asomarme, escuché ruidos que provenían del piso inferior, sacando mi pistola de seguido, alentado por una punzante sensación de peligro.

			Todo estaba a oscuras, ya que la luz eléctrica no funcionaba, obligándome a usar la linterna para adentrarme.

			Expectante y con las piernas flácidas, descendí peldaño a peldaño, con una quietud digna del ser más escurridizo, escuchando cómo el rumor crecía con cada paso.

			Y allí estaba, en el sótano, iluminado por la escasa luz que se filtraba por una diminuta ventana, el asesino más buscado de Gran Bretaña, inclinado sobre un hombre mayor que yacía inerte sobre el suelo, cuya descripción encajaba con el que andábamos buscando.

			—¡Detente! —le ordené, apuntando el arma hacia él sin dudarlo.

			Pero Daric se había limitado a erguirse con lentitud, sonriéndome con suficiencia, sin alterar un solo músculo.

			—Es la primera vez que alguien me interrumpe en plena acción.

			Aquello pareció divertirle, ya que soltó una risita. Era casi como si se hubiera olvidado de mi presencia.

			—Eres Daric Kane —susurré.

			—¡Bingo! —me felicitó, ensanchando aún más su sonrisa—. Me has hecho gracia. Solo por eso, te voy a dejar vivir.

			Se acercó hasta mí, parsimonioso. Aproveché para alumbrar a la víctima, percatándome de que todavía respiraba, aunque no por mucho tiempo, debido a las heridas que tenía en el pecho. Recordé lo que sabía sobre su modo de actuar, le agradaba mantener la agonía de sus víctimas un poco más de lo preciso. Era algo verdaderamente horrible.

			—¡Entrégate ahora mismo! —le grité, sin apartar la pistola de su rostro.

			—Vamos —me instó, con un claro tono burlón—. Dispara.

			La duda se cernió sobre mí, y debió de trasladarse también a mis ojos, pues él pasó por mi lado, despreocupado.

			Molesto por su indiferencia, le sujeté del pecho antes de que pudiera alejarse demasiado, y lo aplasté contra la pared.

			—¡Ya basta! ¡Te vienes conmigo! —le amenacé, apretando el arma contra su aguileña nariz.

			Él se mostró sorprendido por un instante, antes de volver a su inherente sonrisa de superioridad. Clavó sus ojos en mí, estudiándome.

			—Interesante… —murmuró.

			Con un movimiento tan ágil como el de un felino, se revolvió, eludiéndome, al tiempo que notaba cómo algo frío y letal se hundía en mi estómago. La hoja de una navaja.

			Caí al suelo de rodillas, mientras él se marchaba entre risas, escaleras arriba.

			—Tú y yo no somos tan diferentes. Puedo verlo en tu mirada —me dijo justo antes de desaparecer tras el recodo.

			Apreté los dientes, regresando de nuevo al presente, bañado por un sudor frío al revivir de una manera tan clara aquella siniestra experiencia.

			Salí al exterior y entré en el coche. Aquella noche había vuelto a perder los nervios ante la situación límite que había tenido que enfrentar, permitiendo que escapase. Ahora lo comprendía.

			Me llevé la mano al estómago, donde todavía podía sentir cómo la fría hoja me atravesaba implacable. Había estado a punto de morir, pero por suerte Finn reaccionó rápido a mi llamada de socorro, llevándome al hospital.

			Alejándome de recuerdos tan desesperanzadores, reflexioné unos minutos sobre mi siguiente destino. Torcí el gesto, consciente de que había llegado el momento de volver allí. No esperaba tener que hacerlo, pero la increíble astucia de mi enemigo hacía peligrar el gran secreto.

			Y no estaba dispuesto a permitirlo.

			Retomé la solitaria carretera, llegando en muy pocos minutos a mi destino, ya que estaba a poca distancia.

			Bajé del vehículo para situarme al comienzo de los acantilados blancos de Sussex, también llamados Seven Sisters o Siete Hermanas.

			Se trataba de un conjunto de acantilados de creta, una roca blanca, porosa y blanda que se había ido formando durante años, confiriéndoles su actual aspecto.

			Partían desde los límites de Seaford, alargándose hasta Eastbourne, siendo uno de los lugares más visitados por turistas, que recorrían los caminos del parque natural que cubría toda su extensión.

			A pesar de lo agradable del lugar, allí había sufrido la experiencia más traumática de mi vida, que mantuve en secreto a todos, incluso a Stuart.

			Crucé el césped, padeciendo el tremendo helor que traspasaba mi abrigo. Todo estaba apagado y en reposo. Solo se podía escuchar el romper de las olas en lo más bajo y el sonido del viento. Acompasé mi respiración a la tranquilidad que me rodeaba, embriagándome de una calma desconocida en los últimos días, desde que mi mundo se quebró con el surgimiento de aquel ser misterioso.

			Me relajé, resguardándome en mi soledad, una inesperada pero agradable aliada, recién descubierta.

			Precisaba aclarar mis ideas. Cada paso que había dado en esa vorágine de acontecimientos confusos e ilógicos en mi ansia por atraparle, accediendo a su juego, me había alejado más de todo cuanto me importaba, precipitándome al vacío.

			Nadie caminaba a mi lado. Evelyn seguía pensando que la figura del invisible era una invención para tapar una infidelidad con Bethany. Finn también creía que era una fantasía. Desconocía el contacto que había llegado a tener con Bethany, no comprendiendo a qué se debían sus evasivas cada vez que se lo mencionaba. ¿Le habría contado lo del bosque y estaban aliados contra mí en secreto?

			Morgan también había actuado de idéntica forma, tildando de absurdez mi historia. Ya no sabía en quién podía confiar.

			Estaba solo.

			Stuart era el único que aún permanecía junto a mí, apoyándome sin reservas. Pero incluso él había empezado a originar sospechas con actitudes extrañas.

			Me situé frente a la pequeña tumba honorífica que habían construido, alejada de las zonas de paseo, en memoria del niño que murió allí años atrás.

			Dejé volar mis pensamientos acerca de la tragedia, respecto a la cual, estaba más implicado de lo que jamás hubiese deseado.

			Me colé entre el sinfín de árboles que se erigían a mi derecha, tan próximos entre ellos que dificultaban el avance.

			Cuando alcancé el punto exacto que andaba buscando, me incliné sobre la tierra y empecé a escarbar.

			Tardé unos minutos, pero al final, lo que quería apareció ante mis ojos, la caja que había mantenido oculta y que jamás esperaba volver a ver.

			La cogí, abriéndola para cerciorarme de su contenido. Allí estaba, mi primera pistola, una Glock 26, un arma sencilla pero eficaz, la que nos fue asignada al cuerpo de policía en mis primeros años.

			No había sido hasta el 1 de enero de 1987 que los oficiales tuvimos permitido llevarlas, ya que el Gobierno británico nos lo tenía prohibido. Pero la aparición de Daric Kane lo había cambiado todo, propiciando el inminente regreso de las armas.

			Al volver a sostenerla en mis manos, un fugaz pero doloroso recuerdo me asoló sin piedad.

			En mis comienzos en la comisaría de Seaford, cuando las cosas estaban algo más revueltas, Finn y yo tuvimos que hacer frente al rapto de un niño de doce años por dos secuestradores, logrando seguirles la pista, lo que nos llevó hasta los acantilados. Allí nos dividimos, él persiguió a uno a través del parque y yo acorralé al otro junto al precipicio, el que sujetaba al chico.

			Era una situación a priori sencilla, con todo a favor, pero mi excesivo ímpetu e impaciencia, sumado a un exceso de confianza por aquella época demasiado habitual, desencadenaron un error fatal que se convirtió en catástrofe.

			Disparé al secuestrador, algo que se habían hartado de repetirnos que debía ser la última opción. Pero no solo eso, sino que además erré el objetivo, impactando en el aire. Aquello provocó que ambos cayeran asustados al vacío, ladera abajo.

			No solo no había logrado rescatar a la víctima, sino que le había provocado un horrible destino.

			Consternado, enterré enseguida el arma descargada, no solo incapaz de seguir usándola, sino también de tenerla cerca, inventándome en comisaría que la había perdido en la persecución.

			No lo había hecho con la intención de ocultar pruebas, pues mi disparo no llegó a impactar en nadie, sino para dejar atrás el pasado y esforzarme por superarlo.

			Cuando Finn regresó le conté que simplemente tropezaron y él no me preguntó nada más.

			Cerré los ojos, compadeciéndome, percibiendo cómo la tristeza afloraba como un manantial inagotable al evocar el recuerdo. Había sido un estúpido imprudente, incapaz de manejar la presión. Tenía que haber esperado a Finn o a otros refuerzos antes de actuar por mi cuenta.

			Pero no todo había sido malo. Desde aquel momento, mi actitud en la comisaría cambió de forma radical, tomándome las cosas mucho más en serio, lo que me había catapultado hasta el puesto de inspector. Había sido la prueba que me había hecho madurar de forma definitiva.

			Salí de la pequeña arboleda para acercarme hasta el borde con la pistola en mano. Tras el fatídico incidente lo habían vallado con elegantes cercos de madera para evitar nuevas desgracias.

			Repasé el arma con esmero, más relajado al comprender lo estúpido que había sido temer que él pudiese tomarla para incriminarme, pues no había forma de demostrar lo que pasó. Se trataba más bien de una ferviente sensación de pérdida, de sentir que me sustraía algo que formaba parte de mí, igual que hizo con el resto de cosas.

			El sonido de pasos me obligó a volverme. Como esperaba, allí no había nadie.

			—Muéstrate. Ya sé que estás aquí —tensé mi rostro—. Supuse que terminarías viniendo.

			Él tardó un poco en articular palabra.

			—Veo que ya no puedo sorprenderte —me respondió la voz pastosa que ya conocía de sobra.

			Miré hacia todos lados, tratando de adivinar su posición.

			—Creo que ha llegado la hora de aclarar ciertas cosas —mostré los dientes—. ¿Por qué haces todo esto? ¿Qué quieres de mí?

			—Tu fin —confesó.

			Elevé las cejas.

			—¿Qué te he hecho yo? ¿Quién eres?

			—Es una simple cuestión de supervivencia. Tú debes caer para que yo pueda sobrevivir —se quedó callado—. Y en cuanto a mi identidad… La sabrás a su debido momento.

			—¿De qué estás hablando? —grité exasperado.

			—Tranquilo. Pronto conocerás la verdad. Lo que ocurrió en realidad —se interrumpió—. Debo irme. Están a punto de llegar.

			Paseé la mirada por la zona, nervioso, sin comprender de qué estaba hablando, justo para descubrir cómo la pistola que acababa de desenterrar despegaba de mis manos, flotando en el aire.

			—Solo he venido a por esto. Gracias por traerme hasta ella. Me habría resultado difícil sin tu ayuda.

			Me abalancé para cogerla, fallando. Él me esquivó con facilidad. Me preparé para volver a intentarlo, pero comprobé con horror cómo tres coches de policía se aproximaban a gran velocidad.

			—¿Qué se supone que has hecho ahora? —le espeté, perplejo.

			—Digamos que recibieron un pequeño aviso anónimo del lugar donde estaba el asesino del hombre de la cabina.

			Tras decir esto noté un fuerte choque y esta vez las llaves de mi coche eran lo que levitaba. Intenté predecir sus movimientos, pero antes de que pudiera hacer nada la túnica cayó sobre mis pies al lanzármela desde lejos. Atónito, me quedé pasmado mientras mi coche arrancaba sin conductor y se alejaba de allí en dirección opuesta a mis compañeros de comisaría.

			Todo había sucedido muy rápido, pero acababa de visualizar su macabro plan: aquella túnica iba a ser lo único que se viese en las cámaras de seguridad en el momento de matar al hombre de la cabina, con lo que cualquiera podría haber sido, y mis huellas estaban en el arma homicida.

			Me llevé las manos a la cabeza, asustado y cabreado por igual. Era el fin, él había vuelto a ganar de forma magistral, siempre yendo por delante en todo momento.

			Distinguí entonces su bicicleta con la que debía haber llegado hasta allí. Pensé en cogerla y huir con ella, pero resultaba absurdo, los coches estaban ya demasiado cerca.

			Frustrado, me limité a ver cómo se detenían frente a mí y Bethany, Alexander Jones, Hans Bennett, Colin Newman y Jareth Preston, bajaban. Enarqué las cejas, sorprendido por la ausencia de Morgan.

			—¿Qué se supone que ha pasado Denis? —me preguntó Colin Newman—. Hay testigos que afirman que mataste a un hombre.

			Pero se calló al ver la túnica que yacía bajo mis pies.

			—Ahí está lo que usó para ocultarse —susurró Hans Bennett.

			—No es lo que parece —me excusé, sabiendo que era inútil.

			Bethany hizo rechinar los dientes en respuesta a mi frase.

			—Sintiéndolo mucho, vas a tener que acompañarnos. Tenemos que aclarar esto —me dijo Jareth Preston, agarrándome del brazo para conducirme hacia el coche.

			Cedí sin discutir. Podía notar los ojos de Bethany clavados en mí, taladrándome. Era la primera vez que volvíamos a vernos desde el incidente con la chaqueta, debía de estar pensando que siempre tuvo razón.

			Un inesperado vehículo llegó con gran velocidad y frenó ante nosotros de forma impetuosa.

			—¿Quién es? —se quejó Colin.

			Abrí la boca al máximo, se trataba de la furgoneta de mi amigo Stuart, quien resultaba difícil de distinguir en la oscuridad.

			No lo dudé ni un momento, eché a correr, alejándome de todos y saltando al interior del asiento de copiloto. El arrancó con fiereza y nos alejamos por la carretera, en dirección opuesta a Seaford.

			Los coches de policía no tardaron en reaccionar, siguiéndonos en una persecución que prometía ser frenética.

			La situación se había descontrolado por completo.
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			La furgoneta progresaba siguiendo el tortuoso circuito de la carretera, al máximo de revoluciones. El fragor de la persecución destacaba en una noche discreta y reservada, ahogada en una soledad infinita.

			—¿Cómo me has encontrado?

			Él no contestó al instante, muy tenso por la elevada velocidad a la que estaba obligado a conducir. Comprendía su actitud; aquello debía haberle pillado de improvisto.

			—Regresé a mi casa y vi salir a Morgan corriendo —contó, aún sin mirarme—. Le escuché nombrarte y decir tu ubicación, así que esperé a que se fuera y vine con lo único que tenía a mi alcance, la furgoneta. Pensé que podrías necesitar mi ayuda, pero sinceramente, jamás imaginé acabar siendo tan providencial.

			—Desde luego que lo has sido. Gracias, me has salvado —eché un vistazo hacia atrás, a los coches que nos perseguían, todavía con la respiración agitada—. Pero ¿dónde está? No le vi con ellos.

			Stuart apartó por un momento la vista de la conducción para dedicarme un gesto de asombro.

			—¿Cómo qué no? Eso no es posible.

			No supe que decir. Yo tampoco lo comprendía.

			—¿A dónde habrá ido entonces? —preguntó justo antes de enmudecer.

			 —Es increíble que funcione —comenté, inspeccionando el interior del vehículo tras un pequeño silencio.

			—¿La furgoneta? Morgan se ocupó de mantenerla en buen estado. De no ser por él, yo no lo hubiera hecho. Nunca he salido con ella —carraspeó—. De todas formas, no deja de tener muchos años. Tal vez no aguante mucho tiempo.

			Volví a acechar a nuestros perseguidores, comprobando que habían reducido la velocidad, seguramente conscientes de que debía de ser cuestión de tiempo que terminasen alcanzándonos, algo que yo también presagiaba, pues iba a ser muy difícil despistarlos en una carretera tan lineal como en la que nos encontrábamos. Si seguíamos durante unos catorce kilómetros más, llegaríamos a Eastbourne. No tenía ni idea de qué haríamos a continuación, pues tampoco podía regresar a casa.

			A nuestra espalda, Seaford se alejaba cada vez más, engullida por el negro.

			—¿Qué hacías en los acantilados? ¿Tratabas de ocultarte? ¿Buscabas un lugar para reflexionar?

			Me coloqué otra vez de frente, tomándome un leve respiro antes de articular palabra. Stuart también había reducido de forma leve su velocidad, lo que había aplacado un poco su ímpetu inicial.

			—Allí había algo que pensé que él podría querer —hice una mueca—. Pero ya da igual, él vino y también se lo llevó.

			Aproveché para transmitirle sus palabras acerca de conocer la verdad. La furgoneta aminoró drásticamente por un segundo, en respuesta a la impresión que mi amigo escenificaba.

			—¿Eso te dijo? —se quedó con la boca ligeramente abierta, preocupado—. Y otra cosa, ¿ahí no fue donde…? —calló, dejando la frase incompleta.

			Sabía que acababa de recordar la tragedia del niño.

			—Me parece que ha llegado la hora de contártelo —cedí, armándome de valor.

			Él se limitó a escuchar mi triste historia. Por fin conseguía sacarlo de mi interior.

			—Lo siento —me transmitió en voz muy baja—. Tuvo que ser realmente duro.

			—Lo fue.

			Volvimos a dejar pasar unos minutos sin palabras.

			—Denis. Yo también te debo una explicación.

			Enarqué las cejas, intrigado.

			—Es sobre lo que encontraste en mi casa, ya sabes, en aquel trastero sucio que hay junto al garaje.

			Pese a que mi cerebro formuló infinidad de preguntas, le dejé continuar.

			—Como ya supondrías, todo eso era de mi padre. Tenía una especial afición por las mitologías exóticas. Creo recordar que alguna vez te he comentado que era muy aficionado a la historia.

			—¿Quieres decir…? —tragué saliva—. ¿Qué quizás él descubrió algo que no os contó a tu madre ni a ti?

			Stuart se encogió de hombros.

			—Ni idea. Solo sé por mi madre que realizó varios viajes. Lo que guardaba en ese trastero eran apuntes e investigaciones sobre todos ellos. Los he revisado alguna vez, pero resultan difíciles de comprender —suspiró—. Imagino que no es muy común que el dueño de una tienda de alimentación se aficione tanto por esas cosas, pero así era él —mostró una pequeña sonrisa melancólica—. Supongo que de ahí viene mi curiosidad por conocer mundo, lo tengo de él.

			Su sonrisa desapareció para transformarse en un gesto de impotencia.

			—Esto es lo único que me dejó —protestó—. Casi no tengo recuerdos, ya que solía estar fuera de casa largas temporadas. Debía de tener algo por ahí más importante para él que su propia familia.

			—No llegué a conocerlo, pero estoy seguro de que eso no es verdad.

			Aunque lo cierto es que no podía opinar mucho. Todo lo que sabía sobre Howard había sido por Stuart. Había muerto solo un año después de hacernos amigos.

			Supuse que él había desarrollado su carácter temeroso e inseguro por aquel vacío. Aunque tenía a Morgan, sabía que nunca llegó a ser lo mismo.

			Intuía que el hecho de revisar los mapas no era más que para encontrar cualquier detalle que vertiese algo de luz sobre la muerte de su padre, ayudándole así a entender sus insólitas actitudes.

			—Así no los despistaremos nunca —me quejé, revisando la situación de los coches patrulla, que continuaban persistentes, aunque a una cierta distancia—. Esta carretera es demasiado predecible, hay que tomar algún desvío.

			—¿Qué propones?

			Estudié la zona para divisar el bosque que comenzaba a surgir a nuestra izquierda.

			—Sal de la carretera y entra ahí, en el Firston Forest.

			—¿Allí? Arriesgado, pero no tenemos otra opción.

			Pegó un volantazo y nos salimos del camino, zambulléndonos en su interior. Nuestros perseguidores nos imitaron.

			Se trataba de un extenso conjunto de pinos espigados que se repetían a lo largo de su gran amplitud. Acostumbraba a ser un destino perfecto para disfrutar del paisaje o practicar deporte.

			Pero aquella noche se había convertido, de forma accidental, en el escenario de una persecución que jamás ninguno hubiéramos predicho.

			Debido a la dificultad de avanzar por el pedregoso terreno, la furgoneta empezó poco a poco a ralentizarse, deteniéndose por completo.

			—¡Maldición! —chilló Stuart lanzando un golpe al aire—. Demasiado estaba durando.

			—Es normal —eché un vistazo hacia atrás, reparando en cómo los coches de policía estaban cada vez más cerca—. Me temo que nuestra huida ha llegado a su fin.

			Pero él no se rindió

			—Hagamos una cosa, baja y atraviésalo a pie. Les costará seguirte. Mientras yo trataré de arrancarla y cuando lo consiga, me reuniré contigo al otro lado.

			—Está bien. De igual forma a partir de aquí es muy difícil continuar con el vehículo.

			Salté, envolviéndome en un denso color negro.

			—¡Lleva cuidado! —me gritó.

			Eché a correr en la oscuridad, sintiendo cómo el viento helado me congelaba el pecho, complicando el avance. A su vez, mis fosas nasales absorbieron en poco el aroma a naturaleza que el lugar desprendía con vehemencia.

			Me fijé en que los ocupantes de uno de los coches me copiaban para iniciar una persecución a la carrera, tratando de localizar mi posición con las linternas.

			Se trataba de Bethany y Alexander Jones. Podía escuchar sus voces, llamándome con potencia, demasiado próximas. Volví a dudar sobre si estaba haciendo lo correcto, tal vez debía detenerme y entregarme sin oponer resistencia, pero de nuevo deseché esa idea. Tenía que descubrir la verdad y solo podía hacerlo llegando hasta el final.

			Aquel pensamiento me hizo recordar las últimas palabras del invisible. Había dicho que pronto sabría lo que pasó. ¿A qué se referiría? ¿Qué misterio ocultaba su origen? Cada vez estaba más atrapado por la intriga y la inquietud.

			Miré el reloj, eran ya casi las diez de la noche. Mi cuerpo vibró entonces de forma incontrolable, frenando la carrera. Seguía sin conocer el significado de aquella sensación tan angustiosa, pero sabía con firmeza que estaba relacionado con él. Esperaba que no estuviese allí también.

			Tras el paso de algunos minutos en los que aceleré como nunca, las luces y el ruido de un vehículo surgieron a mi izquierda, llegando a mi altura.

			Salí de la arboleda como un rayo a campo abierto, creyendo que se trataba de la furgoneta de Stuart, pero me encontré de frente con uno de los coches patrulla. Bethany y Alexander también lo hicieron, colocándose a ambos lados con sus pistolas al frente.

			Los otros dos coches de policía no tardaron en sumarse al encuentro. No tenía escapatoria.

			Bethany fue la primera en acercarse a mí quitándome el arma, presa de su característico ímpetu y agresividad. Me percaté de que Morgan seguía sin aparecer por ninguna parte, no parecía estar allí. Fruncí el ceño, confundido.

			—Debí arrestarte en el claro —me susurró al oído mientras me colocaba las esposas—. ¿Dónde está tu compinche? ¿Quién era?

			—No voy a deciros nada.

			Deseé que Stuart lograra arrancar la furgoneta para salir de allí. Ya no podía ir a ayudarlo.

			Fui empujado hacia el coche más cercano, el que llevaban Colin Newman y Jareth Preston. Al hacerlo, pasamos junto a Hans Bennett, que me contemplaba con una expresión llena de reproche y asco.

			—Incluso uno de los nuestros —escuché como repetía para sí.

			Entré en el vehículo, sentándome en el asiento trasero, lugar que jamás pensé que ocuparía, como un vulgar delincuente.

			Los tres coches arrancaron de regreso a Seaford.

			Había perdido la partida.
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			Los coches patrulla se detuvieron frente a la entrada de la comisaría. Todo estaba en una envolvente penumbra, combinada con un agudo sosiego. No se veía a nadie por ninguna parte.

			Colin Newman me ayudó a salir del vehículo, sin dejar de sujetarme el brazo, situándome frente a las escaleras que precedían a la puerta. Había sido un viaje corto, pero que sentí perpetuarse en el tiempo, debido a la creciente intranquilidad que me devoraba por momentos.

			A nuestro lado, Bethany, Alexander Jones, Hans Bennett y Jareth Preston nos acompañaban vigilantes.

			Los seis superamos los escalones sin mediar palabra. Mi corazón rebotaba en mi pecho, frenético. Aquel era un escenario que solía ser sinónimo del deber y el respeto, ahora transformado en el peor de los destinos tras un cúmulo de desafortunados acontecimientos.

			Pero al entrar, nos aguardaba otra desagradable sorpresa.

			El desorden reinaba entre aquellas cuatro paredes, presentando una gran cantidad de papeles esparcidos por el suelo.

			—¿Qué ha pasado aquí? —exclamó Colin, soltándome.

			—Alguien irrumpió en la comisaría —explicó Tyler Cross, que estaba allí junto a Billy Harrison—. Llegamos un poco antes que vosotros y lo encontramos en pleno acto, pero no pudimos ver de quién se trataba.

			—¿No sabríais identificarlo?

			Tyler juntó los labios antes de continuar, su rostro reflejaba con claridad el mar de dudas que debía sentir.

			—No había nadie —concluyó. Billy afirmaba con la cabeza a su lado, corroborando su historia.

			Colin arrugó el rostro, al hacerlo, su piel pareció volverse todavía más pálida por momentos.

			—¿Quién ha podido hacer algo así? —meneó la cabeza—. Bueno, ocupémonos primero de este —ordenó, confiscándome mis pertenencias.

			Pero antes de que pudiera hacer nada, Morgan irrumpió en la sala.

			—Ya me ocupo yo. Marchaos todos a casa.

			Una vez estuvimos solos, me agarró del brazo, arrastrándome a través de la puerta que conducía a las celdas.

			—Cuéntame todo lo que sepas de ese invisible —me instó con una seriedad atemorizante.

			Lo observé con total desconcierto, experimentando varias cosas al mismo tiempo. Por un lado, era la primera vez que sentía en mis propias carnes su increíble fuerza que siempre había demostrado, y por otro, extrañeza ante su repentino cambio de actitud respecto a mi historia.

			—No sabría ni por dónde empezar —admití.

			—¿Qué te parece por lo que ha pasado esta noche?

			No entendía cómo ni por qué, pero de repente él demostraba creerme. Sin intuir a dónde quería ir a parar, narré lo sucedido aquel día y posteriormente todos los encuentros que había tenido y lo poco que sabía acerca de sus objetivos. Él me escuchó con gran atención, absorbiendo cada una de mis palabras.

			Cuando terminé, Morgan me quitó las esposas y me abrió una de las celdas, haciéndome pasar.

			—Lo siento, pero deberás quedarte aquí por esta noche. Ahí tienes algo de comer y beber —me dijo, señalándome al interior de la celda—. No temas, hallaré la forma de demostrar tu inocencia.

			Agaché la cabeza, abatido, entrando en ella. Él cerró la puerta rápidamente.

			—¿Puedo llamar a Evelyn? —le pregunté.

			—Descuida, ahora lo hago yo.

			—Por favor, dile que no venga. Que no se muevan de Newhaven.

			—De acuerdo.

			Me dedicó un débil gesto de compasión antes de dirigirse a la salida. Pero cuando estuvo a punto de atravesarla, se detuvo y volvió a mirarme. Pude notar cómo le acechaba un atisbo de duda, pero terminó marchándose tras desearme las buenas noches.

			Recordé las palabras de Stuart sobre que él parecía querer decirle algo. Acababa de tener la misma sensación que mi amigo, pero tampoco sabía de qué se trataba.

			¿Habría descubierto alguna cosa que nosotros no sabíamos?

			Morgan acumulaba multitud de incógnitas alrededor de su figura, desde que el invisible surgió por primera vez. Resultaba imposible de predecir.

			Cogí un pedazo de pan que había en una mesa y me tumbé sobre la fría cama, lo único que había para reposar en ese diminuto habitáculo, adoptado por la quietud y una falsa sensación de paz. No sabía qué hora era, pues ya no tenía reloj, pero suponía que debían de ser más de las once. Estaba agotado, había sido un día saturado de emociones demasiado fuertes que me hicieron llegar a mi límite.

			Había sido derrotado de forma definitiva, incapaz de lidiar con mi archienemigo. Él seguía siendo muy superior.

			Continuaba sin conocer su propósito. Sus últimas palabras me rondaban desde que las había pronunciado. Hablaba acerca de la supervivencia y de conocer la verdad, pero, ¿qué habría querido decir exactamente? ¿Se trataba acaso de alguien en peligro?

			Su último gran golpe había sido en la comisaría, esa noche, donde probablemente había ido para robar algo que aún no sabía. Caí en la cuenta de que debía de haber montado aquel espectáculo para mantener ocupado a todo el cuerpo y poder entrar con facilidad. De nuevo, su nivel de astucia resultaba asombroso.

			Mi cuerpo volvió a padecer la incontrolable vibración que rebosaba una fría desesperanza. La gigantesca mano ennegrecida que siempre se cernía sobre mí sin piedad, resultaba ahora mucho más grande, asfixiándome.

			Tras unos minutos en los que logré relajarme, mis ojos se cerraron, cediendo a la calidez del sueño. Todo se pintó de negro, pero en la densa oscuridad, el orificio de la pistola reapareció amenazante, mucho más nítido. Por primera vez, era capaz de seguir su dirección, adivinar hacia dónde apuntaba, aunque su poseedor todavía permanecía entre sombras.

			Me desperté con las pulsaciones aceleradas tras aquella novedad tan terrorífica. El arma no me apuntaba a mí, sino a quien estaba a mi lado. Temblé. ¿De quién se trataría? ¿Qué demonios era esa imagen recurrente?

			Me resultaba imposible volver a dormirme, sorprendido al encontrarme con que un miedo desbordante me recorría sin piedad. Nunca había sido así, me consideraba alguien valiente que no dejaba que el temor me nublase, pero aquel momento resultaba imposible de contener.

			Me incorporé al escuchar el sonido de la puerta. Sabía que ya era por la mañana por la luz solar que se colaba por el umbral, pero no era capaz de adivinar la hora exacta. Parecía que finalmente había conseguido reposar varias horas, ayudado por el cansancio.

			Me acerqué hasta los barrotes para ver quién era mi visitante. Mi boca se abrió de forma involuntaria al descubrirlo.

			Era Bethany.

			Se colocó al otro lado sin mediar palabra, con su rostro serio y los ojos clavados en mí.

			—Hola —me saludó.

			—Hola.

			—Te he traído algo de comer y beber. He supuesto que tendrías hambre —me explicó, abriendo la celda y tendiéndome una bandeja con una botella de agua, café y un sándwich.

			—Muchas gracias.

			La cogí y la dejé sobre la cama, desenvolviendo el sándwich con avidez. Estaba muy hambriento.

			Volvió a cerrarla y se sentó sobre el suelo, con la cabeza gacha.

			—Lo siento, Denis, soy una estúpida. Tenía que haber confiado en ti desde el principio.

			La analicé con detenimiento, tanto su rostro como su cuerpo transmitían un mensaje de culpabilidad, aparte de sus palabras. Resultaba evidente que lo decía de verdad.

			—Sé que era difícil —concedí, sentándome frente a ella.

			Bethany se mordió el labio inferior.

			—Es igual —replicó con un hilo de voz—. ¿Sabes que han robado en la comisaría? El informe que se redactó sobre Andrew Harper.

			Aquello captó mi interés. Así que eso había ido a buscar el invisible allí.

			Andrew colaboraba con Daric Kane, desde poco después de nuestro enfrentamiento en la casa abandonada.

			—No te martirices, por suerte lo descubrimos antes de que pudiese provocar un gran desastre. Ahora se pudre en la cárcel.

			Pero ella seguía con el ceño fruncido.

			—Por su culpa Daric casi se presenta en tu boda. Habría sido horrible.

			—Pero no ocurrió. Lo detuvimos a tiempo.

			—Me utilizó.

			Exhalé un suspiro, advirtiendo parte del origen del pesar que siempre arrastraba con ella.

			—Se aprovechó de tu gran corazón, Bethany. Era un hombre infeliz, de más de cincuenta años, sin familia ni amigos. La soledad puede volverte loco.

			Pero ella continuó con su particular monólogo.

			—Lo sé, yo traté de ayudarle —chasqueó la lengua—. Esa es una de las razones por lo que me hice policía, para estar junto a los demás, pero parece que es imposible confiar en alguien.

			Elevé una ceja, inquietado por sus palabras.

			—¿Por qué dices eso?

			Ella rehuyó el contacto visual nuevamente.

			—Fui una niña adoptada. Nunca pude conocer a mis padres biológicos. Habían muerto cuando lo descubrí de casualidad a los diecisiete años —las lágrimas asomaron en sus ojos—. Traicionaron mi confianza. Me marché de casa en cuanto tuve ocasión, junto a Tomas.

			Tuve la tentación de preguntarle acerca de lo que había sucedido con él, al mencionarlo, pero me contuve para dejarla hablar. Quedaba claro que Bethany, por fin, estaba exteriorizando sus sentimientos más profundos, compartiendo así su carga.

			—Me encantaría formar una familia, transmitir a mis hijos unos valores firmes que les hicieran crecer como buenas personas —volvió a mirarme con una triste sonrisa—. Siento envidia por ti. Tienes un tesoro con Evelyn y Alan.

			Agradecí sus palabras, incapaz de transmitirle lo que sentía. Estaba impresionado por haberla visto derrumbarse. Ella, que siempre había adoptado la imagen de una mujer fuerte, repleta de seguridad.

			—¿Te he enseñado alguna vez mi tatuaje? —preguntó de repente, secándose las lágrimas de las mejillas.

			Negué con la cabeza.

			Se desabrochó un botón de la túnica para poder abrirla un poco y revelar la silueta de una pantera en su espalda, junto al hombro derecho.

			—Es bonito —susurré examinándolo con curiosidad.

			—Sí, ¿verdad? Me lo hice al poco de marcharme de Manchester, para infundirme valentía —sonrió con dulzura—. Por si no lo sabías, la pantera es un símbolo de coraje y valor, de proteger lo suyo, algo que se identifica conmigo. Te parecerá una tontería, pero de alguna manera me ayuda a sentirme fuerte en los peores momentos.

			Me quedé en silencio, escuchando su explicación pero al mismo tiempo, percatándome de lo fibrosa que tenía la espalda. Sabía que le encantaba el deporte y demostraba estar en muy buena forma cuando hacía falta entrar en acción, pero aun así sus músculos superaban mis expectativas.

			—Y dime —le dije—, ¿sueles ir a Manchester a ver a tus padres?

			Ella negó con la cabeza.

			—No he vuelto desde que me marché. He estado bastante ocupada —dejó de hablar por un instante—. Hace poco me enteré de que mi madre adoptiva murió y no pude estar ahí.

			Me humedecí los labios, preparando mi siguiente pregunta con cuidado.

			—¿No crees que, tal vez, haya llegado la hora de regresar?

			Me miró otra vez, adoptando una postura rígida. Tuve miedo de su reacción, pero terminó dejando caer los brazos.

			—Sé que tengo que volver —reconoció con ojos tristes—. En realidad, llevo unos años queriendo hacerlo.

			—Este será el definitivo —le animé—. Prométeme que lo harás.

			Le tendí una mano entre los barrotes que estrechó con gusto, dibujando una amplia sonrisa en sus labios.

			—De acuerdo. Gracias por esto. Finn y tú me estáis ayudando mucho. Hacéis que me sienta como en casa.

			Enarqué las cejas ante la mención de mi amigo, rememorando cuando le pedí el favor de que fuese a buscarla el día que el invisible allanó mi hogar.

			—Él es una persona que jamás te fallará —aseguré.

			—Yo también lo creo, es muy íntegro —me contó—. Nos hemos estado viendo últimamente.

			Se incorporó para acercarse hasta la puerta, dispuesta a abandonar la sala. Me puse en pie.

			—Lamento que tengas que estar aquí. Seguro que pronto probarán que eres inocente. Yo te creo.

			Y salió de allí, dejándome otra vez en la más absoluta soledad.

			Pasaron varias horas en las que solo recibí visitas esporádicas de Colin, Jareth y Billy para traerme comida y preguntar qué tal estaba. Tras ellos, la puerta volvió a abrirse para dejar paso a Finn, quien me analizaba con preocupación.

			—Vine en cuanto me fue posible —fue su saludo—. ¿Cómo estás?

			—Aburrido. Te agradezco mucho que estés aquí. ¿Puedes decirme qué hora es?

			—Las cinco y media. ¿Necesitas algo?

			—Gracias, nada más. ¿Cómo te va?

			Él resopló. Me percaté de que estaba nervioso.

			—Los chicos me han contado todo lo que pasó anoche —se aclaró la garganta—. Parece que tenías razón sobre ese ser invisible. Perdona el no haberte tomado en serio.

			Me mantuve inmóvil, no sabiendo cómo reaccionar ante aquella acumulación de disculpas. Al final, todo se estaba aclarando sin necesidad de que yo insistiera más.

			—No tiene importancia —le tranquilicé.

			—Me alegra tu comprensión, pero no estuvo bien por mi parte —se lamentó, con el rostro consumido por la angustia—. Hace tiempo que quería contarte algo.

			Reduje la distancia entre ambos, intrigado. Al contrario que con Bethany, nos habíamos quedado de pie, el uno frente al otro.

			—Es respecto a mis visitas a Seaford. Imagino que te has preguntado más de una vez su motivo —aguardó una posible respuesta antes de proseguir—. Estoy viendo a una psicóloga.

			Me quedé sin palabras. Era mucho más de lo que me habría podido imaginar.

			—¿Y eso? ¿Desde cuándo?

			Finn juntó los labios.

			—Desde que murió Robert —confesó.

			Enarqué las cejas. Se refería a la trágica muerte del inspector de Brighton cuando iniciamos el operativo para atrapar a Daric el día de mi boda.

			—No fue responsabilidad tuya. En un tiroteo siempre puede ocurrir alguna desgracia.

			—Tenía que cubrirlo y fallé —se fustigó, inflexible.

			—Por eso te trasladaste a su comisaría, para compensar tu error —me aventuré—. Entiendo.

			Él no lo negó, afirmándolo sin decirlo. Introdujo ambas manos sobre los bolsillos de su chaqueta, adoptando una postura de desaliento.

			—Sufro ansiedad desde entonces.

			—Siempre has sido demasiado exigente contigo mismo, pero ¿por qué? Nunca me lo has dicho.

			Paseó en círculos por la sala, taciturno.

			—Por mi familia. Ya sabes que soy el menor de cinco hermanos muy exitosos. Todos esperan lo mismo de mí.

			—¿Tanto lo son?

			El asintió con vehemencia.

			—Tienen carreras excelentes. En cambio yo…

			 —Tú eres uno de los mejores policías que conozco, y posiblemente el próximo inspector jefe de esta comisaría.

			Pero él se frenó ante mí y negó con la cabeza.

			—No soy más que un fracaso. Recuerda que intenté enrolarme en la marina, pero no lo conseguí.

			Coloqué ambas manos sobre los barrotes, inclinándome hacia delante para aproximarme a él.

			—¿Tú querías de verdad entrar allí?

			Aquella pregunta logró cogerlo desprevenido.

			—No —admitió tras unos segundos de vacilación—. Aunque una cosa sí que sé, si no consigo ser inspector jefe me iré de Brighton.

			Sentí un ligero atisbo de temor. Podía extraer de su afirmación que estaba dispuesto a todo con tal de lograr su objetivo.

			Tras decir eso, se dispuso a marcharse, pero se detuvo.

			—Por cierto, ya ha sido anunciada la sentencia a Daric Kane. Como era de esperar, tendrá que pasar prácticamente el resto de su vida encerrado.

			Elevé las cejas, atraído por la noticia.

			—Lo han destinado a la prisión HM Belmarsh de máxima seguridad —continuó.

			—Belmarsh —murmuré—. Allí es donde envían a los casos más extremos. Supongo que no podía ser de otra manera.

			—Claro. Ha matado a mucha gente y ha sembrado el caos durante demasiado tiempo —señaló Finn.

			—Según tengo entendido esa cárcel solo cuenta con apenas unos cincuenta y seis presos aproximadamente. No lleva más de dos años en funcionamiento.

			—Mejor. Así lo mantendrán más vigilado.

			Reflexioné. También era cierto que se situaba a ocho kilómetros del sudeste de Londres en la parte este del antiguo Royal Arsenal en Woolwich, demasiado cerca para mi gusto.

			Finn realizó un gesto breve y esta vez sí, abrió la puerta para salir por ella. Lamenté entonces no haberle preguntado por sus encuentros con Bethany, pero comprendí que no había sido una conversación propicia para tales asuntos.

			Más tarde, tras un lapso de tiempo cuya extensión desconocía, Morgan entró por primera vez en todo el día y abrió la celda con agilidad.

			—Vamos, Denis. Estás fuera. Ya hemos podido aclararlo.

			Salimos a la sala principal donde la mayor parte del cuerpo no me quitaba el ojo de encima. Sabía que su jornada debía de haber terminado, pero quedaba patente que habían esperado por mí.

			—Subamos a mi despacho.

			Allí, Hans Bennett y Tyler Cross nos esperaban. Me tendieron una caja con mis pertenencias, las cogí, guardándolas en mis bolsillos de nuevo.

			—Hemos conseguido hacernos con las grabaciones de la calle donde ocurrió el asesinato y está muy claro que hay alguien invisible. Míralo tú mismo.

			Me fijé en la pantalla donde aparecía la cabina que había frente al colegio. La grabación avanzó hasta el momento en que él, cubierto con la túnica, golpeaba al hombre con el ladrillo en la cabeza. El inspector jefe detuvo la imagen.

			—Hasta aquí bien, solo se puede ver a alguien oculto matándolo que, si te fijas bien, la mano que sujeta el ladrillo nunca aparece —se jactó—. Pero lo verdaderamente esclarecedor es lo siguiente —continuó diciéndome, adelantando el vídeo al momento en el que yo llegaba—. Ahí solo se te ve a ti, pero es obvio que él está ahí, por mucho que se quitase aquel manto. En cuanto abres la puerta el ladrillo cae en tus manos y sufres un empujón sin que se vea a nadie —carraspeó—. Y por si fuera poco, Stuart me ha contado que en el momento del asesinato estabais esperando una ambulancia a varias manzanas de distancia, por lo que tenías una coartada muy clara. Por supuesto la hemos comprobado y es cierto.

			Me sentí aliviado. Era cuestión de tiempo que las cosas cayeran por su propio peso, pero me alegraba de que no se hubiese alargado en exceso.

			—Tenemos que cogerlo. Pero tú ahora vete a casa a descansar, te lo has ganado. Hans te acercará.

			Advertí que Morgan volvía a aparentar haber envejecido varios años de golpe, pero me limité a despedirme de él y bajar las escaleras junto a nuestro sargento.

			Una vez fuera, caminamos hasta la esquina donde todos los coches patrulla estaban aparcados.

			—¿Se sabe algo de mi coche? —pregunté, subiendo al asiento de copiloto.

			El negó con la cabeza.

			—Sigue en paradero desconocido.

			Se colocó frente al volante, pasándose una mano por la cara antes de hablarme de nuevo.

			—Denis, me gustaría que supieras que siempre me resultó extraño que tú asesinases a aquel hombre. Ya sabes que te admiro por haber logrado atrapar a Daric Kane.

			Me miró con su habitual rudeza. Sabía que le había costado mucho trabajo formular aquellas palabras.

			—Muchas gracias, pero arranca ya por favor. Ahora mismo lo único que quiero es llegar a casa cuanto antes.

			El accedió sin demora y el coche inició el camino hasta Newhaven, donde después de tranquilizar a una histérica Evelyn, abrazar a Alan y comer algo, me acosté a dormir, extenuado.

			Al día siguiente, tras desayunar y pasar un rato con mi hijo, me dispuse a regresar a Seaford con mi padre, quien se había ofrecido a llevarme, ya que seguía sin vehículo.

			Salí fuera, era un hogar similar al de Stuart, aunque con una única casa y un jardín más modesto, sin muros que lo rodeasen.

			—No tardes, ¿vale? Ven a pasar el fin de semana aquí con nosotros —me dijo mi mujer desde la entrada.

			Me volví hacia ella con un gesto de disculpa en el rostro.

			—Lo intentaré, lo prometo. Ya sabes que debo…

			Evelyn suspiró y se llevó una mano al rostro.

			—Lo sé. Ese dichoso invisible —sonrió débilmente—. Está bien, ¿pero no crees que ya deberíamos volver a casa?

			Regresé junto a ella para cogerle ambas manos.

			—Tened un poco más de paciencia, por favor —le susurré—. Esto no se alargará mucho más. Lo presiento.

			La besé, en un acto lleno de calidez y amor como hacía tiempo que no sucedía entre ambos.

			Alan se acercó hasta nosotros. Aproveché para acariciarle el pelo.

			—Te quiero pequeñín —le dije antes de caminar hacia la carretera—. Volveré pronto.

			Me subí al coche donde mi padre ya me esperaba al volante. Llegamos a Seaford en escasos minutos, ya que no los separaba una gran distancia. Era sábado, así que no tenía que ir a trabajar.

			Me bajé ante el domicilio de Stuart, a quien no había vuelto a ver desde la noche en que nos detuvieron.

			Llamé al timbre, obteniendo respuesta al momento, abriéndome la puerta.

			Crucé el césped hasta la entrada de la planta baja, donde él ya me esperaba ansioso.

			—Perdona que no fuese a verte, Morgan me lo desaconsejó. Aseguraba que no ibas a tardar mucho en salir —se disculpó tras fundirnos en un largo abrazo.

			—Tranquilo, era mejor que te quedaras al margen. Pudiste volver a casa bien, ¿no?

			—Sí. Por suerte la furgoneta terminó arrancando, aunque demasiado tarde para poder sacarte de allí.

			Su evidente gesto de culpabilidad varió a una profunda seriedad.

			—Ven, quiero enseñarte algo —me dijo solemne.

			Me condujo hasta el interior para mostrarme unos folios amarillentos y sucios, tendiéndomelos. Parecían fragmentos de cartas.

			—Eran de mi padre. Las encontré en la guantera de la furgoneta. Parece increíble que no mirásemos nunca —sonrió—. Pero hay un problema, están incompletas.

			Sin darme tiempo a decir nada, seguramente presa de la emoción, comenzó a leer una de ellas.

			—Hace tiempo que las dolencias vienen persiguiéndome, cada vez con más frecuencia. Me temo que estoy forzado a alejarme por un tiempo de mi mujer y mi hijo. No quiero que me vean sufrir. No de esta forma.

			Él dejó de leer y me miró.

			—¿Dolencias? Pero, ¿de qué está hablandoStuart se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea, pero parece que esto explica un poco sus ausencias.

			El rostro de mi amigo compuso una tímida sonrisa. Casi parecía feliz por el hallazgo. Lo comprendía, él solo necesitaba tener la certeza de que su padre los quería a ambos.

			Pero entonces volvió a ensombrecerse, esta vez de forma mucho más severa que la anterior.

			—Tengo que mostrarte algo. Debí hacerlo hace mucho tiempo.

			Salimos fuera a la parte posterior, a los campos exteriores. Al llegar allí se percató de que varios hoyos se repetían a nuestro alrededor.

			—¿Quién ha hecho esto? —se quejó.

			Abrí la boca para contarle que fue Morgan, pero lo que hizo a continuación ahogó toda palabra en mi garganta.

			Acababa de hacer un rápido agujero en el suelto de donde sacó una calavera llena de tierra.

			—¿Pero qué…? —exclamé retrocediendo.

			—Relájate —me tranquilizó—. No es lo que piensas, no he matado a nadie. Solo cógela.

			Obedecí a mi amigo sin tenerlas todas conmigo, con cuidado.

			Pero al colocar ambas manos sobre el cráneo, toda duda desapareció de inmediato, rellenando cada una de las lagunas que mi mente había sufrido durante meses, especialmente desde un suceso que mi cabeza ahora podía vislumbrar con total claridad y que al parecer había resultado clave.

			Daric Kane había conseguido presentarse en mi boda, asesinando a Evelyn y Alan.
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			Salí de mi casa dispuesto a ver a Stuart tras una jornada de trabajo. Eran poco más de las seis de la tarde y la noche volvía a ser mi compañera de baile.

			Habían pasado cuatro días desde que me mostró aquella extraña calavera en los que regresé a la rutina laboral. Todo estaba en calma; nada se sabía acerca del paradero del invisible.

			Ahora, el cuerpo entero de policía estaba enfocado casi únicamente en dar con él, tarea imposible de cumplir por el momento, pese a los esfuerzos de mis compañeros.

			Revisamos su escondite y rastreamos todo Seaford, sin éxito. No parecía estar utilizando ya ninguna prenda de ropa, lo que le volvía prácticamente indetectable. Era como si hubiese desaparecido del mapa.

			Nadie ponía en duda ya su existencia, incluso se preocupaban por mostrarme su apoyo incondicional a cada momento.

			Pero no podía estar tranquilo. Me inquietaba su nueva ausencia. Sabía por experiencia que no era un buen presagio. Rechazaba la opción de que me hubiese dejado en paz; nuestro enfrentamiento no había terminado y sospechaba que debía mantenerse oculto en algún lugar, tramando un nuevo golpe que no alcanzaba a predecir.

			Ahora que conocía los terribles hechos referentes a la boda, un incómodo pensamiento se había establecido en mi cabeza. ¿Sería eso a lo que hizo alusión aquella noche? ¿Qué importancia podría tener para él en tal caso? Estaba como al principio, sin vislumbrar su objetivo ni tampoco su identidad.

			También retomé mi equipo con Bethany, ahora mucho más cercana y amigable que nunca, lo que había generado una gran complicidad que se estaba convirtiendo en amistad.

			Por su parte, Evelyn, tras saber que lo andábamos buscando, había decidido regresar a casa con Alan y no tardaría en hacerlo, aludiendo que la situación era distinta, aunque yo seguía sin verlo claro del todo.

			La vivienda de Stuart apareció ante mis ojos. No había vuelto a visitarlo desde el día que me reveló la amarga verdad.

			Desde entonces, mis pesadillas habían desaparecido. Parecía claro que el puzle se había completado; no eran más que un retazo del vago recuerdo de cuando Daric mató a mi familia. Ahora podía visualizarlo con claridad.

			Le había preguntado acerca del por qué no me habló antes de eso, a lo que él respondió que no pretendía hacerme revivir la tragedia de forma innecesaria. Pero los últimos sucesos terminaron obligándole a ello. También afirmaba no saber de dónde venía, solo que la encontró un día por casualidad cavando, mientras buscaba un lugar propicio en el que plantar en los campos que se extendían a la espalda de su casa.

			Como era lógico, rememorarlo había supuesto un golpe demasiado duro, provocando que tuviese que refugiarme en mi familia y en mi soledad por unos días. No había tenido valor de hablar de ello. Solo nosotros dos lo sabíamos.

			Pese a nuestros esfuerzos por mantenerla en secreto, Daric Kane se enteró del paradero real de la boda gracias a Andrew Harper, presentándose allí y matando a Evelyn y Alan frente a mis ojos.

			Al parecer, aquella calavera contenía ciertos poderes místicos. Poco después de la catástrofe, Stuart me había llevado hasta ella, explicándome lo que sabía y permitiéndome usarla para modificar la realidad, eliminando así sus muertes.

			De ese modo, la estrategia para atrapar a Daric había funcionado, evitando su aparición en la boda.

			Tras hacerlo lo olvidé por completo, solo quedó un resquicio en mi memoria que me perseguía en forma de pesadilla recurrente. Ahora todo cuadraba.

			Aunque había algo que seguía sin comprender, y era el por qué Stuart en cambio sí que podía recordarlo. De hecho era el único, pues ninguno de mis compañeros de comisaría demostraba hacerlo.

			Entré en su finca tras superar la puerta, encontrándole en el garaje, limpiando la furgoneta por fuera. Desde que se atrevió a conducirla parecía haber renovado un especial interés en ella, perdiendo todo su miedo.

			—Espera que te ayudo —me ofrecí, agarrando un trapo e inclinándome sobre el vehículo.

			—Gracias —me agradeció volviéndose un instante hacia mí—. ¿Sabes qué? Anoche quedé con la chica del taller —me contó alegremente.

			—¿Y cómo fue? —le pregunté desde el asiento delantero, inmerso en mi tarea.

			Oí como soltaba una de sus risitas nerviosas. Sabía que su rostro luciría un gesto de bobalicón. No necesitaba mirarle.

			—Estupendamente. Hemos vuelto a quedar en unos días.

			No seguí la conversación. Deseaba transmitirle mi entusiasmo, pero no lograba sentirlo o si lo hacía era de manera muy débil. El muro que se había erigido a mi alrededor resultaba cada vez más denso e impenetrable.

			—Por cierto —volvió a hablar—, ¿te suena el nombre de Emmett Rogerson?

			—Sí, ¿por qué lo dices?

			Esta vez saqué la cabeza para verlo, estaba limpiando la parte baja de la furgoneta.

			—Mi padre lo menciona en sus cartas y no sé quién es. Por la manera en la que se refiere a él, debían de ser buenos amigos.

			Fruncí el ceño.

			—Emmett fue alguien que desapareció hace más de treinta años sin dejar rastro. Según tengo entendido, era muy querido entre la gente del pueblo. No sabía que se conocían. ¿Piensas que puede estar relacionado con el invisible?

			—No creo. Te lo preguntaba solo por curiosidad, la verdad. Pero ¿cómo es posible que desapareciera sin más?

			—Pudo haberse ido sin decir nada a nadie a otro lugar. Es más común de lo que parece.

			Stuart adoptó una postura pensativa, irguiéndose.

			—No me convence mucho, pero todo es posible —concedió.

			Volví a meterme dentro del coche, agachándome bajo el asiento de conductor, con la sorpresa de localizar una hoja doblada. La cogí sin dudar.

			—¿Esto no es otra carta de tu padre?

			Él se acercó para examinarla.

			—Déjamela.

			Se la entregué y me puse a su lado para leerla también. Estaba en lo cierto, nuevamente era la letra de Howard y continuaba relatando sus últimas vivencias:

			La vida comienza a pesarme. Mi final está cerca, lo percibo en lo más profundo. Al fin he aprendido que su uso conlleva un gran riesgo, aunque jamás me arrepentiré de lo que hice...

			Cruzamos una mirada sin palabras. El rostro de Stuart indicaba que estaba pensando lo mismo que yo.

			—¿Se refiere a la calavera? —pregunté con lentitud—. ¿Él también la usó?

			—No tengo ni idea —confesó mi amigo con un hilo de voz. Se le notaba impresionado por lo que acabábamos de leer—. Creo que ya sabemos cómo llegó aquí. Tuvo que traerla él. No hay otra explicación.

			—¿En alguno de sus viajes?

			Pero Stuart seguía absorto en las palabras de su padre, incapaz de prestarme atención.

			—Alguien más la está buscando —murmuró con voz trémula—. Por eso habían cavado cerca de donde la tenía escondida.

			Me percaté de que no había llegado a hablarle sobre lo que descubrí la noche anterior al juicio. La acumulación de sucesos atropellados había provocado mi olvido.

			—Fue Morgan. Yo le vi hacerlo.

			Mi amigo agrandó sus ojos, desconcertado.

			—¿Él? —Su gesto se descompuso, presa del pavor—. ¿Por eso se acercó a mi familia? ¿Solo quería la calavera?

			Me estremecí al considerarlo, pero antes de que pudiera negarlo, él continuó.

			—¡Lo sabía! ¿Te acuerdas de que te dije que demostraba tener demasiado interés en mí? ¿Y si era solo por saber dónde la tenía? ¿Y si únicamente se juntó con mi madre por eso?

			Empezó a moverse de un lado a otro, cada vez más fuera de sí.

			—Creo que estás exagerando un poco. Mantengamos la calma.

			Pero a pesar de mis palabras, yo mismo dudaba de él. Morgan siempre había resultado extraño. Había demasiados indicios de que ocultaba algo, y no tenía la seguridad de que se tratara de algo bueno.

			Temblé, de nuevo invadido por un miedo atroz, idéntico al que sentí la noche en la comisaría.

			—¿Crees que puede ser él?

			Stuart se pasó la mano repetidas veces por la cara y el pelo, secándose el sudor que acababa de producir con sus movimientos airados.

			—Es bastante posible, coincide con la descripción, además, ¿alguna vez los has visto a ambos a la vez?

			No me hizo falta hacer memoria. Conocía la respuesta.

			—Pero ¿por qué iba a querer hacerme daño?

			El sonido de mi teléfono móvil nos interrumpió, alertándonos. Lo descolgué con premura. Era Bethany, que hablaba de forma atropellada, pero logré captar lo que quería decirme. Miré a mi amigo con gravedad.

			—¿Qué pasa? —me instó.

			—Ha habido un fuerte motín en la prisión de Belmarsh. Ha escapado un gran número de reclusos, entre los que se incluye Daric Kane.
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			El nerviosismo y el caos se habían apoderado de nosotros. Daric Kane había escapado de prisión, lo que se traducía en un peligro inminente. Mi corazón brincaba incontrolable, como si quisiera escapar del desastre que se avecinaba.

			De nuevo podía percibir cómo el monumental manto de pánico me cubría inflexible ante mi completa inoperancia.

			Pensé en Evelyn. Debía de estar camino de casa en aquellos momentos.

			Con dedos temblorosos y erráticos, busqué su número en el móvil y la llamé, pero no contestó.

			Compuse una mueca de disgusto. Podía apostar con seguridad a que lo primero que Daric haría sería venir tras de mí. No olvidaba sus palabras en el juicio, cuando me advirtió de que lo nuestro no había terminado. Me pregunté si todo había estado previsto desde el principio.

			Belmarsh se situaba a apenas unos veinte kilómetros al sureste de Londres, por lo que en apenas una hora y media podría llegar a Seaford con facilidad si se apropiaba de algún vehículo.

			—Me voy a Newhaven.

			—Te acompaño —se ofreció Stuart—. Además, tú no tienes coche, perderías mucho tiempo yendo a por uno a la comisaría. Es mejor que te lleve yo.

			Hice rechinar los dientes.

			—No me hace gracia que vengas, puede ser peligroso. Aunque espero que no sea así.

			Él se colocó al volante sin escucharme. Lo imité con desgana para entrar en el asiento de copiloto, pero antes de poder hacerlo, caí al suelo de rodillas.

			—¿Qué te pasa Denis?

			No pude responderle, era como si mis fuerzas fallasen, pero no había ningún punto clave que indicase el origen. Solo podía sentir una sofocante impresión de que mi vida se estaba diluyendo por un gran sumidero.

			Con gran empeño y perseverancia, me sobrepuse a la inusitada debilidad de mi cuerpo, subiendo a la furgoneta y cerrando la puerta.

			—Estoy bien —afirmé entre suspiros, sin dar más explicaciones—. Arranca.

			Él lo hizo sin demora, saliendo a la carretera y tomando el camino en poco tiempo.

			—Lo que te acaba de pasar… ¿Será por haber usado los poderes de la calavera? —se aventuró sin dejar de echarme rápidas ojeadas.

			Uní las cejas, ceñudo.

			—¿Tú crees?

			—Mi padre decía en su carta que utilizarla conllevaba un gran riesgo, quizá se refería a esto.

			Cavilé. Aunque mi amigo seguía pensando en aquel extraño artefacto, la silueta del invisible no desaparecía de mi cabeza. Algo me decía que aquello no era más que el inicio de su maléfico plan.

			Al pensar en él dudé sobre si también estaba relacionado con aquello y era el motivo de su larga ausencia, pero no podía prestar atención a eso ahora, el peligro de Daric era mucho más inmediato y mortal. Ya lo descubriría más adelante.

			—Si logró devolverme a mi familia, estoy dispuesto a afrontar lo que sea que tenga que venir —aseveré—. Incluso la muerte —concluí.

			Stuart golpeó el volante con un puño.

			—¡No vuelvas a decir eso! ¡No te va a pasar nada! ¿Me oyes? No puedo perderte también a ti.

			Quise calmarle, pero no encontraba las palabras adecuadas, pues hacía tiempo que nada fluía en mí. Solo podía sufrir una incapacidad de manejar el ritmó frenético que había adoptado mi mente, inmersa en una profunda confusión.

			En poco más de diez minutos, la casa de mis padres apareció tras girar una esquina. Bajé de un salto en cuanto frenamos ante la entrada.

			Mi madre salió fuera al verme llegar de forma tan precipitada.

			—¿Qué sucede cariño?

			—¿Se han ido ya?

			—¿Quiénes? ¿Tu mujer y tu hijo? Tu padre los llevo de vuelta a casa hace poco.

			Solté una maldición.

			—Gracias —le dije corriendo de regreso a la carretera.

			Pero el camino de vuelta se vio interrumpido por una nueva ráfaga de flojedad. Preocupado, Stuart paró a un lado para que ambos saliéramos fuera.

			—Denis —oí que me decía con voz suave, aunque cargada de temor—, tu cuerpo está… desapareciendo.

			Me giré hacia él para distinguir la palidez que relucía en su rostro.

			Seguí la dirección de sus ojos, estudiándome de arriba a abajo. Estaba en lo cierto, mis piernas fluctuaban, inmersas en una lucha por no desvanecerse.

			—¿Qué te está pasando?

			Podía reconocer el terror que dejaban entrever sus palabras. Quería decirle que yo también lo padecía, pero no fui capaz, pues incluso el miedo se estaba volviendo difuso para mí. No tenía otra opción, necesitaba ayuda. Saqué el teléfono móvil y a duras penas, llamé a Bethany.

			—Por favor, ven a mi casa cuanto antes. Trae a alguien más si puedes. Estoy en apuros.

			Ella contestó de inmediato, prometiendo acudir lo antes posible. Agradeciendo su rápida respuesta, colgué el teléfono.

			—Sigamos —ordené, regresando al interior de la furgoneta.

			Mientras retomábamos la ruta, advertí cómo mi invisibilidad continuaba inexorable, al mismo tiempo que la sensación de fragilidad aumentaba. Era una situación crítica que en absoluto comprendía.

			—¡No debí enseñártela! —exclamó Stuart de repente—. Esto te está pasando desde que la volviste a ver. —Contemplé como meneaba la cabeza hacia ambos lados, destrozado—. ¿Y si tal vez fue eso lo que le pasó al invisible? ¿Qué fuese alguien que la usase antes que tú?

			—¿Y por eso la tomaría conmigo? ¿Al ser el siguiente?

			Pero al decir aquello, rememoré su alusión a la supervivencia. Todo parecía empezar a cobrar sentido al fin. Pero seguía teniendo la gran duda, ¿de quién podía tratarse? ¿Cuál era su identidad oculta?

			Nada más llegar ante mi casa, salí fuera. Habíamos perdido demasiado tiempo con mi percance en mitad del trayecto.

			Mi corazón dio un vuelco al ver cómo la puerta de la entrada permanecía entreabierta. Me abalancé sobre ella, temiéndome lo peor.

			Entré llamando a voces a Evelyn y Alan, desesperado por recibir su respuesta, pero en su lugar, la voz fría y áspera de Daric Kane se escuchó, justo antes de surgir desde la cocina.

			—Te estaba esperando. Has tardado un poco —su cara se llenó de sorpresa al verme—. ¿Qué le pasa a tu cuerpo? —se calló un momento, al parecer, recordando algo—. Ya entiendo —añadió en voz baja.

			—¿Dónde está mi familia? —exigí saber.

			Él simuló hacer memoria.

			—Ahora mismo unos amigos míos se los están llevando a un lugar que conoces bastante bien.

			Stuart soltó un grito ahogado a mi espalda. Avancé hacia Daric, y en un arrebato de furia, lo aplasté contra la pared. Pese a que mis emociones flaqueaban, en aquel momento la ira que sentía había logrado sobreponerse a aquella fragilidad, alimentándome.

			—¡Miserable! ¡Debí matarte cuando tuve ocasión! —le mostré los dientes—. ¡No te atrevas a jugar con ellos!

			Pero mi ímpetu inicial se diluyó en cuanto mis músculos retomaron su endeblez, cohibidos por una nueva oleada de aquella extraña sensación que me debilitaba, obligándome a hincar una rodilla en el suelo. Daric dio un paso al frente, libre ya de mi opresión.

			—Tu estado es lamentable —rio—. De igual forma, si se te ocurriera hacerme algo, los asesinarán. Tienen órdenes de hacerlo si no me reúno con ellos en una hora. Además —ensanchó su malévola sonrisa al máximo—, tú ahora tienes un problema mayor que no soy yo —reveló mirando hacia la escalera que ascendía al piso superior.

			Volví a levantarme, jadeante, pero no hice nada aunque seguía dominado por mis ansías de acabar con él.

			—Buen chico. Es curioso, ya casi puedo ver a través de ti —se alejó riendo a carcajadas, pasando junto a Stuart, quien se apartó aterrado—. Te espero donde todo debió terminar. Ya sabes a qué lugar me refiero. Si consigues salir de esta, claro.

			Me quedé observando cómo se marchaba, sin poder hacer nada al respecto.

			En cuanto salió al exterior, un coche apareció enseguida para sacarlo de allí. Se subió a él, perdiéndose en la lejanía.

			—¡Mierda! —estallé—. ¡Tenemos que seguirle!

			—Pero… Ha dicho algo de que hay alguien arriba, ¿no? ¿Será él? ¿Está aquí?

			Ambos miramos hacia la escalera, donde unos pasos estaban empezando a llegar a nuestros oídos. Sea quien fuere, estaba bajando.

			Escuché el ruido del motor de un nuevo vehículo frenando con estruendo ante la casa, pero no me di la vuelta para ver de quién se trataba. Mi atención estaba enfocada sobre la figura que acababa de aparecer en lo alto de las escaleras.

			Allí estaba él, aquel a quien había estado persiguiendo de forma incansable durante las últimas semanas, ahora perfectamente visible. Mis ojos se encontraron, como si de un espejo se tratara, con los míos.

			Era yo. Denis Scott.
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			Los últimos sucesos habían quedado eclipsados por la perplejidad que sentía. Solo podía estar pendiente de esa persona idéntica a mí que me contemplaba con una sonrisa malévola dibujada en mi propio rostro.

			Aquel a quien había estado persiguiendo, tratando de conocer su identidad, había terminado por resultar siendo yo mismo.

			No entendía nada.

			Bethany y Finn llegaron hasta el umbral generando un gran estrépito. Me giré hacia ellos al escucharlos.

			—¿Denis? —balbuceó él mirándonos a ambos con extrañeza.

			—¿Quién es ese? —preguntó ella a su vez.

			Mi juicio pareció volver tras la sorpresa inicial.

			—¡Por favor, id tras Daric! Estoy seguro de que se dirige al cabo Beachy, a la cala donde celebré mi boda. ¡Tiene a Evelyn y Alan!

			—¿Allí? —dudó Finn, cada vez más asombrado por momentos—. ¿Estás seguro? —frunció el ceño al fijarse en mis piernas—. Por cierto, ¿qué te pasa?

			—Está desapareciendo lentamente —aclaró Stuart—. Al mismo tiempo que él —señaló a mi doble—, gana nitidez.

			—¡Hacedme caso! ¡Por favor! ¡Id tras Daric!

			Había expresado mi último grito de socorro poniendo en él la poca energía que me quedaba, pero sirvió para que ambos decidiesen escucharme.

			Finn inclinó la cabeza brevemente y regresó a la calle.

			—No te fallaremos —me prometió antes de perderse en la noche.

			Pero Bethany continuó en la misma posición, sin quitarme la vista de encima.

			—¡Ve con él! Estaré bien —le apremié tras leer sus dudas—. Iré en cuanto pueda. Os lo aseguro.

			—Más te vale —me amenazó con seriedad, antes de marcharse sin cerrar la puerta.

			Ahora sí, me volví hacia mi rival, cruzando nuestras miradas de nuevo. Él se había mantenido tranquilo, solo esperando a que ese extraño proceso de cambio continuase con su ciclo. Al fin comprendía su objetivo.

			Demasiado tarde.

			Repasé el resto de su apariencia, cuya silueta ya resultaba visible hasta la cintura, de manera inversa a la mía. Me sorprendí al reconocer que iba vestido con el traje que había llevado en mi boda.

			Di un paso hacia él, sin tener nada claro qué hacer a continuación.

			—¿De dónde surgiste? —fue lo único que se me ocurrió decirle. No pensaba irme sin conocer esa respuesta que me había atormentado durante tanto tiempo.

			Él mostró una escueta sonrisa ante mi pregunta.

			—De ti, obviamente —respondió con la parsimonia que revelaba su relajada posición corporal.

			Me percaté de que su voz ya había dejado de ser de ultratumba, volviéndose más humana, mucho más semejante a la mía.

			—Nací de tu desesperación —continuó el invisible—. Cuando usaste la calavera. Soy el resultado de tus sentimientos negativos que te invadían en aquel momento.

			Eché un rápido vistazo hacia Stuart, cuyo semblante no dejaba lugar a dudas, usarla había terminado siendo la clave de todo aquello.

			Mi nuevo enemigo se aproximó hasta mí. Lo inspeccioné sin pestañear, aunque era como mirarse a un espejo, su expresión dotaba a sus facciones de un aire perverso que jamás había visto en mí.

			—Lo único que ansiaba desde mi creación era lo que tú tenías —prosiguió—. Al principio ni siquiera tenía cuerpo, se fue formando con el paso de los meses, pero aun así no lograba ser visible, seguía faltando algo. Era como un cascarón vacío.

			—Las emociones —afirmé.

			—¡Exacto! —reconoció elevando la voz—. Precisaba adquirir las seis emociones básicas. Solo así lo conseguiría, aunque para ello, tú tenías que ser borrado del mapa.

			—¿Para eso robabas aquellos objetos? Eran importantes en la vida de Denis, ¿cierto? —oí como le preguntaba Stuart a mi lado.

			—En efecto —continuó acechándome con ojos relucientes—. ¿Queréis que os explique lo que contenía cada uno? —pareció divertido—. El primero, la placa de policía, la sorpresa, pues tú jamás creíste en llegar a conseguir ser policía. La foto de la boda, por supuesto, la felicidad. El ladrillo del muro de tu colegio albergaba la ira, así como la pistola en los acantilados la tristeza. El informe de policía era el asco, ya que representaba lo que Andrew le hizo a tu querida Bethany y también por aliarse con un asesino, traicionando los valores de la policía. Y, por último, una persona, Daric Kane, era la viva imagen de tu miedo. Como ves, tú mismo los impregnaste a lo largo de tu vida. Yo solo me aproveché de ello para logar mi objetivo.

			Me quedé mudo, tratando de asimilar aquella enorme cantidad de información.

			 —Pero ¿cómo los encontrabas? ¿Podías percibir esos sentimientos y eso te llevaba hasta el objeto? —le pregunté, tras un corto periodo de tiempo—. ¿Y la chaqueta con sangre? ¿También era uno de ellos?

			Él se apoyó sobre el marco de la puerta de la cocina, quedándose allí.

			—Justo así —afirmó, sacudiendo la cabeza hacia delante—. Las primeras veces no podía sentirlos con claridad, pero conforme iba robándolos, mis conocimientos y recuerdos sobre ti aumentaban, haciendo más fácil encontrar el resto —se cruzó de brazos—. La chaqueta solo fue una distracción para mantenerte entretenido mientras entraba en tu casa.

			Se echó a reír mientras su medio cuerpo se agitaba sin control. Ahora lo comprendía, cada vez que conseguía uno debía de absorber la emoción que contenía, arrebatándomela.

			Un nuevo latigazo me golpeó, haciendo que mi cuerpo se precipitase sobre el suelo. Me quedé tirado.

			—¡Denis! —Stuart se agachó a mi lado, aunque sin atreverse a tocarme.

			Volví a mirar mi tren inferior, del que ya no quedaba nada. En poco tiempo me habría desvanecido del todo.

			—¿Qué puedo hacer para ayudarte? —murmuró mi amigo atrapado por la desesperación.

			Me sentí abatido, sin encontrar ninguna palabra que pudiese alentarle. Aquello superaba por mucho mis capacidades.

			Las lágrimas rodaron por mis mejillas. Ya no iba a poder salvar a Evelyn y Alan. Estaba cayendo en un atrayente gran agujero negro sin fondo.

			Era mi final.

			Reflexioné sobre mis pecados. Tal vez, aquel solo fuese un castigo divino por alterar la realidad en mi propio beneficio.

			Miré suplicante hacia Stuart, quien no se había movido de mi lado para ver cómo él también estaba llorando.

			—Esto no es justo —gimió—. Tú eres una buena persona. No lo mereces. Jamás debí haberte metido en esta situación. Fui un imprudente.

			Deseaba responderle, tranquilizarle, pero me costaba incluso emitir alguna clase de sonido. Esbocé una sonrisa débil mientras mis ojos empezaban a cerrarse. Estaba a punto de abandonarlo todo, cargando conmigo el pesar por abandonar a mi familia a su suerte.

			—Lo siento —me trasladó con voz queda, apretándome una mano.

			Escuché cómo la risa de mi némesis crecía, seguramente exultante ante la culminación de su plan perfecto, pero de golpe todo fue silencio.

			Mi caída libre a la oscuridad pareció sufrir una interrupción, volviendo a abrir los ojos para ver al invisible sorprendido por primera vez.

			—¿Qué pasa? —titubeó.

			Stuart también mostraba desconcierto.

			—Por fin te encuentro —dijo una voz desde la puerta—. Me ha costado, lo admito.

			Me giré hacia atrás para distinguir la figura de Morgan Rider, que se mantenía firme en el umbral. Tenía un brazo extendido, apuntando hacia mi copia con la mano abierta.

			Pero eso no fue todo, el inspector jefe se transformó en un joven moreno que en nada se parecía al hombre que conocíamos.
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			—¿Quién eres tú…? —inquirió Stuart atónito.

			Pero Morgan solo tenía ojos para mi doble, a quien le dedicaba un gesto frío, carente de cualquier mínimo rasgo de amabilidad.

			—Has llegado demasiado lejos —le fulminó con la mirada—. Pero ya es hora de acabar contigo.

			Incapaz de apartar la vista de él, repasé su nueva apariencia con avidez. Su físico había sufrido un cambio más que evidente, volviéndose alguien joven, musculoso, de tez oscura y con pelo largo muy negro. Pero lo que más destacaba era su indumentaria: vestía una túnica ajustada al cuerpo de color marrón, una capa roja que cubría gran parte de sus hombros y una diadema dorada con una pluma en el centro. Alrededor de su pecho, donde destacaba un imponente rostro amarillento similar a un sol, se desperdigaban una serie de símbolos idénticos a los que habíamos visto en las notas de Howard White, el padre de Stuart.

			Capté cómo ante su llegada, el control y la pasividad del invisible se desmoronaban, alcanzados por un miedo que se reflejaba en su rostro robado. Trató de alejarse, pero al parecer la opresión que Morgan estaba ejerciendo sobre él lo mantuvo en el sitio. El proceso de intercambio también se había detenido.

			—Tráemela —le ordenó a Stuart con una voz mucho más grave que la acostumbrada en él.

			Este hizo ademán de moverse, aunque pude ver cómo la indecisión le abrumaba.

			—¿El qué? ¿La calavera? Yo…

			Pero el inspector jefe no estaba para tonterías.

			—¡Deprisa! ¡Si no actuamos rápido, tu amigo perecerá!

			Aquello resultó ser determinante para que saliera corriendo al exterior sin más dilación.

			Los tres nos quedamos solos, acompañados por un tenso silencio que perduró por varios minutos, en los que mi némesis no cesaba en su empeño por zafarse, sin lograrlo.

			—¡Denis! —me llamó con desesperación—. ¡Ayúdame, te lo suplico!

			Lo contemplé estupefacto, sin entender cómo estaba siendo capaz de algo así.

			—¡Ambos somos la misma persona! ¡No puedes dejar que me elimine!

			Morgan caminó hasta nosotros para potenciar su bloqueo con el que demostraba tener problemas.

			—Más vale que Stuart regrese pronto —se quejó entre sofocos.

			Aproveché la cercanía para ojear mejor su aspecto. Aunque intuía que seguía siendo el de siempre, no podía evitar que una leve inquietud aflorase en mí ante el total desconocimiento en torno a su figura. Este me dedicó una cálida sonrisa al advertir que lo estaba mirando, gesto que me transmitió la confianza que necesitaba. Comprendí que lo importante en ese momento era terminar con mi copia para siempre.

			Quería ayudarlo, pero mi cuerpo no era capaz de realizar ninguna proeza. Me consideré inútil, pero entonces hallé un modo: podía descentrarlo.

			Me incorporé despacio y con pesadez, la disminución de mis fuerzas también había frenado con la aparición del inspector jefe.

			 —Tú jamás serás nada mío —solté con dureza, situándome frente a mi propio rostro.

			Este cayó en la trampa, pues dejó de moverse para dedicarme un amplio gesto de soberbia.

			—Puedes creer lo que quieras, pero todas las personas tienen un lado oscuro y yo soy la encarnación del tuyo. No hay nadie puro al completo. Nunca lo olvides.

			Di un paso más hacia él para reducir la distancia entre ambos, determinado a seguir enfrentándolo.

			—Soy consciente de que no soy perfecto, pero trataré de que mis virtudes compensen a mis defectos.

			Antes de que él pudiera replicar, Stuart regresó con la calavera en las manos, exhausto. Tratando de recuperar la compostura se la tendió a Morgan, que la cogió con urgencia, también empezando a revelar grandes signos de fatiga.

			—Fui lo más rápido que pude —aseguró mi amigo con la respiración entrecortada.

			—Lo has hecho muy bien, gracias —le respondió el inspector jefe antes de volverse hacia mí—. Necesito tu ayuda, pon tus manos sobre ella —me indicó acercándomela.

			Me dispuse a hacerlo, viendo cómo los ojos del invisible se abrían de par en par. Ahora sí, el final de la pesadilla estaba a tan solo un paso.

			—¡No! ¡Por favor! —suplicó fuera de sí.

			Cerré los ojos por un instante, tomando una pequeña bocanada de aire.

			—Nunca debiste existir —sentencié, aferrando la calavera.

			Como si hubiésemos activado un hechizo letal, la silueta casi completa que había adoptado mi cuerpo, atormentándome durante semanas, se disolvió de forma definitiva mientras emitía un lastimero grito de terror y desolación que me heló los huesos.

			Me mantuve expectante, conteniendo la respiración, embriagado por la incertidumbre que me transmitía la engañosa calma que se había instaurado tras su aniquilación. Pero no tardé en estar seguro de que en verdad se había ido, pues un desbordante río de emociones y energías renovadas inundó cada rincón de mi ser, al mismo tiempo que la nitidez de mi cuerpo regresaba, recuperando la compostura.

			El sólido muro que me oprimía y rodeaba también se desmoronó en mil pedazos en un agresivo derrumbamiento. Por primera vez en mucho tiempo, estaba al completo.

			Di algunos pasos, exultante, rebosante de felicidad. Me fijé en el lugar donde él había estado hacía tan poco, recordando el profundo terror que reflejaba su rostro mientras desaparecía, sabiendo que no había faltado mucho para haber sido yo el que cayera en lugar de él. Había supuesto toda una prueba para mí, un regreso de mis fantasmas del pasado que aún debía superar.

			—¡Denis! —Stuart se abalanzó sobre mí, estrujándome de forma cariñosa e impulsiva

			—Lo hemos conseguido —dije con suavidad.

			—Chicos tenemos que hablar —anunció Morgan, terminando con nuestro pequeño momento de triunfo.

			Me separé de mi amigo, regresando de golpe a la realidad como si hubiese despertado de un trance.

			—¡Espera! ¡Debemos ir tras Daric Kane, tiene a Evelyn y Alan!

			Pero él se limitó a menear la cabeza.

			—No sufras. Acabo de congelar el tiempo en esta casa por unos minutos. Así podremos hablar sin problemas.

			Bajé los hombros, permitiéndome un poco de relajación al confiar en sus palabras.

			—Entonces vamos al salón. Estaremos más cómodos —les ofrecí.

			Los tres llegamos hasta el sofá donde me dejé caer. Stuart se colocó a mi lado. Morgan se quedó de pie frente a nosotros, comenzando su historia.

			—Mi nombre es Huallpa Cápac. Soy el último guardián de los restos de Manco Cápac, fundador de la tribu de los incas, también aclamado como el hijo del sol —hizo una pausa para dejar que sus palabras flotasen en el aire—. Él estaba considerado como una especie de dios terrenal, alguien bendecido por los mismos dioses en agradecimiento por propagar su fe. Incluso después de muerto, su esqueleto aún contenía gran parte de su poder. Por eso debíamos protegerlo y custodiarlo.

			Abrí la boca, pasmado ante la magnitud de aquella historia que jamás hubiera imaginado. Miré hacia Stuart, que demostraba estar igual que yo, pero su curiosidad se sobrepuso, formulando una pregunta.

			—¿Y cómo es que su calavera llegó aquí? Fue cosa de mi padre, ¿verdad?

			—Así es —confirmó Huallpa—. Él vino hasta Perú y la robó del templo donde yo mismo la vigilaba —chasqueó la lengua, sacudiendo la cabeza—. Nunca entendí cómo logró sortear los obstáculos y cogerla sin que me enterase —bajó la voz, adoptando un aire reflexivo—. Supongo que tan solo fue la voluntad de Manco Cápac —se calló un instante—. Tras eso, me vi obligado a seguirlo para recuperarla, lo que me trajo hasta Seaford.

			—¿Y por qué no la encontraste enseguida? —le pregunté.

			—Por lo mismo que te pasó a ti. En cuanto Howard la usó esta se ocultó en la tierra y él ya no recordaba nada, por lo que cuando di con él no me sirvió de gran cosa —sus ojos se volvieron nostálgicos mientras su boca exhibía una media sonrisa, antes de adoptar de nuevo un gesto solemne—. Eso se debe a que el poder que contiene es demasiado para la comprensión de las mentes humanas, por eso el cerebro elimina todo lo referente a él, para protegerse. Los únicos que podíamos lidiar con eso éramos los descendientes de Manco —suspiró largamente—. En resumen, ante esa situación, me vi obligado a infiltrarme en el pueblo con otra apariencia.

			—Ya. Como Morgan Rider, entiendo —señaló Stuart.

			Pero Huallpa realizó un movimiento negativo.

			—No. Antes de él fui otra persona.

			—¿Quién? —quise saber, pero entonces lo comprendí, y todo encajó—. ¡Tú eras Emmett Rogerson! ¿Verdad?

			Esta vez sí que me concedió la razón.

			—Excelente, Denis. Se nota que eres un buen policía —sonrió de nuevo—. Tuve que modificar mi apariencia física para poder pasar desapercibido. Me hice llamar de ese modo, pero tras cuatro años buscando indicios por Seaford que me pudiesen llevar hasta ella, pensé que debía entrar en el cuerpo de policía, así tendría acceso a toda clase de sucesos que de otra forma no tendría. Así que me apropié de la apariencia de Morgan Rider, que por aquel entonces recién ocupaba el puesto de inspector jefe.

			Stuart dio un salto y se alejó de Huallpa señalándole con un dedo acusador.

			—¿Qué hiciste con él? ¿Lo mataste?

			Contemplé desconcertado a mi amigo, cayendo en la cuenta de ese detalle que había pasado por alto. Apreté los puños, pendiente de la respuesta de Huallpa, rezando porque fuese buena, pero él lo aclaró con rapidez.

			—¡No! —exclamó este mostrando las palmas de las manos en clara actitud conciliadora—. Solo borré de su memoria todo lo referente a la policía y le hice regresar junto a su familia a Bristol para dedicarse a la pesca que, según sus recuerdos, era lo que realmente deseaba en la vida. Se podría decir que le hice cumplir su sueño de jubilación de forma prematura.

			Entorné los ojos, no muy convencido.

			—Pero ¿cómo es que nadie os confunde? ¿Y si algún día coincidís en el mismo sitio?

			—Modifiqué su nombre y también su aspecto, salvo para su círculo más cercano, los únicos que lo verían como siempre.

			Stuart y yo cruzamos una mirada de incredulidad. Este volvió a sentarse junto a mí.

			—Esos poderes son fabulosos. ¿Puedes hacer cualquier cosa? —indagué.

			Huallpa rio divertido, moviéndose con calma frente al sofá.

			—No, pero casi. Siempre que esté relacionado de alguna forma con la calavera. Y para algunas cosas la necesito, como ahora para borrar a tu parte oscura.

			—Por eso la desaparición de Emmett Rogerson fue tan repentina —susurré.

			—Así es —confirmó sacudiendo la cabeza de forma enérgica—. Sé que tal vez lo que hice no fue lo mejor, pero mi idea inicial siempre se resumió en hallarla pronto y volver a Perú.

			Nos quedamos en silencio. Eché un vistazo al reloj con preocupación. Aquella conversación me estaba haciendo perder la noción del tiempo.

			—Aún podemos hablar un poco más —me calmó Huallpa intuyendo mi intranquilidad al pararse delante de mí.

			Me cubrí el rostro con las manos de forma breve, sin dejar de pensar en Evelyn y Alan.

			—Cuéntanos, ¿cómo fue que el uso de la calavera creó al invisible? —continuó Stuart, tocando el tema clave.

			Huallpa se sumió en un largo silencio, desprendiendo un aire misterioso, retomando sus movimientos por la sala, seguramente meditando cómo enfocar su explicación.

			—Cuando la usaste —me miró—, se alimentó de los sentimientos negativos que brotaban en tu interior por el asesinato de tu familia. Esa negatividad fue tanta que acabó transformándose en un espectro, una especie de Denis maligno, mucho más letal y agudo que tú, que poco a poco fue tomando forma, con la única idea en la cabeza de suplantarte —volvió a pausar la explicación—. Usar la calavera siempre tiene un precio. No debisteis hacerlo —nos reprendió.

			Clavé los ojos sobre el suelo, sintiéndome culpable. Entonces recordé algo, alzándola de nuevo.

			—¿Y la chaqueta de mi traje? ¿Por qué aún estaba en el bosque a pesar de haber modificado la realidad? ¿No debió desaparecer al hacerlo?

			Al recuperar los recuerdos, sabía cómo había llegado hasta allí. Horas después de la tragedia, había caminado hacia el exterior del pueblo, destrozado, llegando al interior del claro donde tiré la chaqueta manchada con la sangre de Evelyn en un acto de furia. Recordaba haberme marchado, dejándola allí, no queriendo saber nada más de ella. Más tarde, Stuart me mostró la calavera y todo fue modificado.

			—No lo sé —confesó Huallpa tras contarle esa parte de la historia que él desconocía—. Supongo que solo se alteró lo ocurrido en la boda. La magia de Manco Cápac es única e impredecible. Ni yo mismo alcanzo a comprenderla del todo —exhaló un suspiro—. Siempre quise contaros todo esto, a ambos, en especial a ti, Denis, tras notar que ese ser maligno había aparecido, pero no era una situación nada fácil sin conocer el paradero de la calavera antes —arrugó la frente—. Ahora sí, debemos irnos.

			Me levanté como un resorte, llegando hasta la puerta del salón. Huallpa me siguió.

			—Un momento —ambos nos volvimos hacia Stuart, que continuaba en el sofá—. ¿Sabes para qué la quería mi padre, por casualidad?

			Era cierto, nunca nos lo habíamos planteado, o al menos él no lo había compartido conmigo. Esperé la respuesta de Huallpa con impaciencia, que contemplaba a Stuart con ternura.

			—Para poder tener un hijo con tu madre —reveló.

			Mi amigo se quedó boquiabierto. Ninguno nos esperábamos algo como aquello.

			—Lo deseaba con todas sus fuerzas. Era estéril y eso le destrozaba. Por eso recorrió medio mundo buscando cómo hacerlo realidad.

			—Entonces… —balbuceó Stuart tragando saliva—, sí que me quería.

			Huallpa fue hasta el sofá para inclinarse sobre él.

			—Por supuesto —le acarició una mejilla—. Y yo también —ambos se sonrieron—. Ahora levanta, el tiempo apremia.

			Él obedeció, y los tres abandonamos el salón entrando en el recibidor.

			—Tu padre y yo terminamos siendo muy buenos amigos. Incluso estuve trabajando con él en su tienda de alimentación. Era un gran hombre, sentí mucho su muerte —su rostro transmitía verdadera tristeza—. No fue justo, tan solo tuvo mala suerte en la carretera. Supongo que debía de ser su destino, después de todo.

			Salimos fuera. Cerré la puerta mientras Huallpa regresaba a la apariencia de Morgan Rider.

			Todo estaba muy oscuro, un claro indicio de lo que nos aguardaba. El coche patrulla con el que el inspector jefe había venido estaba aparcado ante la entrada. Nos acercamos, dispuestos a subir, pero antes de hacerlo noté cómo él me acechaba con gravedad, comprendiendo al instante lo que quería.

			—Stuart —mi amigo se detuvo antes de abrir la puerta—. Tú mejor quédate aquí.

			—¿Por qué? Quiero ayudar —replicó decepcionado.

			Le sonreí con cariño, percatándome de que hacía tiempo que no lo hacía.

			—Esta vez sí que es demasiado peligroso —le abracé con fuerza—. Tú ya has hecho bastante. Sabes que no lo habría conseguido sin ti.

			Me separé de él, entrando en el vehículo.

			—Tened mucho cuidado —nos advirtió antes de que Morgan arrancara, alejándonos.

			Cuando hubo desaparecido de nuestra vista, me volví hacia el frente.

			—No podrías ayudar a rescatarlos con tus poderes, ¿verdad?

			Él negó con la cabeza.

			—Ojalá, pero ya sabes que no funciona así.

			Chasqueé la lengua.

			—Lástima, tenía que intentarlo.

			—No temas, Denis. Voy a ayudarte hasta el último momento. Ten por seguro que vamos a salvar a Evelyn y al pequeño Alan.

			Apreté los puños, agradeciendo sus palabras en silencio, consciente de que estábamos ante el momento que lo decidía todo.
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			Morgan frenó con brusquedad junto a la cala, donde se iniciaba el campo de arbustos. Salí acelerado del coche, impetuoso. Aunque habíamos estado bajo el efecto del hechizo, sentía que había pasado demasiado tiempo y no podía soportarlo.

			—Denis, no te precipites. No sabemos qué nos aguarda.

			Avanzamos con cuidado entre la maleza, pistola en mano, llegando hasta donde varios de nuestros compañeros de comisaría se mantenían ocultos, expectantes, repletos de tensión.

			Pero no estaban solos, vislumbré cómo a nuestro alrededor un sinfín de agentes que no conocía, se veían inmersos en un esporádico intercambio de disparos con los que suponía que serían algunos de los presos fugados, cuyo número también parecía considerable, repartidos a varios metros frente a nosotros. Ninguno de los dos bandos se atrevía a arriesgar en exceso. La densidad de las sombras de aquella noche tampoco animaba a ello.

			Sentí al instante la enorme repercusión de aquel evento, aquello iba mucho más allá que el simple rescate de mi mujer y mi hijo.

			Finn se acercó al vernos llegar.

			—Los policías de las comisarías de Brighton están aquí. Y también algunos miembros de la metropolitana y del cuerpo especial de antiterrorismo. Están peinando toda la zona sur. Es un caso de prioridad número uno para el país, nunca antes se había sufrido un despliegue de criminales fugados como este —nos informó—. Hay efectivos suficientes para abatirlos, si no toman la iniciativa es porque son conscientes de que lo primero es salvar a los dos civiles.

			Elevé las cejas.

			—¿Sabéis dónde los tienen? —pregunté con nerviosismo.

			—Deberían de estar en la parte baja, junto al mar. Bethany se adelantó hace rato y no he vuelto a saber nada de ella.

			Hice rechinar los dientes. Esperaba que estuviese bien.

			—No puedo quedarme aquí parado sin hacer nada. Voy a ir.

			Me lancé hacia delante, fusionándome con la oscuridad. Finn iba a mi lado, imitando mis movimientos.

			—Te acompaño —me susurró.

			Y ambos recorrimos varios metros, sumergiéndonos en el tiroteo, coordinándonos a la perfección para abatir a todos cuantos nos salían al paso, como en los viejos tiempos, cuando formábamos un tándem letal.

			Pese a la gravedad de la situación sonreí por un instante, añorando ese recuerdo con él, mi mejor amigo dentro de la policía.

			Ahora parecía más arriesgado a la hora de pensar cómo actuar, sin tanta preocupación por seguir las normas.

			Temí que el recuerdo de la muerte del inspector de su comisaría en Brighton le afectase, pero no lo demostraba. Al parecer esa terapia le estaba ayudando bastante.

			Continuamos avanzando sin complicaciones, lo que rápidamente me hizo sospechar. Me fijé en que nuestros rivales nos estaban dejando pasar, era como si nos atrajeran hacia la cala. Me oculté tras un árbol con Finn a mi lado, tenso.

			Pero la figura que apareció al fondo a campo abierto, donde el terreno empezaba a descender hasta la orilla, lo eclipsó todo.

			Era Daric Kane, que me acechaba con atención, acompañado por su siempre inseparable sonrisa de superioridad, sobresaliente en su rostro enjuto.

			—¡Dejadlo pasar! —ordenó elevando mucho la voz, con los brazos extendidos hacia ambos lados.

			Al momento todos los que nos rodeaban se movieron, dando forma a un pasillo que conducía directamente hacia él. Tras vacilar un poco, decidí entrar.

			Finn hizo ademán de seguirme, pero dos hombres lo bloquearon. También Morgan, que acababa de llegar a nuestra altura, se vio obligado a esperar.

			—Solo Denis, o su mujer y su hijo no sobrevivirán.

			Ante la cruel amenaza, tuvieron que mantenerse atrás, contemplando cómo reducía la distancia con Daric.

			—¡Tranquilo! ¡No te dejaremos solo! —oí que me prometía Morgan.

			Cuando estuve cerca, me dio la espalda y salió corriendo, ladera abajo. Le perseguí hasta la playa, donde se detuvo, situándose en el centro, muy cerca de la orilla, esperándome apremiante.

			El aspecto de aquel escenario no podía transmitir más desaliento. El silencio y la soledad estaban impregnados en el mismísimo aire que respirábamos, acongojando mi ser. Miré para todos lados, buscando a mi familia con desesperación, pero no los veía por ninguna parte. Hacía un frío extremo que apenas sentía, pues aquella noche incluso eso resultaba secundario.

			El brillo de la luna incidía sobre un mar revuelto y movido por el viento, haciendo destacar el camino de rocas que llevaba a la pequeña construcción de madera donde Evelyn y yo celebramos nuestra boda.

			Parecía increíble que un lugar tan lleno de amor pudiese llegar a desprender tal sensación de desamparo. Suponía que solo era una fatal consecuencia del peligro inherente al momento.

			—Sabía que acabarías viniendo —habló Daric—. Veo que pudiste terminar con ese misterioso tipo sin cuerpo —fingió estar asustado—. Tras ayudarme a salir de la cárcel, me contó el origen de su historia. Parece que tuve algo que ver en ella.

			Permití que la ira me envolviese, harto de sus juegos y le apunté con la pistola.

			—¡Dime dónde están! —rugí.

			Pero él no se movió.

			—¿Seguro que quieres hacerlo? Si me matas no lo sabrás —declaró exultante—. Nunca te lo he dicho, pero me alegro de que nos encontrásemos en aquel viejo sótano. Me he divertido mucho contigo, Denis.

			Incapaz de remediarlo por más tiempo, me abalancé sobre él, tirándolo a la arena y golpeándole con furia. Pero Daric solo reía, mientras me devolvía los puñetazos, provocando que ambos rodáramos por la playa sin control.

			—¡Vamos! Mátame. Sé que lo estás deseando —me repetía—. Desata tu oscuridad otra vez. No has cambiado nada.

			Le solté al darme cuenta de que solo me estaba provocando para que cometiera un error del que podría arrepentirme. Nos incorporamos, volviendo a ponernos en pie.

			Como ya había sucedido durante el juicio, multitud de recuerdos fugaces relacionados con él revolotearon por mi mente. Me vi persiguiéndolo, tratando de alcanzarle mediante algún disparo, la única ocasión en que él había huido, justo antes de incendiar la casa abandonada en señal de respuesta.

			Aquella vez lo había tenido a mi merced, logrando anticiparme a sus movimientos para sorprenderlo en mitad de un nuevo asesinato y salvando la vida de la víctima gracias a mi intervención. Pero todo se torció nuevamente por culpa de mi absurda precipitación, por no saber controlar los nervios y el temperamento.

			Pude llevar a Finn conmigo más de una vez, pero mi particular cruzada contra Daric se había convertido ya en algo personal, igual que él se las arreglaba para atraerme a donde quería alejándome de mi compañero de equipo.

			—Ese extraño amigo tuyo invisible me contó lo que pasó en la boda en realidad, que yo maté a tu mujer y tu hijo, pero tú hiciste que se modificara ese suceso —pareció perderse en sus pensamientos—. Llevaba algún tiempo soñando que lo hacía, creía que eran mis ganas, que me estaba volviendo loco, pero solo era un recuerdo difuso —mostró los dientes, eufórico—. Es la primera vez en mi vida que puedo matar a alguien dos veces.

			Y estalló en una sonora carcajada frente a mi profundo estupor.

			Me pregunté qué debería hacer, pero su risa se congeló cuando Bethany surgió a su espalda, apuntándole con su arma a la sien.

			—¡Oh! —exclamó Daric levantando los brazos, como si estuviese detenido.

			—Llévanos hasta ellos, escoria —le ordenó con frialdad.

			—¿Y qué pasa si no lo hago?

			Ella cargó la pistola, haciéndola sonar, lista para apretar el gatillo.

			—Te mataré. Llevo demasiado tiempo queriendo hacerlo.

			Mis ojos y mi boca se abrieron al predecir la caótica situación que podía terminar dándose. El interrogante de por qué Bethany demostraba tanto odio hacia Daric asomó en mi cabeza, pero ahora no podía prestar atención a eso.

			Me aproximé hacia ellos con los brazos por delante, agobiado.

			—¡No lo hagas! ¡Podría ser la única posibilidad de encontrarlos! —le supliqué.

			Pero podía ver que Daric todavía no revelaba un ápice de preocupación a pesar de las desfavorables circunstancias que le rodeaban.

			—¿Pero es que acaso todavía confías en ella después de lo que te hizo?

			Enarqué una ceja, comprendiendo al segundo a qué se refería. Supuse que el invisible debió contárselo también.

			—No te atrevas a mencionarlo— le amenacé.

			Pero el gesto de mi compañera se llenó de confusión, disminuyendo su agresividad inicial.

			—¿A qué se refiere?

			—No es nada. No tiene importancia —traté de tranquilizarla, meneando la cabeza de forma enérgica.

			—¿Cómo dices? ¡Por su despiste fue cómo descubrí el paradero real de tu boda y pude matar a tu familia!

			Bethany quedó aturdida al escuchar sus palabras. Bajó los brazos, lo que Daric aprovechó para quitársela de encima y tirarla contra mí, provocando que ambos cayéramos sobre la arena.

			—¿Estás bien? —le pregunté, haciéndola a un lado sin levantarme.

			Ella me taladró con sus ojos verdes más abiertos y expresivos que nunca.

			—Sí.

			Observé desconsolado cómo todo rastro de valentía y determinación se había esfumado. Su rostro revelaba una tristeza y un pesar deprimentes.

			Me sentí mal, sabiendo que tenía que contarle toda la historia.

			—Descubrimos que Andrew colaboraba con Daric y que tenía puesto el ojo sobre mi boda. Entonces ideamos un plan para protegernos y al mismo tiempo, atraparlo. Dijimos que había sido cambiada de lugar y de hora. Los únicos que no lo sabíais fuisteis Andrew y tú. No te lo contamos por tu propia seguridad, para no ponerte en peligro, al formar equipo con él —bajé la cabeza—. Pero de alguna forma debiste escucharnos y en tu ignorancia, se lo contaste, y como es lógico, él hizo lo propio con Daric —mantuve la cabeza en alto de nuevo—. Gracias a un extraño artefacto mágico, pude eliminar lo sucedido.

			Mi compañera me contemplaba aún con los ojos como platos mientras le hablaba. Daric se mantenía callado, atento.

			Ella al fin se decidió a romper su silencio.

			—No recuerdo nada de eso, pero jamás imaginé que podría llegar a provocar un desastre de tal magnitud. Lo siento mucho.

			—No pasa nada. Tú no sabías lo que sucedía. Además, al final todo pudo arreglarse.

			Estaba tratando de devolverle el ánimo, la necesitaba para hacer frente a la situación, pero Bethany apartó la mirada, casi dándome la espalda.

			La conversación quedó interrumpida cuando un importante número de policías llegó a la playa sin resistencia. Fruncí el ceño, sorprendido de que hubieran llegado tantos sin opresión y no se viera a ninguno de los reclusos. Algo seguía sin oler bien.

			—Ya estamos todos —dijo Daric.

			—¡Entrégate ahora mismo! ¡Levanta los brazos! —le gritó Finn desde la distancia.

			Pero en lugar de eso, él silbó con fuerza.

			Al momento, varios hombres armados surgieron de entre los arbustos de toda la ladera, creando un enorme semicírculo que nos imposibilitaba regresar a la parte superior, simulando una olla a presión.

			Paseé la vista por toda la zona, sintiendo cómo un sudor frío recorría mi espalda. Estábamos en una jaula, ahora comprendía por qué no parecían actuar con verdadera dureza, nos estaban dejando avanzar a propósito para llevarnos a la ratonera.

			Debía de haber sido obra de Daric, uno de sus planes maquiavélicos e inconfundibles. Evoqué el momento más traumático en nuestros encuentros, el día que había estado a punto de morir a sus manos, siendo una situación muy similar, en una cala donde me arrinconó con varios aliados suyos. Siempre fui consciente de que solo escapé porque Daric así lo había querido, pero en esa ocasión era muy diferente. Esa vez iba en serio.

			—Denis —me volví hacia él—. ¿Quieres ver a tu familia? Ahí los tienes.

			Miré hacia donde me señalaba, rígido y expectante. En el interior del pequeño santuario de madera en la culminación del camino de rocas, tres hombres ataban a Evelyn y Alan a las columnas más próximas al mar, uno en cada una. No podía distinguir sus rostros, pues estaban de espaldas.

			Me levanté de un salto, dispuesto a correr hasta ellos sin dudarlo, pero Daric me frenó colocando una mano sobre mi pecho.

			—Alto. Hay algo que antes debes saber. Hay colocadas dos bombas, una justo en mitad de donde están tus compañeros y la otra, donde tu familia. Yo tengo el control remoto que las activa, pero solo lo haré con una. Te doy cinco minutos para decidir con cuál de las dos quieres que lo haga. Por supuesto, si alguno se mueve, ellos —señaló hacia arriba— lo matarán. Solo tú puedes decidir. Así que, ¿cuál elegirás?

			Todo mi cuerpo se tensó ante tal situación límite a la que me tocaba enfrentarme. Estaba aterrado. Ese era Daric Kane, cínico y letal, un gran cerebro que de haber sido policía hubiera llegado muy lejos.

			Eché un vistazo hacia Bethany en señal de socorro, pero ella seguía ausente, con su corazón y su alma en otra parte lejos de allí. Estaba solo frente a una responsabilidad de un tamaño descomunal.

			Las quejas se amontonaron entre los agentes que se veían obligados a mantenerse estáticos en la playa, viendo cómo su vida podía acabar de un momento a otro.

			Repasé el terreno, ajeno al bullicio, sin tener ni idea de cuál era la mejor opción que debía tomar. Eligiese lo que eligiese, alguien iba a acabar muriendo. Ni siquiera tratar de quitarle el control remoto parecía viable, pues sus aliados me matarían antes de lograrlo y estaba seguro de que haría explotar ambas bombas en señal de respuesta.

			Me llevé las manos al rostro, superado, mientras me encogía de nuevo, quedándome de rodillas.

			Tenía que salvar como fuera a mi familia, pero tampoco podía sacrificar al resto. Contemplé cómo Finn y Morgan me transmitían una fuerte determinación desde la distancia. Distinguí cómo el inspector jefe inclinaba levemente la cabeza hacia delante, apremiante.

			Apreté los puños, tembloroso. Mi deber como policía era salvar al máximo posible. No había cabida para el egoísmo e interés personal. Sabía lo que significaba la placa.

			La voz de Bethany me sacó de la situación.

			—No elegí la comisaría de Seaford por casualidad —dijo con suavidad, despertando de su singular letargo—. ¿Te acuerdas de Tomas, mi pareja cuando me fui de Manchester? Daric lo secuestró y asesinó al ser uno de los que encajaba en su perfil de víctima favorita, por unos problemas de corazón que tenía. Tardé años en descubrirlo, pues el cadáver no apareció hasta bastante después —las lágrimas brillaron en sus ojos—. Pensaba que me había abandonado, llegué a odiarlo por eso. Pobre, qué injusta fui con su memoria. Tras eso, me hice policía para vengarle y evitar que psicópatas como Daric hiciesen daño a más gente. Le seguí la pista, lo que me trajo hasta Seaford —me apretó el brazo con ternura y nervios a partes iguales—. Cuida de tu familia. Ha estado bien formar equipo contigo.

			Y tras decir esto, sin darme tiempo a decir ni hacer nada, echó a correr hasta Evelyn y Alan.

			—¡Bethany! ¡No! —le grité tan fuerte como fui capaz.

			Llegó hasta ellos con velocidad, donde se agachó para agarrar algo que supuse que sería la bomba, pero, cuando se disponía a lanzarla al mar, un reguero de disparos proveniente de todas partes la alcanzó en la espalda, haciéndola caer de rodillas, lanzando la bomba en mitad del camino de rocas antes de desplomarse del todo.

			—¡Nooo! —aullé alarmado, uniéndome al sinfín de voces que chillaban tras de mí.

			—Ha sido muy valiente —oí cómo decía Daric en voz baja—. Pero también una estúpida.

			El eco de la explosión resultó siniestro y ensordecedor, alcanzando cada rincón de la playa. La noche se pintó de un color anaranjado que transportaba muerte.
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			El resplandor anaranjado aún se alzaba amenazante entre las sombras, pese a que ya habían pasado varios segundos desde la explosión.

			Tenía la vista clavada en el lugar donde había estado Bethany, no dando con el cuerpo por ninguna parte. Las lágrimas rodaron por mis mejillas, incesantes. Se había sacrificado en una acción heroica digna del más valiente.

			—En realidad, solo tenía puesta una bomba, la que acaba de explotar. La idea era que te sacrificases por tu familia, consiguiendo un final muy poético, pero esa mujer se te adelantó.

			—¿Cómo dices? —murmuré despacio, sintiendo cómo mi rabia crecía, a punto de ser desatada.

			Aquello era superior a mis fuerzas. No había sido más que otro juego macabro.

			Pero mi desaliento se vio potenciado al percatarme de que el estallido había destruido gran parte del camino de rocas y tierra, hundiéndolo. Lo que aún quedaba en pie se veía inestable, como la estructura de madera donde habían atado a mi mujer y mi hijo, que podía ceder de un momento a otro zarandeada por el viento. Si no me daba prisa, terminaría por desmoronarse y ambos caerían al mar sin posibilidad de nadar, ahogándose.

			—¡Que empiece la fiesta! —vociferó Daric a los cuatro vientos—. ¡Matadlos a todos!

			Tras formular aquella frase, la cala se convirtió en una batalla campal con múltiples disparos sobrevolando el aire.

			Eché a correr hacia mi familia, esquivándolo para dejarlo atrás. Pero tras superar el agujero, cuando ya estaba cerca, un disparo se mezcló con un latigazo de dolor que recorrió mi muslo izquierdo. Caí sobre la tierra. Daric me acababa de disparar en una pierna.

			—Te he dado en una zona muscular, así que no te desangrarás. Todavía quiero que me dures un poco.

			Me llevé la mano a la zona dañada, rabiando. Levanté la cabeza para mirar a mi mujer y mi hijo. Apreté los dientes. Había estado a punto de alcanzarlos al recorrer gran parte del sendero.

			Clavé mis ojos en Evelyn, quien estaba completamente desconsolada, tratando de librarse de las ataduras sin éxito. Maldije en mi interior, pese a su fuerte complexión sabía que sus problemas de espalda la limitaban bastante.

			La madera crujió, amenazando con caer en cualquier instante.

			—¡Salva a tu hijo! —me gritó.

			El mundo se me cayó a los pies al fijarme en Alan, atado a su lado, sin parar de llorar. Era algo demasiado cruel e insoportable de ver.

			Tenía que protegerlo. Se lo había prometido.

			Me alcé, impulsado por el deseo de sacarlos de allí y cojeé hacia ellos, perseverante.

			—Ya voy.

			Pero justo cuando estaba a punto de llegar junto a Alan, recibí una fuerte patada en la espalda que me hizo caer.

			Daric se posicionó entre mi familia y yo.

			—¿Así que quieres tener nuestra última batalla aquí? Vale, me parece bien —aceptó con una sonrisa mordaz en el rostro.

			Lo fulminé con la mirada, teniendo muy claro mi objetivo. Apunté a Daric con la pistola, más dispuesto que nunca a disparar, pero él se quedó observándome, desprendiendo locura y diversión.

			—Vamos, ven —me llamó con un gesto de la mano—, muéstrame de una vez esa bestia que llevas dentro.

			Pero en lugar de caer en su provocación, me mantuve estático, buscando la mejor opción.

			—Me fijé en ti porque vi que, con el debido aliciente, podías ser como yo, alguien frío y letal. Por eso fui a la boda para matar a tu familia. Buscaba darte ese pequeño empujón que significase tu clic mental —me relató—. Ahora veo que el nacimiento de ese espectro no se aleja mucho de lo que pretendía.

			Escupí al suelo a sus pies.

			—Jamás me convertiría en alguien como tú.

			—¿No? ¿Lo comprobamos? —me retó, sacando una pistola y apuntando hacia Evelyn—. Fue algo así como sucedió aquel día, ¿no? Aquí mismo.

			Grité desesperado, rememorando las pesadillas que me habían atormentado durante meses, y viendo que ahora se estaban transformando en realidad. Después de todo lo vivido y superado, no estaba dispuesto a dejar que no sirviese para nada. Tenía que evitarlo.

			Sentí la tentación de apretar el gatillo, apremiado por la ira. Pero me contuve, buscando una manera de pensar con claridad. Entonces, di con la solución.

			—¿Por eso dejaste morir a Cian?

			Sonreí satisfecho al comprobar cómo Daric evidenciaba dudas al fin.

			—Yo no hice eso —replicó con desdén. Su actitud de superioridad había disminuido de forma notable.

			Me adelanté, reduciendo la distancia entre ambos.

			—Se cuenta que murió frente a ti de un ataque al corazón y no pudiste hacer nada.

			Sus ojos se hicieron más grandes, el brazo del arma empezó a descender.

			—Yo… me quedé paralizado por el miedo —se excusó.

			El techo de la estructura crujió en un claro aviso de lo que podía suceder. La presión atenazó mi corazón, pero hice el esfuerzo de obviarla, continuando pendiente de Daric.

			—Querrías haberlo salvado, ¿eh? De ahí que tu forma de matar sea siempre atacando el corazón. Por eso eliges a víctimas con enfermedades similares a las de tu hermano. ¿Verdad?

			Avancé un paso más. Ahora era yo el que dominaba al otro.

			—Tu padre le dijo a la policía que tenías una insólita obsesión por la sangre y los órganos del cuerpo humano ya de niño. Él trató de ayudarte con psicólogos, temiendo lo peor, pero tú solo lo hacías para comprender lo que le había pasado a Cian —le sonreí con malicia—. Pobre, nadie te comprendía.

			—¡Cállate! —estalló Daric de pronto, elevando su pistola hacia mí, rabioso.

			—Tras lo que pasó con mi hermano, me interesé por la medicina y después decidí ver las cosas por mí mismo. Fue muy interesante comprobar cómo la vida de mis víctimas se iba apagando por las heridas que yo les infligía.

			Me mantuve alerta, teniendo mucho cuidado. Daric estaba empezando a alterarse y podría volverse peligroso, pero decidí arriesgarme, continuando con el juego.

			—No. Lo hiciste para comprender por ti mismo cómo él había muerto. Aquello te marcó para siempre, reconócelo.

			Ahora sí parecía haber dado en el clavo, pues su rostro se descompuso, incluso pareció triste. Soltó un grito y se abalanzó sobre mí, golpeándome y tirándome otra vez. Había abandonado aquella calma que le caracterizaba, dando rienda suelta a sus reacciones más primarias. Ahora era una bestia desatada.

			Colocó un pie sobre mi pecho y me apuntó con su arma.

			—Ya está bien. Esto termina aquí —me dedicó una sonrisa mezquina—. Ha sido una bonita historia. Adiós, Denis.

			Traté de zafarme, pero él ejercía demasiada presión, impidiéndomelo. Tampoco tenía mi pistola, tirada en algún lugar lejos de mi alcance.

			Evelyn sollozó. La madera vibró con violencia, cada vez más inestable.

			Me giré hacia mi mujer y mi hijo, queriendo verlos por última vez. Después de todo, había terminado fracasando en mi intento de salvarlos, superado por el destino.

			—Lo siento, lo intenté… —les dije con un nudo en la garganta, cubierto por una tristeza desgarradora.

			Cerré los ojos, deseando que pasase rápido, con el corazón a mil.

			Escuché varios disparos, pero el impacto nunca llegó. Volví a abrirlos, justo para ver caer a mi enemigo, muerto.

			Me incorporé con rapidez sin ver quién podía haber hecho eso. El resto de policías seguía en la arena, inmersos en el tiroteo.

			—¡Es Bethany! —oí como gritaba mi mujer.

			La miré atónito, siguiendo la dirección de sus ojos hacia el mar, en la parte baja de las rocas.

			Me puse en pie, repleto de dolores para ver a mi compañera de equipo subiendo de forma costosa hasta nosotros. Estaba muy lastimada, con quemaduras y heridas por todo el cuerpo. Jadeaba de forma visible, pero eso no le impidió dedicarme una firme sonrisa y el pulgar hacia arriba.

			Acababa de matar a Daric Kane, terminando de una vez por todas con el tormento.

			La ayudé a subir.

			—¡Estás viva! ¡Creímos que no sobreviviste! —exclamé con una mezcla de alegría y sorpresa.

			—Me ha faltado poco, por suerte pude saltar al mar antes de que la explosión me alcanzara.

			—Gracias al cielo —dije.

			Sin perder tiempo corrí hasta Alan para soltarlo y cogerlo entre mis brazos. Bethany hizo lo mismo con Evelyn, que corrió hacia nosotros para estrujarnos.

			La estructura de madera terminó cediendo, desmoronándose y cayendo al mar en pedazos.

			Me quedé unido a ellos un poco más, sintiendo cómo sus cuerpos vibraban descontrolados. Acababan de vivir una experiencia demasiado traumática que nunca debió haber existido.

			—Ya estoy aquí —les susurré, buscando tranquilizarlos.

			—Creía que lo perdíamos todo —dijo Evelyn en un débil susurro—. Te quiero.

			—Yo también.

			Bethany se acercó hasta el cuerpo inerte del asesino y le escupió.

			—Esto es por Tomas —le dedicó con rabia—. ¡Daric Kane ha muerto! —gritó en dirección a la playa.

			La noticia llegó enseguida al campo de batalla, donde sus seguidores exhibieron dudas, propiciando que los cuerpos de policía ganasen terreno de forma notable, empezando a controlar la contienda.

			Morgan, Finn y Alexander Jones llegaron hasta nosotros para ayudarnos.

			—¡Bethany! —gritaba un Finn movido por la preocupación—. ¡Estás viva! Temí que…

			Y sin decir nada más, la besó en los labios en cuanto llegó hasta ella, ante la incredulidad de todos los presentes.

			Reí divertido, al fin, tras los malos momentos que había tenido que sufrir, podía disfrutar de una bonita escena.

			El inspector jefe y Alexander nos ayudaron a caminar de regreso a la playa, donde todo había sido más que resuelto, pues la mayoría había huido al enterarse de la caída de Daric.

			Eché un vistazo hacia atrás con tristeza, el lugar donde Evelyn y yo compartimos uno de nuestros mejores momentos de nuestra vida, albergaba ahora un recuerdo nefasto.

			—Lo importante es que conseguiste salvarlos —trató de consolarme Morgan, pasando un brazo por detrás de mis hombros—. Ahora toca descansar. Has superado una experiencia muy difícil.

			Asentí con la cabeza, convencido de ello. Sonreí como nunca, relajando mi cuerpo, deshaciéndome de una pesada carga. Por primera vez desde hacía mucho tiempo estaba feliz.

			Al fin todo había terminado.
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			Dos semanas después, el ambiente en la comisaría era de pura euforia en una gran fiesta. Habíamos logrado acabar con la amenaza de Daric, también con los presos fugados, que fueron devueltos a la cárcel en su totalidad. Pero, sobre todo, el asunto del invisible había quedado atrás.

			Por desgracia, no hay batalla sin consecuencias. Hans Bennett, Colin Newman y Tyler Cross, junto a varios miembros de los demás cuerpos de policía presentes en el conflicto, habían muerto, cuyos entierros fueron celebrados pocos días después.

			Pero la felicidad de aquel día obligaba a dejar las penas aparte. Iba a ser nombrado inspector jefe, sustituyendo a Morgan Rider, que abandonaba el cuerpo.

			Me arreglé por enésima vez la camisa antes de subir a la pequeña tarima improvisada que preparamos en la planta baja, donde todos nos habíamos congregado para la ocasión.

			Me situé en el centro, frente a la multitud de asistentes que me observaban sentados en las sillas que dispusimos para ellos. Stuart, Evelyn y Alan estaban en la primera fila, exultantes. El resto lo ocupaban familiares, amigos y también Finn, junto con algunos miembros de su comisaría de Brighton.

			Mis compañeros también subieron, quedándose a mi espalda. Morgan fue el único que se adelantó para estar a mi lado.

			El rumor de las conversaciones cesó cuando el inspector jefe tomó la palabra, dando por comenzado el evento.

			—Como todos sabéis, hoy dejo de manera oficial la policía de Seaford. El agente Denis Scott será mi sucesor —me miró con el orgullo reluciente en sus ojos, mientras esperaba a que la primera tanda de aplausos terminase, antes de continuar con su discurso—. Me voy tranquilo, pues sé que dejo la comisaría en manos excelentes, un gran policía con un alto sentido de la justicia.

			Se apartó, cediéndome el protagonismo mientras la sala volvía a llenarse de vítores.

			Me aclaré la garganta antes de empezar a hablar:

			—En primer lugar, me gustaría agradecer a Morgan y a mis compañeros todo lo que me han dado durante estos años. Sin ellos, alcanzar este puesto nunca hubiera sido posible. Juro que protegeré Seaford incluso con mi vida si fuera necesario. Llevaré el peso de esta placa con el máximo orgullo y respeto posible.

			La sala al completo estalló en aclamaciones y nuevos aplausos, esta vez mucho más sonoros que los anteriores. Aproveché para hacer una pequeña reverencia y despedirme con un gesto de la mano y una sonrisa de oreja a oreja.

			Tras esto, bajé de la tarima junto a los demás. Al hacerlo, todos se pusieron en pie, dando paso a la pequeña celebración. También habíamos dispuesto una larga mesa con comida y bebida.

			—Enhorabuena —me felicitó alguien a mi espalda.

			Me giré para encontrarme con Bethany, que me dedicaba una dulce sonrisa. Su estado físico había mejorado bastante en los últimos días, sin ningún daño permanente, aunque aún le quedaba un periodo de recuperación antes de volver al trabajo.

			—Muchas gracias —la abracé con cuidado—. Me alegro mucho de que no murieras aquel día. No me lo hubiese perdonado jamás.

			Su rostro se ensombreció por un instante, apagando su sonrisa.

			—Estaba determinada a hacerlo, Denis. Ya lo sabes. Pero eso es agua pasada —volvió a sonreír. Podía notar cómo el verde de sus ojos despedía un brillo esperanzador.

			Finn se acercó entonces hasta mí y me rodeó con ambos brazos, provocando que la conversación finalizase.

			—Felicidades, amigo. Sabía que te lo llevarías tú. Te lo mereces.

			 —Lo siento por ti. Sé que lo deseabas de verdad.

			Pero él se echó a reír, demostrando una alegría que apenas recordaba en él. Su gesto ya no estaba en completa tensión, ni tampoco su cuerpo, resultaba evidente que se había liberado de aquello que le oprimía.

			—Ni te preocupes. Ya no es una de mis prioridades. —Cogió a Bethany por la cintura—. Vuelvo a vivir en Seaford. Es donde quiero estar. Pero antes, debemos hacer una pequeña visita a Manchester —explicó mientras le guiñaba un ojo a ella.

			Me sentí feliz al oírle. Bethany al fin iba a poder cumplir su promesa y lo iba a hacer con alguien como Finn a su lado. Era una noticia inmejorable.

			—Me encantaría que regresaras a la comisaría. Te quiero en mi equipo.

			Él pareció valorar mi propuesta, frunciendo el ceño.

			—No estaría nada mal. Lo pensaré.

			—Eso espero —miré hacia Bethany—. El puesto de sargento también ha quedado vacante, para cuando vuelvas —le dije guiñándole un ojo.

			Me despedí de ellos mientras paseaba la mirada sobre el gentío. Evelyn estaba al otro lado de la sala junto con Alan, conversando con otras mujeres de los miembros del cuerpo.

			Stuart apareció ante mí, eufórico. Me agarró con fuerza, llegando incluso a levantarme del suelo.

			—Señor inspector jefe —me saludó con sorna, inclinándose ante mí tras soltarme.

			Ambos reímos a carcajadas.

			—Un buen final para todo lo que hemos pasado —le dije

			—Así es.

			Nos quedamos unos segundos en silencio, solo disfrutando del momento.

			—Por cierto, ¿dónde está tu chica? —le pregunté al acordarme de ella—. Podrías haberla traído contigo.

			 —¡Ah! Ya no estamos juntos. Quedamos un par de veces más, pero la terminé dejando.

			—¿Y eso?

			Stuart elevó sus hombros.

			—Ya me conoces, soy una persona solitaria. Pero no pasa nada, ahora tengo más confianza en mí mismo. Creo que ha llegado el momento de hacer ese viaje por Perú, igual que mi padre.

			—Estupendo. Te acompañaría, pero ya ves que ahora voy a tener más obligaciones.

			La figura de Morgan surgió entre la muchedumbre, volcando su completa atención sobre mí. Detecté un gesto que me invitaba a salir al exterior. Me despedí de mi amigo y fui con él, que ya me estaba esperando escaleras abajo.

			—¿Damos un pequeño paseo? Creo que tenemos algunas cosas pendientes por hablar.

			—Por supuesto.

			La calma reinaba en Seaford como siempre había sido, lejos de extrañas apariciones o situaciones de máxima tensión. El atardecer asomaba por el horizonte, peinando las calles vacías.

			—Muy bueno tu discurso, te felicito.

			—Gracias —se hizo el silencio—. ¿Qué harás a partir de ahora? ¿Regresarás a Perú?

			Morgan negó con la cabeza.

			—Mi tarea ya ha concluido. Mi vida no tardará en llegar a su fin, ya que mi poder extraído de la calavera se está agotando. Quiero pasar el resto de mis años junto a Stuart y su madre —pude ver cómo extendía una sonrisa triste—. Le toca al siguiente.

			Abrí mucho los ojos.

			—¿Hablas de él?

			Morgan inclinó la cabeza hacia delante con firmeza.

			—Stuart es, desde el momento en que nació, el nuevo guardián, aunque aún no es consciente de ello.

			Arrugué la frente.

			—Pero ¿por qué? Si él no es uno de los vuestros.

			—Pero nació fruto del poder de Manco, lo que los unió para siempre. Además, yo era el último de mi clan, por lo que la línea sucesoria pasa a él.

			Mi mente repasó la infinidad de sucesos, detectando cómo muchas cosas ahora cobraban sentido.

			—¿Es por eso por lo que no olvidó lo sucedido respecto a ella, y podía encontrarla sin problemas? —elevé las cejas al recordar algo—. ¿También así es como pudo intuir la localización de los objetos robados por el invisible?

			—Claro, porque, aunque vagamente, de alguna forma estaban conectados. De hecho, él fue el primero que detuvo el proceso de invisibilidad al cogerte de la mano.

			La sorpresa me pilló desprevenido. Recordaba ese momento, pero nunca imaginé lo que había logrado Stuart sin querer.

			—Yo también podía sentir al invisible, aunque conforme pasaba el tiempo me costaba cada vez más —hizo rechinar los dientes—. Lo estuve persiguiendo desde el día del robo en aquella casa, pero no logré dar con él en ningún momento.

			—¿Lo dices porque tu poder se estaba diluyendo, no?

			Me dedicó una fugaz mirada llena de melancolía.

			—Así es. Empezó a disminuir en cuanto Stuart nació. Por ello tampoco lograba dar con la calavera. Incluso tal vez ella misma se ocultaba de mí al estar ya destinada a él —se frotó la barbilla, pensativo—. Así es como debió encontrarla él, tuvo que ponerse en su camino, pareciendo algo casual.

			—Ahora comprendo también el por qué envejecías casi de golpe —murmuré.

			—Sí. El poder de Manco te mantiene joven hasta que nace el siguiente. No puedo quejarme, he vivido más de cuatrocientos años gracias a él.

			Doblamos una esquina. Caminábamos sin ningún tipo de prisa, solo saboreando el momento. La tranquilidad que se respiraba me ayudaba a asentar la información en mi cerebro. Dejamos las palabras a un lado, permitiendo que flotasen en el ambiente.

			—¿Se lo dirás a él? —le pregunté en voz baja tras unos minutos.

			—Estaré ahí para guiarle, por supuesto. Aunque lo comprenderá todo cuando viaje a Perú. ¿Por qué te crees que tiene esa voluntad por viajar y visitar mi país como su padre?

			—¿La voluntad de Manco Cápac?

			—Así es. Su calavera ansía regresar al lugar donde pertenece. El destino de Stuart lo está llamando.

			Mi corazón dio un vuelco.

			—¿Significa eso que no regresará a Seaford?

			Morgan encogió sus hombros en señal interrogante.

			—Eso ya dependerá de la elección que tome el propio Stuart.

			—Espero que sí lo haga —deseé.

			Me callé, pensando en mi amigo y en cuanto estaba a punto de cambiar su vida sin saberlo. Exhalé un amplio suspiro, sintiendo cómo el aire llenaba mis pulmones mientras contemplaba la tenue caída del sol, embriagándome de la calma que nos envolvía.

			Tenía una pregunta más, una que llevaba tiempo queriendo hacerle y no había encontrado el momento adecuado. Pero este al fin había llegado.

			—Dime una cosa, ¿por qué le mentiste a Stuart acerca del destino de su padre?

			Él se giró casi por completo para mirarme con sorpresa.

			—Así que te diste cuenta —sonrió—. Era de esperar, al fin y al cabo, eres un gran policía —rio—. No quería estropear el recuerdo que tenía de él. Aunque realmente su muerte fue tal y como se dijo, tuvo el accidente por culpa de ir bebido —su gesto se llenó de melancolía—. La diferencia es que lo hacía para soportar el intenso dolor, tanto físico como emocional. El choque solo adelantó su destino.

			—Ahí debió de ser cuando la última carta le cayó bajo el asiento. Por eso nunca la guardó con las demás —reflexioné.

			Advertí los ojos de Morgan clavados en mí, con una expresión grave en el rostro.

			—Lo sé, no soy tan ingenuo como Stuart —elevé la mirada al cielo, nostálgico—. Viviré los años que me queden al máximo, disfrutando de cada minuto, dejando a un lado los sentimientos negativos. Creo que he tenido un buen proceso de aprendizaje sobre ello.

			Intenté transmitirle convicción con una gran sonrisa, viendo cómo él me estudiaba con tristeza.

			—¿Mi elección de inspector jefe tiene algo que ver con esto? —pregunté tras unos segundos en los que el pesar se había adueñado de nosotros, buscando eliminar esa sensación.

			El negó con la cabeza.

			—Yo te recomendé por tu valía, pero tu excelente actuación con Daric Kane fue lo que hizo ganarte los méritos para el puesto.

			—Entiendo. Finn sería un excelente inspector jefe cuando yo ya no esté. Estoy seguro.

			—Dalo por hecho.

			Regresamos a la comisaría para mezclarnos con el gentío. Me acerqué hasta Evelyn y la cogí de la cintura, besándola, para acto seguido abrazarla junto a Alan. No estaba preocupado por lo que estaba por venir, sentía que tenía todo para ser feliz. La vida me había concedido una segunda oportunidad de estar junto a mis seres queridos y no pensaba desaprovecharla.
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